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Capítulo tercero

EL MATRIMONIO 
Y SUS TRANSFORMACIONES

I. Reflexiones iniciales

Los argumentos y debates sobre los aspectos culturales y 
naturales de la formación de las familias y las relaciones 
de parentesco, expuestos en los dos capítulos iniciales, 
permiten afirmar que en sociedades patriarcales como la 
mexicana las creencias más arraigadas desde el punto de 
vista social y religioso establecen criterios con los cuales 
todavía se piensa en la familia en singular y se le pone 
un gentilicio: familia mexicana, que conlleva una imagen 
construida de usos y costumbres que no necesariamente 
están reguladas vía códigos y leyes; sin embargo, sí gene-
ran valores y creencias que presionan el imaginario co-
lectivo. Por ejemplo, hay grupos —que son mayoría en 
el país— que piensan que este núcleo se forma con una 
pareja heterosexual unida en matrimonio. En este ima-
ginario, el matrimonio contempla también hijas e hijos 
y un árbol genealógico que refleja las mismas —o muy 
parecidas— estructuras familiares por generaciones.

La imagen de la familia mexicana dista mucho de 
ser uniforme, pues en ella han dejado profunda huella, 
por ejemplo, las familias y los matrimonios indígenas y 
afromexicanos, así como, en fechas recientes, el recono-
cimiento de la pluralidad y la diversidad sexo/afectiva de 
los seres humanos y la incorporación en la normativa 

Libro completo en https://tinyurl.com/mufrneth
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA224

familiar de las uniones que se generan, llamados matri-
monios igualitarios.168 Estas uniones generaron cambios 
normativos. El primero de ellos fue a través del concepto 
“sociedad de convivencia”, entendidas como actos jurídi-
cos bilaterales que se constituyen “cuando dos personas 
físicas de diferente o del mismo sexo, mayores de edad 
y con capacidad jurídica plena, establecen un hogar co-
mún, con voluntad de permanencia y de ayuda mutua”.169

En esta medida y con independencia de la percep-
ción política, religiosa o ideológica que se tenga, es po-
sible entender la lógica que apuntala el reconocimiento 
que el sistema jurídico nacional hace del matrimonio, 
como la institución por la cual se crea una familia, así 
en singular; también, que la realidad impone al derecho 
la necesidad de reconocer otras fuentes de los vínculos 
familiares y de parentesco, por lo menos mientras se 
trate del concubinato, de la maternidad fuera del matri-
monio o los usos y costumbres que prevalecen en comu-
nidades indígenas o afromexicanas.

En la actualidad, estamos en una transición más 
compleja para los valores y creencias de una sociedad 
que se calificaba como judeocristiana y patriarcal, en 
la que se observa una impronta del reconocimiento he-
cho a la diversidad sexual, del cuestionamiento a la he-
teronormatividad y del impacto que ello ha tenido en el 
derecho, todo lo cual ha generado grandes debates y di-
vidido comunidades, grupos, familias. No obstante, las 

168		  Concepto que no es precisamente el más adecuado, porque pa-
rece indicar que los matrimonios entre un hombre y una mujer no 
son entre iguales. Sería más apropiado hablar de matrimonios entre 
personas del mismo sexo.

169		  Véase artículo 2o. de la Ley de Sociedad de Convivencia para el 
Distrito Federal, publicada el 16 de noviembre de 2006 en la enton-
ces Gaceta Oficial del Distrito Federal. Sigue vigente, aunque, hasta 
donde los datos indican, ha caído en desuso por las reformas a los 
códigos civiles en materia de matrimonio.
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personas con una preferencia, opción o identidad dis-
tinta a la heterosexual y las parejas y familias conforma-
das por personas del mismo sexo existen; por tanto, el 
Estado ha tenido que reconocer esa realidad y ha creado 
formas normativas para garantizar derechos humanos a 
la igualdad, la no discriminación o el derecho a formar 
una familia. Es el caso de las sociedades de convivencia 
o los matrimonios entre personas del mismo sexo, mal 
llamados “matrimonios igualitarios”.

Es una transición compleja, porque la creencia de 
que el matrimonio heterosexual es el acto creador de la 
familia170 es prácticamente universal y se puede expli-
car a través de la necesidad sociopolítica de controlar 
la sexualidad humana; en especial de las mujeres por 
nuestra capacidad de gestar. Para efectos demográficos, 
Julieta Quilodrán afirma (y sigue siendo válido):

Sin entrar a discutir el concepto de familia o sus posi-
bles modalidades en diferentes contextos sociales, debe 
admitirse que, salvo excepciones, el momento de la unión 
marca el inicio de la cohabitación de los cónyuges y de la 
constitución de un núcleo, la pareja, que llega a su vez a 
convertirse en una familia. Cuando la costumbre casi uni-

170		  En Engels, Federico, Origen de la familia, de la propiedad priva-
da y del Estado, México, Ediciones Frente Cultural, s/f, está la descrip-
ción clásica del surgimiento del matrimonio, como una institución 
para controlar la sexualidad de las mujeres y garantizar la descen-
dencia del padre. Hay obras que desmienten y critican la visión de 
Morgan y Engels, pero en su momento impactaron y dieron sustento 
a normas como el propio Código Napoleónico. La concepción de la 
monogamia se ve como garante de la riqueza, tal como lo expresa 
Engels: “La monogamia nación de la concentración de las riquezas 
en las mismas manos, las de un hombre, y del deseo de trasmitir esas 
riquezas por herencia a los hijos de este hombre, excluyendo a los 
de cualquier otro. Para eso era necesaria la monogamia de la mujer, 
pero no del hombre” (p. 78). Es así como nace el matrimonio como 
se conoce hoy en día. Con el tiempo, el matrimonio por amor/amor 
romántico fue tomando carta de naturalización entre la burguesía.
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versal estriba en iniciar la vida conyugal con un matrimo-
nio (legal y/o religioso), el problema de definir a la pobla-
ción unida es menor, ya que la existencia de algún tipo de 
ceremonia destinada al reconocimiento social de la nueva 
pareja marca el acontecimiento y ayuda a su fijación en 
la memoria individual y colectiva. Por el contrario, en el 
caso de la unión libre o convivencia, el momento de la 
conversión de soltero en unido no es tan claramente dis-
cernible por no estar sancionado por un acto legal o tradi-
cional. El hecho de que este tipo de unión contenga cierto 
grado de reprobación social puede convertirla en difícil-
mente declarable para efectos censales o de encuestas.171

No cabe duda que las costumbres se han modificado, 
pero todavía encontramos algunos resabios en los orde-
namientos civiles y familiares del país. Ejemplo de ello 
son los esponsales, caídos en desuso hace décadas hasta 
haber sido derogados en casi toda la República, salvo 
en tres entidades federativas (Aguascalientes, Durango 
y Nuevo León).

De manera breve, en dichas entidades federativas, 
los esponsales se definen como la promesa de matrimo-
nio que se hace por escrito y es aceptada por dos perso-
nas de diferente sexo, con miras a contraerlo en el futu-
ro. Se podría afirmar que su naturaleza jurídica es la de 
una hipótesis legal que supone una situación determi-
nada, cuya ruptura por causas injustificadas constituye 
un caso específico de responsabilidad civil extracontrac-
tual. Ello implica una sanción que se actualiza mediante 
el pago de los gastos que la otra parte hubiere hecho con 
motivo del matrimonio pactado y por una indemniza-
ción, fijada por el juez, a título de reparación moral por 
el daño que el rompimiento de los esponsales cause a la 

171		  Quilodrán, Julieta, “Algunas implicaciones demográficas y so-
ciales de la dinámica de las uniones”, en Oliveira, Pepin Lehalleur y 
Salles, op. cit., p. 81.
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reputación de la persona inocente en esta ruptura. Defi-
niciones decimonónicas, sin lugar a duda.

Considero que es una figura que, por un lado, es 
obsoleta y, por otro, puede ser violatoria de derechos 
humanos; en especial los vinculados a la libertad para 
contraer nupcias, y que son enunciados en el Pacto de 
Derechos Civiles y Políticos. Por ello, las entidades fede-
rativas que aún la contemplan deberían derogarla, dado 
que ya no responde a ningún criterio social aceptado en 
la actualidad, salvo, quizá, la obligación de reparar el 
daño moral con la devolución de las arras; es decir, los 
bienes entregados como parte del acuerdo de contraer 
un matrimonio en el futuro. Es pertinente recordar que 
los esponsales tienen como requisito formal para su va-
lidez el que deben ser hechos por escrito, práctica con-
traria a los usos y costumbres; por tanto, aun para este 
efecto, son inútiles.

II. El matrimonio172

1. Notas sobre el origen 
y el impacto en la sociedad

Para entender esta institución, es importante recordar 
que el sistema jurídico en el México decimonónico y has-
ta muy tarde en el siglo XX heredó y mantuvo la tradi-
ción napoleónica en la que se habla de la familia como 
entidad universal, como un espacio social en donde las 

172		  En este capítulo actualizo algunas reflexiones expuestas en tra-
bajos previos. Véase Pérez Duarte, Alicia Elena, Evaluación legislati-
va en materia de derechos humanos de mujeres, niños y niñas, México, 
PNUD-Inmujeres, 2003; Pérez Duarte, Alicia Elena, La condición ju-
rídica de la mujer. Estudio de derecho comparado entre los convenios 
internacionales y la legislación local [estado de Guanajuato], Guana-
juato, Instituto Guanajuatense de las Mujeres, 2003; Pérez Duarte, 
Alicia Elena, La condición jurídica de la mujer. Estudio de derecho com-
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jerarquías y los roles de cada persona que la integra están 
perfectamente definidos; en donde existe un jefe de fami-
lia (un hombre) al cual le toca ser el proveedor, ejercer 
las potestades marital y parental, tomar las decisiones y 
administrar el patrimonio; en donde la mujer se conside-
ra —como ya se señaló— un ser casi incapaz, en un nivel 
jerárquico equiparable al de los hijos e hijas. Es ella la que 
se encarga del trabajo doméstico y de la crianza de la pro-
le, de hacer, como se indica: “...el trabajo más importante 
de la especie: conectar, sanar, cuidar, alimentar. El trabajo 
que de cierto sostiene a la especie y sin el cual la especie 
perecería”,173 pero que no es valorado como tal en las so-
ciedades patriarcales.

En este sistema, el fin del matrimonio era la organi-
zación de la reproducción, el control de la sexualidad 
de la mujer y la defensa del honor del paterfamilias. Los 
cambios en la legislación que lo regula nos hacen pen-
sar que hubo una gran transformación hacia la igual-
dad entre quienes contraen nupcias, aunque la realidad, 
en ocasiones, justifica preguntar qué tanto aquel esque-
ma sigue vigente y qué tanto la visión hacia la igualdad 
avanza.

Cabe recordar de dónde viene la palabra “matrimo-
nio” para que se entienda mi argumentación. Escriche 
apunta que proviene de dos palabras latinas: matris y 
munium, que significa “oficio de madre”. Es, según este 
autor, un contrato elevado a la “dignidad de sacramen-

parado entre los convenios internacionales y la legislación local [es-
tado de Jalisco], Guadalajara, Instituto Jalisciense de las Mujeres, 
2003; Pérez Duarte, Alicia Elena (coord.), Tejiendo igualdad [desa-
rrollada en los estados de México, Guerrero y Zacatecas, México, 
PNUD-Inmujeres, 2010.

173		  “Editorial”, Milenio, 18 de marzo de 2015, disponible en: http:// 
www.milenio.com/tribunamilenio/de_veras_somos_tan_machos/Sabina_
Berman-Tribuna_Milenio-De_veras_somos_tan_machos_13_480081988.
html.
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to”, a través del cual se establece “la sociedad legítima 
del hombre y de la mujer, que se unen en vínculo indi-
soluble, para perpetuar su especie y ayudarse a llevar el 
peso de la vida y a participar de una misma suerte”.174 
Es una definición casi idéntica con la de los códigos 
mexicanos del siglo XIX y algunos de los redactados en 
la primera década del siglo XX.175

Esta explicación etimológica no es aceptada por to-
das las personas estudiosas del derecho de familia. Por 
ejemplo, a mediados del siglo XX, Casso y Romero reco-
noce que la derivación latina es la misma, pero significa 
“cargas, gravamen y cuidado de la madre”.176 Para Cas-
tán Tobeñas, viene del latín maritare, derivada a su vez 
de matern y muniens, que se traduce como la “defensa y 
protección de la mujer”.177 También podemos afirmar que 
se compone de mater y manus, que quiere decir madre y 
mano, el miembro a través del cual se ejerce el poder o 
control de una persona sobre algo o alguien; de esta ma-
nera, matrimonio significa el “control sobre la madre”.

Como se le vea, por medio del matrimonio tradicio-
nal —hasta muy tarde en el siglo XX— se consolida la 
estructura del patriarcado, se ejerce control sobre la se-
xualidad de la mujer, se le somete a la tutela del marido 
y deja de tener poder sobre sus bienes y libertad para 
decidir en cuestiones elementales que no estén vincula-

174		  Escriche, Joaquín, Diccionario razonado de legislación y juris-
prudencia, Madrid, Eduardo Cuesta, 1874-1876. Curiosamente, este 
autor no se remonta a las raíces latinas de la palabra patrimonio que 
debería ser lo mismo, pero en referencia al padre.

175		  Es el caso del Código Civil de Oaxaca de 1887, o el de Yucatán, 
de 1903. En la revolucionaria Ley sobre Relaciones Familiares añade 
que se trata de un contrato civil (artículo 13).

176		  Casso y Romero, Ignacio de et al., Diccionario de derecho priva-
do, Barcelona-Madrid-Buenos Aires-Río de Janeiro-México-Montevi-
deo, Labor, 1950, t. II.

177		  Castán y Tobeñas, José, La crisis del matrimonio, Madrid, Reus, 
1914, p. 45.
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das directamente con la dirección del hogar, incluso con 
las decisiones sobre su propio cuerpo y su maternidad.

Esta tradición sobrevivió casi todo el siglo XX y re-
percutió en las normas relativas a la edad para contraer 
nupcias, en las relaciones patrimoniales, en las obliga-
ciones de uno y otra como pareja, en la potestad marital 
(que incluye el poder de decidir sobre el lugar en donde 
ha de vivir la familia), en los aspectos fundamentales del 
hogar y en un largo etcétera que conlleva en lo cotidiano 
esta unión.

Otro de los resabios patriarcales lo tenemos en los 
matrimonios de niñas, niños y adolescentes, que fueron 
prohibidos a partir de la reforma al Código Civil Fede-
ral de junio de 2019. Se incluyó las dispensas de edad 
que se otorgaban —en lo general— si la mujer se encon-
traba embarazada o si había contubernio entre el pre-
tendiente y el padre de la niña. Se trataba de matrimo-
nios precoces que afectaban tanto el derecho a decidir 
libremente sobre la unión conyugal como el derecho a 
la salud, por los graves efectos que tienen los embarazos 
a temprana edad, cuando todavía no han alcanzado la 
madurez física.

Otro tema para reflexionar sobre la desigualdad en 
el matrimonio es la falta de libertad para decidir sobre el 
trabajo de la mujer casada fuera del hogar familiar o la 
incapacidad para decidir en dónde se fijaría el domicilio 
conyugal que, hasta hace no mucho tiempo por disposi-
ción de la ley pesaba sobre la mujer casada. En la mu-
jer recayó la división sexual del trabajo consagrada en 
las propias normas de derecho familiar y la obligación 
de atender la crianza de los hijos e hijas y el cuidado 
del hogar, en tanto que la de proveer le correspondió al 
hombre,178 dejando claro que existió un espacio privado 

178		  Irma Arriagada reconoce que “...subsisten mitos que interfie-
ren en el adecuado diseño de políticas hacia las familias: el mito de 
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en el que permanecía la mujer y uno público que corres-
pondía al hombre.

Pareciera que estos ejemplos han caído en desuso, 
porque las leyes y los códigos civiles han sido reforma-
dos, en un ejercicio que implica plasmar la igualdad en-
tre mujeres y hombres en la normatividad, incluso en la 
relativa a los espacios privados. Sin embargo, los efectos 
culturales y económicos todavía persisten; ejemplo de 
ello son las dobles jornadas de trabajo que gravitan so-
bre la mujer que tiene un empleo remunerado fuera del 
hogar, al cual puede acceder “cuando ello no perjudique 
a la misión que se le impone”;179 es decir, “estar al cargo 
y dirección de los trabajos del hogar”.180

Es cierto que los avances en materia de derechos hu-
manos en todo el orbe ha transformado radicalmente el 
matrimonio, pues ya no puede ser visto como un espacio 
de organización y control de la sexualidad y la crianza. 
Hoy es una institución que debería reflejar relaciones 
interpersonales conjugadas con libertades. Hoy se em-

la familia nuclear como modelo ideal, con presencia de ambos pa-
dres vinculados por matrimonio, con perspectiva de convivencia de 
larga duración, hijos propios y con rígida distribución de roles. La 
existencia de la familia armónica y con división de funciones, basada 
en la idea que el hombre es el único que aporta económicamente al 
hogar y que la madre desempeña tan sólo tareas domésticas. Pese a 
que la mayoría de las mujeres latinoamericanas trabaja en el merca-
do laboral, así como muchos jóvenes y niños se encuentran insertos 
en el mercado laboral, se mantiene entre diseñadores de políticas 
la imagen de familia tradicional y de la madre como única agente 
de socialización de los niños. Los hogares con jefas mujeres en 10 
países de la región aumentaron de 23,8% en 1990 a 29,4% en 2004”. 
Arriagada, Irma, Cambios de las políticas sociales: políticas de género 
y familia, Santiago de Chile, CEPAL, 2006, p. 20.

179		  Véase el artículo 169 del Código Civil de 1928, en el cual, por 
cierto, no se define al matrimonio, sólo se señala que debe celebrarse 
ante los funcionarios competentes y con las formalidades marcadas 
por la Ley (artículo 146).

180		  Artículo 168 del Código Civil de 1928.
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piezan a observar conceptos normativos vinculados con 
el amor y el establecimiento de una comunidad íntima 
de vida, la obligación de compartir las cargas de crianza 
y económicas del hogar, etcétera.

Forma parte de esta evolución la lucha por el reco-
nocimiento del derecho que tienen todas las personas 
a integrar una familia y contraer nupcias. Al decir to-
das, me refiero a todas las personas mayores de edad, 
sin importar raza, nacionalidad o preferencia sexual. Es 
un reconocimiento que ha provocado reacciones de di-
ferente naturaleza e intensidad, pero ya abrió espacios 
tan consistentes que se habla de “matrimonios igualita-
rios”, nomenclatura que me causa cierta inquietud, por-
que pone en evidencia en el inconsciente colectivo que 
el matrimonio de un hombre y una mujer no es entre 
iguales; o sea, entre personas en igualdad de condicio-
nes y derechos.

2. Definición, naturaleza jurídica 
y fines del matrimonio

Al igual que las familias, el matrimonio ha sido de-
finido desde diferentes disciplinas. En esta interdisci-
plina se habla de una estructura cuya pretensión es la 
organización de la sexualidad de hombres y mujeres y 
la crianza de los hijos e hijas que pudieran nacer de esa 
convivencia sexual, con pretensiones de estabilidad, ca-
racterística que marca la diferencia con el concubina-
to.181 Es, desde luego, una institución jurídica que tiene 
diferentes connotaciones, una de ellas gramatical, con 
matices derivados de fuertes raíces culturales e histó-
ricas, a través de las cuales nos representan, simbó-

181		  Hoy se observa que esta estabilidad es relativa, pues la disolu-
ción del vínculo matrimonial es muy frecuente en todo el mundo.
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licamente, la unión de un hombre y una mujer. En la 
segunda década del siglo XXI podemos encontrar una 
definición iberoamericana que abarca casi todos los ele-
mentos de este concepto, sin confrontar esta imagen 
simbólica. Así, se dice que es:

...una comunidad de afecto o una sociedad de ayuda mu-
tua que genera un vínculo entre dos personas, que po-
seen idéntica posición en el seno de esta institución, y 
que voluntariamente, deciden unirse en un proyecto de 
vida familiar común, prestando su consentimiento res-
pecto a los derechos y deberes que conforman la insti-
tución y manifestándolo expresamente mediante las for-
malidades establecidas en el ordenamiento.182

En realidad, esta imagen simbólica parece inamo-
vible a lo largo de la historia de la humanidad. Sin em-
bargo, el control de los grupos en el poder sobre esta 
relación ha variado; lo mismo ha sucedido con la defini-
ción jurídica, sociológica y cultural. En algunas épocas, 
este control ha sido más rígido que en otras, pero desde 
que existe una organización social se piensa que don-
de hay familia hay matrimonio o una forma legal simi-
lar de control sobre la reproducción de la pareja mujer/
hombre. Algunas veces este control se ejerce por grupos 
de poder de corte religioso y otras por grupos de poder 
seculares.183

182		  Bonilla Sánchez, Juan José, “Sobre la declaración de consti-
tucionalidad del matrimonio entre personas del mismo sexo, homo-
sexual o igualitario”, Espacio y Tiempo, Revista de Ciencias Huma-
nas, núm. 27, 2013, p. 41. Esta explicación es similar a la contenida 
en los códigos civiles de Guerrero, desde los años 80, y de la Ciudad 
de México, por ejemplo.

183		  Es interesante leer La historia de la sexualidad, de Michel Fou-
cault, cit. (especialmente pp. 126 y ss. del t. 1, La voluntad del saber; 
pp. 136 y ss. del t. 2, El uso de los placeres, y el capítulo V del t. 3, La 
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La historia de México no escapa a este esquema. Du-
rante la época prehispánica encontramos noticias de la 
realización de matrimonios a través de una serie de ritos 
de índole religioso, pero sancionados por el poder públi-
co. Algunos de estos ritos aún se practican en comuni-
dades indígenas de nuestro país, mezclados con otros de 
tipo judeocristiano. Se trataba —y trata en estos grupos 
indígenas— de una unión formal y solemne realizada 
cuando los jóvenes alcanzaban la edad púber, cuyos fi-
nes principales eran la perpetuación de la raza y las tra-
diciones.184

Durante la época colonial rigió el derecho español 
y el Derecho de Indias. En el primero se prohibían los 
matrimonios celebrados sin noticia de la Iglesia, según 
lo establecido en la Cédula Real del 23 de septiembre 
de 1776. No obstante, dentro de la Nueva España, desde 
una ordenanza del 5 de agosto de 1555, Carlos V había 
dispuesto que las leyes y buenas costumbres de los in-
dios se aplicaran entre ellos en lo que no se opusiera a 
la religión católica, a las leyes de Castilla y de la propia 
Nueva España, si bien, en un principio, quedaron pro-
hibidas las uniones entre personas españolas o criollas 
con indígenas.

Durante la primera etapa de la vida independiente, 
se dio validez a los matrimonios celebrados conforme 
al derecho canónico. Tal es el caso, por ejemplo, del ar-
tículo 78 del Código Civil de Oaxaca de 1828. Es hasta 
después de declarada la Independencia y con la promul-
gación de las llamadas Leyes de Reforma, cuando se su-

inquietud de ser), porque refiere cómo fue evolucionando este control 
y expone una teoría de cómo surgió.

184		  Véase, por ejemplo, Aguirre Beltrán, Gonzalo y Pozas, Ricardo, 
Institución indígena del México actual, México, INI, 1954; Thomp-
son, Richard, Aires de progreso: cambio social en un pueblo maya de 
Yucatán, México, INI-SEP, 1974.
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prime en definitiva la injerencia de la Iglesia Católica y 
de cualquier otra en esta institución. Entre estas leyes, 
se dictó la Ley del Matrimonio Civil, el 23 de julio de 
1859, en donde se dispuso en su artículo 30 que:

...ningún matrimonio celebrado sin las formalidades 
que prescribe la ley será reconocido como verdadero y 
legítimo para los efectos civiles; pero los casados con-
forme a ella podrán, si lo quieren, recibir las bendicio-
nes de los ministros de su culto.

Más adelante, los códigos civiles del Distrito Fede-
ral y del Territorio de Baja California, de 1870 y 1884, 
respectivamente, definen el matrimonio como una “so-
ciedad legítima de un solo hombre con una sola mujer 
que se unen en vínculo indisoluble para perpetuar su 
especie y ayudarse a llevar el peso de la vida”. Concep-
to ideológico que, a pesar de las reformas normativas 
que han visto la luz en más de 150 años de historia del 
derecho en mexicano, sigue vigente en el imaginario co-
lectivo.

En la Ley de Relaciones Familiares de 1917, cuya 
propuesta es reflejo de la Revolución mexicana y sus 
ideas de índole social, esta institución se define como 
un “contrato civil de un sólo hombre y una sola mu-
jer que se unen en vínculo disoluble para perpetuar su 
especie y ayudarse a llevar el peso de la vida”. El cam-
bio de naturaleza con los ordenamientos decimonónicos 
obedece a la adecuación de esta ley al original artículo 
130 de nuestra carta magna, en donde se instituía que el 
matrimonio era un contrato civil. Textualmente, así se 
establecía:

El matrimonio es un contrato civil. Este y los demás ac-
tos del estado civil de las personas, son de la exclusiva 
competencia de los funcionarios y autoridades del orden 
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civil, en los términos prevenidos por las leyes, y tendrán 
la fuerza y validez que las mismas les atribuyan.

La simple promesa de decir verdad y de cumplir las 
obligaciones que se contraen, sujeta al que la hace, en 
caso de que faltare a ella, a las penas que con tal motivo 
establece la ley.185

La discusión sobre la naturaleza jurídica de esta in-
teracción humana es muy compleja, y su historia, lar-
ga. En realidad, el matrimonio es una figura comple-
ja, de múltiples vértices, como la relación que pretende 
normar. El legislador mexicano parecía haber resuelto 
el problema, señalando el carácter contractual de esta 

185		  Con las reformas constitucionales publicadas el Diario Oficial 
de la Federación del 28 de enero de 1992, relativas al reconocimiento 
de los cultos, estos párrafos desaparecieron del artículo 130 consti-
tucional, pues se consideró que debían ser los ordenamientos civiles 
los que hicieran las precisiones sobre la naturaleza jurídica del ma-
trimonio. Hoy sólo se expresa: “Los actos del estado civil de las per-
sonas son de la exclusiva competencia de las autoridades adminis-
trativas, en los términos que establezcan las leyes y tendrán la fuerza 
y validez que las mismas les atribuyan” (inciso e, párrafo quinto). 
Pocos son los ordenamientos civiles que definen hoy en día la natu-
raleza contractual del matrimonio. Ello, con independencia de los 
debates que se dieron en la SCJN, respecto del matrimonio entre per-
sonas del mismo sexo y la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos, se puede ver en Vázquez Gómez Bisogno, Francisco, 
El matrimonio y la Suprema Corte, México, Porrúa-Universidad Pa-
namericana, 2012, pp. 9-35. En esta obra, Domingo García Belaunde 
asegura que en el texto constitucional sí existe una definición del 
matrimonio y de su naturaleza jurídica, con el argumento de que, en 
el Constituyente permanente de 1974, se refirió a éste como la unión 
libre entre hombre y mujer. Es una afirmación que saca de contexto 
la reforma al artículo 30 constitucional del 31 de diciembre de 1974, 
cuyo objetivo fue nada más incorporar la igualdad entre hombres y 
mujeres, respecto de la posibilidad de trasmitir la nacionalidad a su 
cónyuge, derecho que antes sólo asistía a los hombres (véase “Inter-
pretar la Constitución implica leer el texto constitucional” de esta 
obra).
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figura, aunque no era una definición aceptada por to-
das las personas que estudiamos el derecho familiar en 
nuestro país ni tampoco por los legisladores.

La razón de ello está precisamente en la connotación 
afectiva y ética que debería prevalecer entre dos perso-
nas que pretenden unir sus vidas con una visión de co-
munidad, respeto, solidaridad e intimidad. La experien-
cia vivida que cada persona tiene en el ámbito amoroso, 
afectivo e íntimo, nos inclina a cuestionar toda aquella 
explicación de la naturaleza del matrimonio que impli-
que una visión de carácter contractual o patrimonial.

Es importante subrayar que la naturaleza contrac-
tual del matrimonio obedece a razones históricas; en 
concreto, a la necesidad que a finales del siglo pasado 
tenía el Estado de quitarle a la Iglesia Católica el control 
que ejercía sobre el estado civil de las personas. Sin em-
bargo, dichas razones no convalidan ni invalidan, per se, 
referirse al matrimonio como una relación contractual.

No es operante hacer un estudio comparativo entre 
los contratos nominados y el matrimonio para decidir 
si este es o no de naturaleza contractual. De antemano, 
sabemos que lo único común entre unos y otros es el 
acuerdo de voluntades que se requiere para la concre-
ción de los primeros y la celebración del segundo. Este 
acuerdo se convierte en un punto clave de derechos hu-
manos, según el artículo 23.3 del Pacto de Derechos Ci-
viles y Políticos, en el que se indica que “el matrimonio 
no podrá celebrarse sin el libre y pleno consentimiento 
de los contrayentes”. Esta disposición es fundamental 
para modificar los usos y costumbres que implican la 
venta de niñas para el matrimonio, las nupcias concer-
tadas por los progenitores sin el conocimiento de los hi-
jos e hijas, las uniones forzadas por arreglos patrimo-
niales y políticos. Son usos y costumbres que afectan de 
manera mayoritaria a las mujeres; por ello, en el artícu-
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lo 16 de la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), se 
establece que:

1. Los Estados Parte adoptarán todas las medidas ade-
cuadas para eliminar la discriminación contra la mujer 
en todos los asuntos relacionados con el matrimonio y 
las relaciones familiares y, en particular, asegurarán en 
condiciones de igualdad entre hombres y mujeres:

a) El mismo derecho para contraer matrimonio;
b) El mismo derecho para elegir libremente cónyuge 

y contraer matrimonio sólo por su libre albedrío y su 
pleno consentimiento...186

Regresando a la doctrina mexicana, los razonamien-
tos de Magallón Ibarra no son del todo equivocados, aun-
que mantiene la visión postrevolucionaria que al desacra-
lizar al matrimonio lo convierte en un acto de naturaleza 

186		  El Comité sobre la Eliminación de Todas las Formas de Dis-
criminación contra la Mujer, en su Recomendación General número 
21, acordada en el 13a. periodo de sesiones de 1994, con título “La 
igualdad en el matrimonio y en las relaciones familiares”, en los pá-
rrafos 15 y 16 señala que “Si bien la mayoría de los países informan 
de que las Constituciones y leyes nacionales acatan la Convención, 
las costumbres, la tradición y la falta de cumplimiento de estas leyes 
en realidad contravienen la Convención”. Y que “El derecho a elegir 
su cónyuge y la libertad de contraer matrimonio son esenciales en 
la vida de la mujer y para su dignidad e igualdad como ser humano. 
De un examen de los informes de los Estados parte se desprende que 
hay países que permiten que las mujeres contraigan matrimonios 
obligados en primeras o segundas nupcias, sobre la base de la cos-
tumbre, las creencias religiosas o el origen étnico de determinados 
grupos. En otros países, se permite decidir el matrimonio de la mu-
jer a cambio de pagos o de ventajas y, en otros, la pobreza obliga a 
algunas mujeres a casarse con extranjeros para tener seguridad eco-
nómica. A reserva de ciertas restricciones razonables basadas, por 
ejemplo, en la corta edad de la mujer o en la consanguinidad con 
su cónyuge, se debe proteger y hacer cumplir conforme a la ley su 
derecho a decidir si se casa, cuándo y con quién”.
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contractual. Así, según este autor, se trata de un contrato 
al que califica de sui generis, por ser distinto a todos los 
demás, con reglas propias, con formas específicas para su 
celebración, pero sigue siendo un acuerdo de voluntades 
y, por tanto, un contrato.187 Desde luego, cabe preguntar 
al maestro, si todo acuerdo de voluntades necesariamen-
te es un contrato. En el caso del matrimonio, encontra-
mos que no es del todo cierto, ya que su celebración no 
es un mero intercambio de acuerdos; refleja una voluntad 
de cambiar de estatus social, definir un estado de vida 
distinto al que se tenía y buscar el reconocimiento de la 
sociedad y del Estado, con efectos en todos los aspectos 
de la vida de las dos personas que se unen.

La naturaleza institucional es, quizá, la que más 
aceptación tiene entre quienes consideramos que el ma-
trimonio no es de naturaleza contractual. El desarrollo 
de esta teoría se debe a Bonnecase, quien sostuvo que 
el matrimonio es una institución, porque se trata de un 
núcleo de normas que regulan relaciones de una misma 
naturaleza y persiguen un mismo fin que, en este caso, 
es la creación de un estado permanente entre dos per-
sonas llamadas cónyuges, del cual surgen una serie de 
efectos de tipo jurídico entre ambos con la prole —si la 
hubiere—, con el patrimonio, con las sucesiones, etcéte-
ra. Implica un cambio de vida tal, que transforma el lazo 
entre sus propias familias de origen y el entorno social 
con el que se desenvolvieron estando en soltería.

Si tomamos la definición que Bonnecase ofrece, se 
pueden abarcar los tres momentos del matrimonio: pri-
mero, el de su celebración, que podemos tomarlo como 
un acto jurídico y aceptar, incluso, su naturaleza con-

187		  Magallón Ibarra, Jorge Mario, Instituciones de derecho civil, t. 
III, Derecho de familia, 2a. ed., México, Porrúa, 2001, p. 233. Estos 
argumentos los retoma el autor en El Matrimonio, México, Porrúa, 
2006.
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tractual sui generis; el segundo, el estado jurídico o civil 
que se instituye a partir de ese acto jurídico, y el terce-
ro, el conjunto de reglas que, dentro de nuestro orde-
namiento, ubican los efectos y fijan los límites de esta 
figura.188

Es importante subrayar que, como bien apunta Ada-
me Goddard,189 hacia finales del siglo XX, el matrimo-
nio se reconoce jurídicamente como una comunidad de 
vida entre un hombre y una mujer; sin embargo, hoy en 
día el reconocimiento de esa comunidad y sus efectos 
jurídicos se extiende a la comunidad de vida formada 
por personas del mismo sexo, no sólo entre un hombre 
y una mujer.

En realidad, ninguna de las propuestas define por sí 
sola la naturaleza jurídica del matrimonio, como tam-
poco excluye a las demás. Más bien, unas y otras se com-
plementan, lo cual nos indica que el matrimonio es una 
figura de naturaleza jurídica compleja y múltiple dentro 
de la que debemos tomar en cuenta, por lo menos, el 
acto jurídico, el estado jurídico y la institución; o rede-
finir, a partir de los planteamientos de Adame Goddard, 
con la ampliación al reconocimiento de las uniones con-
yugales entre personas del mismo sexo.

Como ya se advirtió en el numeral anterior, en su 
origen, el artículo 130 constitucional, párrafo tercero, 
especificaba que el matrimonio era un contrato civil, 
sin aclarar quienes podían realizarlo, pues estas par-

188		  El autor define institución como “un conjunto de reglas de de-
recho que forman un todo orgánico (institución) y que comprenden 
una serie indefinida de relaciones (estado jurídico) derivadas de un 
hecho fundamental (acto jurídico) considerado como punto de par-
tida y base”. Bonnecase, Julien, La filosofía del Código de Napoleón 
aplicada al derecho de familia, trad. de José Ma. Cajica, México, Caji-
ca, 1945, p. 214.

189		  Adame Goddard, Jorge, El matrimonio civil en México (1859-
2000), México, UNAM, 2004, pp. 112 y ss.
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ticularidades se dejaron a los códigos civiles. Con las 
reformas constitucionales de 1992 desaparece toda de-
finición de esta unión en la carta magna, de tal suerte 
que queda a la legislación civil o familiar de las entida-
des federativas la tarea de hacerlo y establecer tanto su 
naturaleza jurídica como sus reglas.

La SCJN así lo expuso en la Acción de Inconstitucio-
nalidad 2/2010 (en adelante AI 2/2010), promovida por 
el entonces procurador general de la República,190 cuyo 
objetivo fue la “...la declaración de invalidez de los ar-
tículos 146 y 391 del Código Civil del Distrito Federal”, 
sustentada en los argumentos y conceptos de invalidez 
acerca la supuesta existencia y reconocimiento consti-
tucional de “un modelo ideal” de familia integrada por 
padre, madre e hijos. La SCJN reconoce, pero precisa 
que puede haber “familias conformadas de manera dis-
tinta”. Sostiene esta AI 2/2010 que:

...si el modelo ideal de familia, planteado por el Consti-
tuyente Permanente para los fines del Estado mexicano 
es el conformado por padre, madre e hijos, consecuen-
temente, la institución idónea deberá ser el matrimonio, 
porque esta figura, dentro del cúmulo de derechos y obli-
gaciones que tutela, encuentra los relativos a la repro-
ducción como medio para fundar la familia; sin embar-
go, habrá familias en las que la reproducción no es el 
principal objetivo y, por ello, aun así existe protección 
legal mediante figuras jurídicas como el concubinato o 
la sociedad de convivencia.

Sin embargo, reconoce que el matrimonio no se en-
cuentra definido de manera directa por la Constitución 
federal, pues está regulado por el derecho civil. No obs-

190		  En ese entonces fue Arturo Chávez Chávez, político del Partido 
Acción Nacional.
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tante, afirma que en el articulado constitucional que 
atañe a una de las formas de adquirir la nacionalidad 
mexicana —contenidas en el artículo 30—, es justo la 
naturalización por el matrimonio de “la mujer o el o el 
varón extranjeros que contraigan matrimonio con varón 
o con mujer mexicanos”, entre otros requisitos, lo cual 
indica que para el Constituyente son un varón y una mu-
jer las dos partes que pueden celebrar el acto jurídico 
del matrimonio. La AI 2/2010 contiene una fórmula sen-
cilla que no deja lugar a dudas y no introduce otra for-
ma relacionada con “el género de los participantes del 
pacto matrimonial”.

En todo caso, después de analizar los principios de 
derecho de familia en México, los instrumentos de de-
rechos humanos reconocidos por nuestro país en el ám-
bito internacional e interamericano y la conexión de las 
normas de las entidades federativas de nuestro país con 
los preceptos constitucionales, la SCJN concluye que la 
AI 2/2010 es parcialmente procedente pero infundada; 
por tanto, en el resolutivo tercero “reconoce la validez 
del artículo 146 del Código Civil para el Distrito Fede-
ral, conforme a lo expuesto en los considerandos sexto 
y séptimo de esta ejecutoria”, en los que se señala que la 
reforma impugnada no restringe derechos fundamenta-
les, al contrario:

...los amplía a fin de alcanzar la plena equiparación de 
la protección jurídica entre las parejas homosexuales y 
lesbianas con las heterosexuales, amparado en el respeto 
al principio de igualdad y la prohibición de no discri-
minación, concretamente en su vertiente de orientación 
sexual, el cual, como ha sostenido esta Corte representa 
un principio que debe normar la labor legislativa, al te-
ner un impacto significativo en la libertad y la dignidad 
de las personas.
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Libertad y dignidad son dos principios fundamenta-
les que deben ser protegidos por el Estado, en la medida 
en que esa dignidad es esencia del ser humano y, por 
tanto, “se trata del derecho a ser considerado como ser 
humano, como persona, es decir, como ser de eminente 
dignidad”.191

Más adelante, la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos (CNDH) inició una serie de acciones de in-
constitucionalidad para invalidar las disposiciones en 
los ordenamientos civiles y familiares del país que no se 
hubieran reformado para dar cabida al matrimonio lla-
mado igualitario o entre personas del mismo sexo.

Por otro lado, muchos de los ordenamientos civiles 
estatales que han tomado un camino distinto a los del 
orden federal han definido a la institución del matrimo-
nio por sus formalidades o solemnidades, así como por 
sus objetivos y por las personas que pueden unirse. El 
Código Civil de Guerrero fue el primero en calificarlo a 
partir del concepto “comunidad íntima de vida”;192 hoy 
son varias entidades de la República que lo han incorpo-
rado en su legislación, además del respeto que se deben 
los cónyuges y la igualdad que debe prevalecer en la pa-
reja y, como ya apunté, la modificación de las personas 
que pueden contraer nupcias.

En todo caso, en la definición de los fines del matri-
monio podemos encontrar y concentrar las críticas más 
severas que se le han hecho, a partir de la segunda mi-
tad del siglo XX, cuando diversos movimientos sociales 
vinculados con la libertad sexual levantaron la voz para 

191		  Citado en el Amparo Directo Civil 6/2008, relacionado con la 
Facultad de Atracción 3/2008-PS. Ministro Ponente Sergio A. Valls 
Hernández. Acuerdo del Tribunal Pleno de la Suprema Corte de Jus-
ticia de la Nación, correspondiente al 6 de enero de 2009, p. 85.

192		  Desafortunadamente, hoy en día, Guerrero no tiene el signifi-
cado de matrimonio.
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cuestionar su rigidez y señalar las desigualdades que el 
significado normativo de estos derechos y obligaciones 
generan en la relación con la pareja que se une en matri-
monio, en la medida en que se enuncian a partir de una 
determinada forma de responder a la pregunta ¿para qué 
se casan las personas? Los fines específicos que gravitan 
sobre la pareja —apoyados por valores, creencias, usos 
y costumbres— poco espacio dejan para la integración 
de las necesidades de quienes desean contraer nupcias; 
son fines imprecisos, pero que, según los ordenamientos 
correspondientes, son nulos todos los acuerdos de la pa-
reja unida en matrimonio que se contrapongan a ellos.

Estas voces fueron recogidas por especialistas en di-
ferentes materias, y desde las miradas críticas de cien-
cias como la antropología, la psicología, la sociología, la 
filosofía, incluso el derecho, se ha ponderado el excesivo 
peso que las expectativas de la sociedad hacen gravitar 
sobre la pareja: reproducción, fidelidad, cuidado, crian-
za, socialización, educación, producción, cuidado, apo-
yo mutuo, obediencia, por sólo mencionar algunas de 
las tareas que se espera que se cumplan en la relación 
matrimonial.

Como ya lo he expuesto, el matrimonio es una es-
tructura en cuyos orígenes se pretendió organizar la se-
xualidad a partir de una concepción heteronormativa de 
la sociedad, lo que en realidad implica el control de la 
sexualidad de las mujeres, con el fin de proporcionar 
una garantía relativa al Estado y al hombre casado con una 
determinada mujer de que la prole es descendencia de 
dicho hombre que en los orígenes estaba obligado, por la 
propia norma, a mantener.

En esta organización —control— van implícitas las 
expectativas que aún se tienen sobre esta institución y 
que traducen tanto en la definición jurídica de los fi-
nes que impone el Estado al matrimonio heterosexual 
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como en la determinación de cuáles son los deberes y 
derechos que han de surgir entre ambos cónyuges, mis-
mas que se extienden a los llamados matrimonios igua-
litarios y que, desde mi punto de vista, abrió la puerta a 
problemas como los derivados de la subrogación repro-
ductiva o vientres de alquiler.

Hay que reiterar que tales fines no son naturales,193 
pues corresponden a una institución jurídica, por tanto, 
creada por una sociedad determinada con estructuras 
de tipo patriarcal y heteronormada. Son fines impuestos 
por los grupos en el poder, ya sea religiosos o económi-
cos, identificables en la cultura de nuestro país; son fines 
normativos que han evolucionado en el tiempo, guar-
dando una impronta de usos y costumbres de siglos pa-
sados que todavía hoy existen, como si se tratara de una 
especie de ADN institucional.

Desde la perspectiva de la tradición judeocristiana, 
cuya influencia sigue siendo mayoritaria en México, es 
claro el mensaje según el cual hay un decreto divino por 
el que la mujer debe entregarse al hombre para la pro-
creación y conservación de la creación. Para esta ideo-
logía, el hombre y la mujer habrían sido creados para 
asegurar la perpetuación de la especie, a través del sa-
cramento del matrimonio.194

193		  Véase Pérez Duarte y Noroña, Alicia Elena, “Los fines del matri-
monio”, en Anuario Jurídico XIII, México, UNAM, 1986, pp. 281 y ss.

194		  En el libro del Génesis leemos: “Y creó Dios al hombre a ima-
gen suya: a imagen de Dios le creó; macho y hembra los creó y los 
bendijo Dios y les dijo: Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la Tierra 
y sometedla; dominará en los peces del mar y en todo animal que 
serpea sobre la tierra (1, 27 y 28). Dijo luego Yahvéh Dios: No es 
bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada y 
Yahvéh Dios formó del suelo todos los animales del campo y todas 
las aves del cielo y los llevó ante el hombre para ver cómo los lla-
maba y para que cada ser viviente tuviese el nombre que el hombre 
le hubiera dado. El hombre puso nombre a todos los ganados, a las 
aves del cielo y a todos los animales del campo, mas para el hombre 
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Los relatos del Antiguo Testamento así lo confirman: 
los hombres repudiaban a las mujeres estériles para 
unirse a otras que garantizaran su descendencia; o bien, 
las propias mujeres les proporcionaban a los maridos es-
clavas o concubinas para ese mismo fin, cuando ellas no 
podían engendrar. Esto me permite afirmar que, en sus 
orígenes, lo importante de la unión de un hombre y una 
mujer era garantizar la prole para la gloria de Dios.195

Siempre revisando la tradición judeocristiana, en 
el Nuevo Testamento, San Pablo da el fundamento de 
los fines del matrimonio,196 tal y como serán retomados 
más adelante por el derecho canónico, en cuyo Código, 
a partir del Concilio de Trento y hasta antes de la rees-
tructuración de 1983, se hallaba un canon que especifi-
caba: “la procreación y la educación de la prole es el fin 
primario del matrimonio; la ayuda mutua y el remedio 
de la concupiscencia en su fin secundario”. Así, se lee en 
el canon 1055:

La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio de toda la vida, ordena-
do por su misma índole natural al bien de los cónyuges y 
a la generación y educación de la prole, elevada por Cris-
to señor a la dignidad de sacramento entre bautizados.

no encontró ayuda adecuada. Entonces Yahvéh Dios hizo caer un 
profundo sueño sobre el hombre, el cual se durmió. Y le quitó una de 
las costillas rellenando el vacío con carne. De la costilla que Yahvéh 
Dios había tomado del hombre formó una mujer, y la llevó ante el 
hombre. Entonces éste exclamo «Esta vez sí es hueso de mis huesos y 
carne de mi carne. Esta ser llamada varona porque del varón ha sido 
tomada». Por eso deje el hombre a su padre y a su madre y se une a 
su mujer y se hacen una sola carne (2, 18 a 24)”.

195		  August Knecht, en su obra Derecho matrimonial católico (Ma-
drid, Editorial de Derecho Privado, 1932), diserta en torno a la poli-
gamia y sus implicaciones religiosas justificándolas con base en este 
primer fin del matrimonio.

196		  Epístola a los Corintios 1, 1.
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En este mismo sentido, el numeral 1 del canon 1096 
detalla que

...para que pueda haber consentimiento matrimonial, 
es necesario que los contrayentes no ignoren al menos 
que el matrimonio es un consorcio permanente entre 
un varón y una mujer, ordenado a la procreación de la 
prole mediante una cierta cooperación sexual.

Esto nos hace pensar que el mandato divino que se 
encuentra en el Génesis y las concesiones que San Pablo 
hace a través de sus cartas a los Corintios, analizados y 
puntualizados por San Agustín y Santo Tomás,197 están 
aún vigentes en la memoria colectiva en México,198 lo 

197		  Los padres de la Iglesia católica sustentaron cada uno en su 
momento que el matrimonio válido produce un vínculo perpetuo y 
excluyente, y el matrimonio católico —siempre y cuando no hubiera 
impedimento alguno— confiere la gracia sacramental a los contra-
yentes. El matrimonio tiene efectos sobrenaturales y naturales, ca-
nónicos y civiles. Su digna recepción lleva consigo la santificación de 
los contrayentes por el incremento de la gracia santificante y la par-
ticipación de los medios auxiliares de la gracia, con el fin de cumplir 
fielmente y de modo grato a Dios los deberes de Estado. Las inme-
diatas consecuencias del vínculo establecido entre los cónyuges: los 
legítimamente casados se unen de un modo indisoluble, de modo que 
sólo por la muerte puede disolverse el vínculo (bónum sacramenti). 
Están facultados y obligados para el comercio carnal entre ellos y 
nada más entre sí; es decir, que cada cónyuge recibe el derecho sobre 
el cuerpo del otro, en orden al acto adecuado para la procreación y 
satisfacción de la concupiscencia de la carne. Con este derecho se 
corresponde el mutuo deber de ambos cónyuges de acceder a la men-
cionada pretensión, en caso de que no exista alguna causa importante 
para su negativa (bónum fidei). Los cónyuges deben desear tener pro-
le, y están obligados a dar a sus hijos una educación correspondiente 
a su estado tanto corporal como moral y religiosa (bónum prolis).

198		  La vigencia la encontramos también en autores de derecho ci-
vil laico. Véase en México, Adame Goddard, op. cit. y Pacheco Esco-
bedo, Alberto, La familia en el derecho civil mexicano, México, Pano-
rama, 1984, pp. 68 y ss. Además de decir que la actividad sexual sólo 



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA248

que se refleja en las normas civiles que señalan que 
el matrimonio es un contrato que legitima la relación 
sexual en aras de la procreación, de la seguridad de la 
prole que surge de esa unión y de la ayuda mutua en 
la pareja.199

Este concepto se plasmó en el ordenamiento civil fe-
deral durante una época pronatalista, cuando el incre-
mento de la población era una política pública de buen 
gobierno: poblar el país para garantizar nuestra inde-
pendencia y la soberanía nacional. Así, se estableció que 
“cualquier condición contraria a la perpetuación de la 
especie y a la ayuda mutua que se deben los cónyuges, 
se tendrá por no puesta”, entendiendo que estos eran los 
fines del matrimonio. Este objetivo estuvo apuntalado 
por normas fiscales que favorecían las familias numero-
sas, en la medida en que se podía deducir de los impues-
tos una determinada cantidad por cada hijo o hija que 
tuviera el o la contribuyente. En cambio, otras normas 
impedían las decisiones libres, responsables e informa-
das sobre el número y espaciamiento de los hijos e hijas 
que cada persona quisiera tener o no tener, incluso con 

es lícita entre cónyuges, el autor añade: “Lo mismo sucede con el 
sexo, cuya finalidad propia y natural es la reproducción de la especie 
humana. Cuando se ejercita la función sexual buscando la procrea-
ción se esta usando correctamente, y el placer que puede producirse 
no es malo en sí mismo. Cuando, por el contrario, se invierten los 
términos, se pervierte la función; cuando se busca el placer por sí 
mismo y se evita la procreación, el acto es necesariamente perverso 
por ser antinatural” (p. 62). En España, por ejemplo, está Lacruz 
Berdejo, José Luis (coord.), Matrimonio y divorcio, comentarios al 
nuevo título IV del Código Civil, Madrid, Civitas, 1982. En la obra 
se relaciona el deber de fidelidad con los fines del matrimonio. “La 
procreación y la recíproca disponibilidad sexual de los cónyuges”.

199		  Véase König, René, op. cit. pp. 50-57, y Recasens Siches, Luis, 
Sociología, 18a. ed., México, Porrúa, 1980, en donde justifica la in-
tervención del Estado en los asuntos de la pareja, precisamente por 
la prole.
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la penalización del aborto o la prohibición expresa de la 
propaganda sobre los métodos anticonceptivos que exis-
tía en el Código Sanitario vigente en la primera mitad 
del siglo XX en México.200

Se ha llegado a sostener que la sociedad no tendría 
mayor interés en las relaciones sexuales de las personas, 
si estas no tuvieran como posible consecuencia la con-
cepción y por ende el nacimiento de nuevos hombres y 
mujeres que debe integrarse a la sociedad. En otras pa-
labras, ese interés es el que propicia instituciones como 
el matrimonio,201 aunque son premisas que no reflejan 
las modificaciones normativas, culturales y de derechos 
humanos en cuanto a la libertad para decidir sobre la 
propia reproducción. El esquema patriarcal lo vemos 
plasmado en forma muy clara en la literatura jurídica 
secular desde siglos atrás. Montesquieu, por ejemplo, 
sostiene que:

La obligación natural que tiene el padre de alimentar a 
sus hijos ha hecho establecer el matrimonio que decla-
ra quién es el que debe cumplir esa obligación... Entre 
los pueblos bien organizados el padre es aquél que las 
leyes, por la ceremonia del matrimonio, han declarado 
que debe ser tal porque encuentran en él la persona que 
busca... Las uniones ilícitas contribuyen poco a la propa-
gación de la especie...202

200		  Esta tendencia se modificó a partir de diciembre de 1974, 
cuando —durante el sexenio de Luis Echeverría Álvarez y con mo-
tivo del Año Internacional de la Mujer— se modificó el artículo 4o. 
constitucional para dar cabida al derecho que toda persona tiene de 
decidir de manera libre, responsable e informada sobre el número y 
espaciamiento de sus hijos e hijas. Esta perspectiva se observa en las 
normas federal y locales sobre salud.

201		  Véase Russell, Bertrand, Matrimonio y moral, trad. de León 
Rozitchnes, Buenos Aires, Siglo Veinte, 1973, passim.

202		  Montesquieu, Charles Louis de Secondat de, De l’Esprit des 
Lois (Présentation et analyse de M. d’Alembert), Nouvelle édition, 
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No desconocemos que esta visión pudo ser válida 
hasta antes de la desvinculación de la sexualidad y la 
procreación que vino aparejada con los métodos anti-
conceptivos; sin embargo, ahora debemos buscar la ra-
zón de ser de estas instituciones, más allá de esta re-
lación causal —sexualidad/procreación—, que es sólo 
una de las probables razones por las cuales las perso-
nas deciden unirse en matrimonio. No hay que dejar de 
lado las evidencias que demuestran que, de una forma 
u otra, las sociedades han tratado siempre de imponer 
a sus integrantes las normas de conducta sexual acepta-
das o toleradas por la generalidad.203 En otras palabras, 
podemos afirmar que en el ámbito jurídico, los fines, de-
rechos y deberes que surgen del matrimonio, así como 
su estructura (tal y como se conoció en el México inde-
pendiente y hasta fines del siglo XX) es un producto de 
procesos de aculturación de una sociedad patriarcal he-
teronormada, con fuerte influencia judeocristiana.

Para los romanos, por ejemplo, el matrimonio no re-
vestía ni la solemnidad ni la rigidez en sus fines, obliga-
ciones y derechos que encontramos en la legislación fe-
deral mexicana. Era una simple relación social, un estado 
de convivencia entre los cónyuges fundada en la afectio 
maritalis.204 Después, mediante la influencia de la tradi-
ción judeocristiana, se le sacralizó. De este proceso sur-

París, Billois Librairie, Quai des Augustines, año XIII, 1805, t. III, 
p. 58.

203		  Véase Engels, Federico, op. cit., passim; Russell, Bertrand, op. 
cit., pp. 23-27. Estos conceptos fueron retomados en la codificación 
francesa, cuyo Código de Napoleón transcribe la definición de Por-
talis: “matrimonio es la sociedad del hombre y la mujer que se unen 
para perpetuar su especie, para ayudarse mutuamente a llevar el 
peso de la vida y para compartir su destino común”. Citado en Galin-
do Garfias, op. cit., p. 460.

204		  Véase Iglesias, Juan, Derecho romano, instituciones de derecho 
privado, 6a. ed., Barcelona, Ariel, 1979, pp. 547-556.
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ge una institución con estructuras cada vez más rígidas 
que al ser rescatada por los laicos liberales es convertida 
en un intercambio material e idealmente afectivo entre 
los cónyuges, aunque no se le flexibilizó.205

En ambos casos: matrimonio-sacramento y matri-
monio-secular, se deja sentir el peso de las expectativas 
sociales206 y el deseo de poder y trascendencia del hom-
bre que se traduce en un sometimiento de la mujer para 
garantizar su virtud y la procedencia de la prole, que 
debe ser alimentada y educada por el padre y que ha de 
heredarlo. Es decir, el derecho de heredar a su simiente 
y la obligación de alimentarlo, por un lado, y la ventaja 
económica que —hasta hace poco— representaban los 
hijos e hijas;207 por otro, hace que el hombre desee tener 
la seguridad de que esa prole es en realidad producto de 
su sangre; por tanto, somete a la mujer y le exige exclusi-
vidad y fidelidad absoluta como receptora de su semen.

Todo esto da como resultado —desde ese aspecto sa-
cramental como desde el contractual— una estructura 
de poder que somete a la mujer, ofreciéndole una cierta 
seguridad económica mientras dura la crianza, a cam-
bio de cierta seguridad para el hombre acerca de la pro-
cedencia de la prole. Pero no sólo no asegura la felicidad 
de ninguno de los involucrados en la relación conyugal, 
sino que cierra las posibilidades de que cada pareja bus-
que sus propias vías para alcanzar sus objetivos de vida, 
pues es una institución en que, por decreto social, la pa-

205		  Existe una corriente, derivada de la visión liberal del Código de 
Napoleón, que tiende a considerar al matrimonio como un acto de in-
tercambio material entre los cónyuges que, con el afán de apartar al 
instituto de todo nexo con las ideas religiosas, ha olvidado que aún más 
importante que el intercambio material está el apoyo e intercambio 
psicológico, por no llamarle espiritual.

206		  Es decir, la procreación y educación de los hijos para la gloria 
de Dios o para el servicio del soberano.

207		  Véase Russell, Bertrand, op. cit., pp. 95-104.
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reja debe darse hijos o hijas y guardarse entre sí fideli-
dad —entendida como exclusividad en el trato sexual y 
no como una vivencia de lealtad entre la pareja—208 ade-
más de cohabitar y ayudarse mutuamente. Cabe pregun-
tar qué tanto estas huellas ancestrales han sido erradi-
cadas de las costumbres y mentalidades de la actualidad 
y qué tanto aún persisten en ese imaginario colectivo.

En todo caso, a pesar de los cambios en las políticas 
poblacionales y en la conceptualización de la sexuali-
dad de las personas, todavía gravita sobre la pareja la 
expectativa social de la procreación, en forma no tan 
clara como en ordenamientos anteriores. Por ejemplo, 
el artículo 162 del Código Civil Federal especifica que 
los cónyuges están obligados a contribuir a los fines del 
matrimonio (sin aclarar cuáles son) y a socorrerse mu-
tuamente, y señala que la libertad para decidir sobre su 
propia reproducción corresponde a todas las personas, 
aunque los cónyuges deberán ponerse de acuerdo sobre 
este particular.

Para esclarecer qué es lo que el legislador entendió 
por fines del matrimonio, sólo tenemos el artículo 147 

208		  Desde mi punto de vista, la fidelidad entre los cónyuges no 
puede estar referida sólo a la exclusividad sexual. Esta actitud debe 
comprender una forma honesta de intercambio entre la pareja, en 
donde las pequeñas y grandes mentiras están ausentes, permitien-
do que la confianza mutua sea el pilar en donde se sostiene toda la 
convivencia. Me he preguntado si las constantes mentiras o silencios 
sobre la administración del hogar, de los ingresos de uno y otra, de 
las relaciones con las propias familias o con las amistades de cada 
quien, etcétera, no son más destructivas de la confianza mutua que 
un encuentro sexual esporádico con una tercera persona, pero ma-
nejada entre los cónyuges para entender qué está sucediendo con el 
matrimonio y dando oportunidad para el crecimiento de la pareja y 
en lo individual. Fincar la fidelidad de dos personas que supuesta-
mente se deben amor y ayuda mutua en su genitalidad no es la mejor 
manera de establecer relaciones adultas, conscientes y satisfactorias 
entre ambas.
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de este mismo código, en donde se estipula que: “cual-
quier condición contraria a la perpetuación de la espe-
cie o a la ayuda mutua que se deben los cónyuges se 
tendrá por no puesta”.

Las premisas expuestas hasta aquí con relación a los 
fines del matrimonio dejaron de ser una piedra monolí-
tica y empezaron una transición hacia formas más de-
mocratizadoras de esta institución, hasta desaparecer el 
interés que la sociedad había tenido en la procreación 
como uno de sus fines. En especial, a partir del recono-
cimiento de los matrimonios entre personas del mismo 
sexo válido en toda la República por determinación de 
la SCJN en una serie de resoluciones que analizaré más 
adelante.

En la actualidad, casi todos los códigos civiles y nor-
mas sobre la familia en el país recogen los derechos a 
decidir de manera libre, responsable e informada sobre 
el número y espaciamiento de los hijos e hijas —conte-
nido en el artículo 4o. constitucional—, y se empieza a 
reconocer que los fines del matrimonio se enfocan a la 
creación de una comunidad íntima de vida, la solida-
ridad y la ayuda mutua. Sobre la procreación, es im-
portante subrayar que la jurisprudencia de la SCJN en 
2015 estipula que todas las normas que dictaran que la 
procreación es uno de los fines del matrimonio son an-
ticonstitucionales, en la medida que enlaza estos fines y 
los requisitos del matrimonio a las preferencias sexua-
les de las personas. La resolución 43/2015 de la Primera 
Sala, señala:

Considerar que la finalidad del matrimonio es la procrea-
ción constituye una medida no idónea para cumplir con 
la única finalidad constitucional a la que puede obede-
cer la medida: la protección de la familia como realidad 
social. Pretender vincular los requisitos del matrimonio 
a las preferencias sexuales de quienes pueden acceder a 
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la institución matrimonial con la procreación es discri-
minatorio, pues excluye injustificadamente del acceso al 
matrimonio a las parejas homosexuales que están situa-
das en condiciones similares a las parejas heterosexua-
les. La distinción es discriminatoria porque las preferen-
cias sexuales no constituyen un aspecto relevante para 
hacer la distinción en relación con el fin constitucional-
mente imperioso. Como la finalidad del matrimonio no 
es la procreación, no tiene razón justificada que la unión 
matrimonial sea heterosexual, ni que se enuncie como 
“entre un solo hombre y una sola mujer”. Dicha enun-
ciación resulta discriminatoria en su mera expresión. Al 
respecto cabe recordar que está prohibida cualquier nor-
ma discriminatoria basada en la orientación sexual de 
la persona. En consecuencia, ninguna norma, decisión 
o práctica de derecho interno, tanto por parte de autori-
dades estatales como de particulares, pueden disminuir 
o restringir los derechos de una persona a partir de su 
orientación sexual. Así pues, bajo ninguna circunstancia 
se puede negar o restringir a nadie un derecho con base 
en su orientación sexual. Por tanto, no es factible hacer 
compatible o conforme un enunciado que es claramente 
excluyente.209

Así, se fortalece la tendencia jurídica —sustentada 
en los principios de derechos humanos de igualdad, no 
discriminación, libertad y respeto a la dignidad de las 
personas— acerca de que los fines del matrimonio sólo 
pueden estar vinculados a una comunidad íntima de vida 
entre cónyuges, con las consecuencias de solidaridad y 
apoyo mutuo que se derivan, ya que si bien es cierto que 
esta resolución se refiere a los matrimonios entre perso-

209		  Tesis de Jurisprudencia 1a./J. 43/2015 (10a.). Matrimonio. La 
ley de cualquier entidad federativa que, por un lado, considere 
que la finalidad de aquél es la procreación y/o que lo defina 
como el que se celebra entre un hombre y una mujer, es incons-
titucional. 19 de junio de 2015.
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nas del mismo sexo, sus argumentos son aplicables —y 
deben de serlo— a aquellas parejas heterosexuales que 
no desean procrear o no pueden hacerlo por diversas 
razones, como la edad o la esterilidad de uno o ambos.

Hay que destacar que la igualdad entre cónyuges 
está relacionada con factores que impactan en el matri-
monio desde otras aristas de la sociedad, por ejemplo, el 
acceso a los anticonceptivos para las mujeres casadas, 
dato que no está muy bien valorado en los estudios que 
se hacen sobre este tema que para la mujer unida en 
matrimonio representa el poder de decisión en igualdad 
de condiciones que su marido. Se afirma que “el uso de 
anticonceptivos es una expresión de la autonomía física 
de las mujeres”,210 y que ello depende de las políticas pú-
blicas, los valores y creencias culturales, la influencia de 
instituciones religiosas o la incidencia del movimiento 
social de mujeres o del feminismo en cada comunidad. 
Sin embargo, no queda claro cómo se expresa esta auto-
nomía en el matrimonio.

Todavía hay varias entidades federativas cuyos or-
denamientos civiles o familiares hacen referencia a la 
perpetuación de la especie como uno de los fines del ma-
trimonio, sin que ello modifique de manera significativa 
los matrimonios, de tal suerte que no es necesario re-
currir al amparo para hacer valer esta jurisprudencia. 
Simplemente se omite mencionar las condiciones que 
impiden la reproducción.

En cambio, es fácil reconocer como fines del matri-
monio, más bien de la familia que de él se deriva: la fun-
dación legal de este grupo social, reconocida como una 
comunidad establecida por la diaria convivencia, por el 
logro de la estabilidad en la familia como una contri-

210		  Milosavljevic, Viviane, Estadísticas para la equidad de géne-
ro. Magnitudes y tendencias en América Latina, Santiago de Chile, 
CEPAL-UNIFEM, 2007, pp. 79 y ss.
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bución a la armonía social, por la complementariedad 
de los seres humanos en los aspectos afectivo y bioló-
gico, por el desarrollo de la potencialidad humana, por 
la constitución de un medio natural para el desarrollo 
de las interrelaciones de responsabilidad y solidaridad 
humana, por la búsqueda del afecto y la fidelidad, así 
como por darse apoyo recíproco y el reconocimiento del 
afecto familiar “como una dignidad, no como un some-
timiento de un ser a otro, sino como un perfecto enten-
dimiento sobre los valores de existencia humana”. Vea-
mos en la siguiente tabla cómo resuelven las entidades 
federativas la definición, los fines y la naturaleza jurídi-
ca del matrimonio.

Entidad 
federativa

Definición y naturaleza jurídica 
del matrimonio

Código Civil 
Federal

a. 147. Cualquiera condición contraria a la per-
petuación de la especie o a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges, se tendrá por no puesta.211

Aguascalientes 
(CC)

a. 143. El matrimonio es la unión legal DE UN 
SOLO HOMBRE Y UNA SOLA MUJER, para procurar 
su ayuda mutua, guardarse fidelidad, PERPETUAR 
LA ESPECIE y crear entre ellos una comunidad de 
vida permanente.212

211		  Esta disposición debería ser modificada, en cumplimiento a las 
decisiones de la SCJN en materia de derechos sexuales y reproduc-
tivo, como se observa, por ejemplo, en el CC de Aguascalientes. Sin 
embargo, se ha mantenido como está.

212		  Este numeral contiene la siguiente leyenda que ordena elimi-
nar las palabras en mayúscula: “El 2 de abril de 2019, el pleno de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, en el resolutivo séptimo de 
la sentencia dictada al resolver la Acción de Inconstitucionalidad 
40/2018, declaró la invalidez por extensión de la porción normativa 
de este artículo indicada con mayúsculas, la cual surtió efectos el 
3 de abril de 2019 de acuerdo a las constancias que obran en la Se-
cretaría General de Acuerdos de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación”.
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a. 144. Cualquiera condición contraria A LA PER-
PETUACIÓN DE LA ESPECIE O a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges, se tendrá por no puesta.213

Baja California 
(CC)

a. 143 CC. El Matrimonio es la unión libre de 
dos personas para realizar la comunidad de vida, 
en donde ambas se procuran respeto, igualdad y 
ayuda mutua. Debe celebrarse ante el Oficial del 
Registro Civil y con las formalidades que estipule 
el presente Código.

Baja California 
Sur (CC)

a. 150. El Matrimonio es la unión libre de dos 
personas para realizar la comunidad de vida, en 
donde ambos se procuran respeto, igualdad y 
ayuda mutua, mediante la cohabitación domés-
tica y sexual. Debe celebrarse ante el Oficial del 
Registro Civil y con las formalidades que estipule 
el presente código, bajo estos principios:
I. Es libremente electo, tanto por lo que corres-
ponde a su celebración, como la persona con 
quien se contrae.
II. Los cónyuges conservarán en todo tiempo la 
libertad para determinar la totalidad de los as-
pectos concernientes a su relación matrimonial, 
dado que los vínculos que derivan de la unión 
son exclusivos de la pareja;
III. Con el matrimonio se funda legalmente la fa-
milia, que es la comunidad establecida natural-
mente para la diaria convivencia;
IV. La estabilidad de la familia, base de las ins-
tituciones sociales, contribuyen a la armonía so-
cial;
V. En las relaciones conyugales tiene manifesta-
ción la complementariedad de los seres humanos 
en los aspectos afectivo y biológico, ningún cón-
yuge es superior al otro y con la unión se hace 
posible el desarrollo de la potencialidad humana;
VI. La familia constituye el medio natural para el 
desarrollo de las interrelaciones de responsabili-
dad y solidaridad humana;
VII. En la familia debe buscarse el afecto y la fi-
delidad, así como darse apoyo recíproco, y
VIII. El afecto familiar es reconocido como una 
dignidad, no como un sometimiento de un ser a

213		  Idem.
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otro, sino como un perfecto entendimiento sobre 
los valores de existencia humana.
a. 151. Cualquier condición contraria a los fines 
señalados en el artículo anterior, se tendrá por 
no puesta.
a. 152. El matrimonio es un acto solemne que 
debe celebrarse ante el Oficial del Registro Civil, 
con las formalidades que establece la ley.
a. 153. El Estado promoverá y facilitará el ma-
trimonio de las parejas que realicen vida en co-
mún, siempre que cubran los requisitos legales 
para realizar el acto.

Campeche 
(CC)

a. 157. El matrimonio es la unión de dos perso-
nas para llevar una vida en común, en donde am-
bas se deben procurar respeto, igualdad y ayuda 
mutua. Debe celebrarse ante las autoridades del 
Registro Civil, tal como establece este Código y 
con las formalidades que éste exige.
a. 158. Será nula cualquier discriminación por 
razón de origen étnico o nacional, el género, las 
discapacidades que no produzcan enajenación 
mental incurable, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales o cualquier otra que aten-
te contra la dignidad humana o cualquier otra 
condición contraria a lo señalado en el artículo 
anterior.

Ciudad de México 
(CC)

a. 146. Matrimonio es la unión libre de dos per-
sonas para realizar la comunidad de vida, en 
donde ambos se procuran respeto, igualdad y 
ayuda mutua. Debe celebrarse ante el Juez del 
Registro Civil y con las formalidades que estipule 
el presente código.
a. 147. Serán nulos los pactos que hagan los con-
trayentes, en contravención a lo señalado en el 
artículo anterior.

Chiapas 
(CC)

a. 144. Cualquiera condición contraria a la per-
petuación de la especie o a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges se tendrá por no puesta.214

214		  El 11 de julio de 2017, el pleno de la SCJN, en el resolutivo 
segundo de la sentencia dictada al resolver la Acción de Inconsti-
tucionalidad 32/2016, promovida por la Comisión Nacional de los 
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Chihuahua 
(CC)

a. 134. El matrimonio es el acuerdo de volunta-
des entre un hombre y una mujer para realizar la 
comunidad de vida, en donde ambos se procuran 
respeto, igualdad y ayuda mutua, con la posibili-
dad de procrear hijos de manera libre, responsa-
ble e informada. Este acto debe celebrarse ante 
los funcionarios que establece la Ley y con las 
formalidades que ella exige.
a. 135. Cualquiera condición contraria a la per-
petuación de la especie o a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges, se tendrá por no puesta.215

Coahuila 
(LF)

a. 139. El matrimonio es la unión de dos perso-
nas que consienten en realizar una comunidad 
de vida basada en el afecto, respeto, igualdad de 
trato y ayuda mutua, y toman de manera libre, 
responsable, voluntaria e informada, las decisio-
nes reproductivas que se ajustan a su proyecto de 
vida, incluida la posibilidad de procrear o adop-
tar; los cónyuges deberán gozar de la protección 
debida para garantizar el libre desarrollo de la 
personalidad.
...
El Estado protegerá la institución del matrimo-
nio sin demérito del reconocimiento de otras for-
mas de familias, y proveerá lo necesario para el 
desarrollo integral de sus componentes.
a. 140. Cualquier condición contraria a la ayuda 
mutua que se deben los cónyuges, se tendrá por 
no puesta.

Colima 
(CC)

a. 145. El matrimonio se establece por medio de 
un contrato civil celebrado entre dos personas, 
con la finalidad de formar una familia, establecer 
un hogar común, con voluntad de permanencia, 
para procurarse y ayudarse mutuamente en su 
vida marital.
A quienes celebren el acto jurídico del matrimo-
nio se les denominará indistintamente, cónyuges.

Derechos Humanos, declaró por vía de consecuencia la invalidez de 
la porción normativa resaltada en este artículo.

215		  En atención a la Acción de Inconstitucional señalada arriba, 
debe ser inválida la mención sobre las condiciones relacionadas con 
la perpetuación de la especie en este numeral.
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Durango (CC) No tiene definición de matrimonio.

Estado de México 
(CC)

a. 4.1 Bis. El matrimonio es una institución de 
carácter público e interés social, por medio de la 
cual dos personas de manera libre y volunta-
ria deciden compartir un estado de vida para la 
búsqueda de su realización personal y conyugal, 
bajo las formalidades y solemnidades que esta-
blezca el presente Código.
a. 4.3. Cualquier estipulación contraria a los fi-
nes esenciales del matrimonio, se tendrá por no 
puesta.

Guanajuato 
(CC)

No tienen definición de matrimonio.
a. 144. Cualquiera condición contraria a la per-
petuación de la especie o a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges, se tendrá por no puesta.216

Guerrero (CC) No tienen definición de matrimonio.

Hidalgo 
(LF)

a. 8o. El matrimonio es una institución social y 
permanente, por la cual se establece la unión ju-
rídica entre dos personas, que, con igualdad de 
derechos y obligaciones, se procuran respeto, 
igualdad y ayuda mutua, sin estigmas, roles o es-
tereotipos de género, originando el nacimiento 
y la estabilidad de una familia, así como la rea-
lización de una comunidad de vida plena y res-
ponsable.
a. 9o. El matrimonio es un acto solemne e insti-
tucional:
I. Es un acto solemne, porque para su existencia 
la voluntad de los pretendientes debe manifestar-
se ante el Oficial del Registro del Estado Familiar 
y constar su firma o huella digital en el acta res-
pectiva, y
II. Es una institución social, derivada de la per-
manencia conyugal y es una forma para crear la 
familia.
a. 10. El Estado establece el matrimonio como 
un medio reconocido por el derecho, para fundar 
la familia.
a. 11. El Estado protegerá la institución del ma-
trimonio por ser un fundamento de la familia y 
la conservación de la especie.

216		  Idem.
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Jalisco 
(CC)

a. 258. El matrimonio es una institución de ca-
rácter público e interés social, por medio de la 
cual dos personas deciden de manera libre para 
realizar la comunidad de vida, para la búsqueda 
de su realización personal y la fundación de una 
familia con respeto, ayuda mutua e igualdad de 
derechos y obligaciones.
a. 259. En la relación matrimonial, se deben con-
siderar los siguientes fines:
I. Es libremente electo, tanto por lo que corres-
ponde a su celebración, como a la persona con 
quien se contrae;
II. Los cónyuges conservarán en todo tiempo, la 
libertad para determinar la totalidad de los as-
pectos concernientes a su relación matrimonial, 
dado que los vínculos que derivan de tal unión, 
son exclusivos de la pareja;
III. Con el matrimonio se funda legalmente la fa-
milia, que es la comunidad establecida natural-
mente para la diaria convivencia;
IV. La estabilidad de la familia, base de las ins-
tituciones sociales, contribuye a la armonía so-
cial, por ello se inculcarán en su seno principios, 
valores y la cultura de la igualdad y equidad de 
género;
V. En las relaciones conyugales tiene manifesta-
ción la complementariedad de los seres humanos 
en los aspectos afectivo y biológico, ningún cón-
yuge es superior al otro y con la unión se hace 
posible el desarrollo de la potencialidad humana;
VI. El hijo debe ser la expresión del amor de sus 
padres;
VII. La familia constituye el medio natural para 
el desarrollo de las interrelaciones de responsa-
bilidad y solidaridad humana;
VIII. En la familia debe buscarse el afecto y la 
fidelidad, así como darse apoyo recíproco, y
IX. El afecto familiar es reconocido como una 
dignidad, no como un sometimiento de un ser a 
otro, sino como un perfecto entendimiento sobre 
los valores de existencia humana.
Los esposos tienen el derecho natural e inaliena-
ble de fundar una familia y decidir responsable-
mente sobre el intervalo entre los nacimientos y 
el número de hijos a procrear.
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Michoacán 
(CF)

a. 127. El matrimonio es la unión legítima de dos 
personas para realizar una comunidad de vida 
permanente, en la que se procuren respeto, igual-
dad y ayuda mutua.

Morelos 
(CF)

a. 68. El matrimonio es la unión voluntaria y li-
bre de dos personas, con igualdad de derechos 
y obligaciones, con el propósito de desarrollar 
una comunidad de vida y ayudarse mutuamente. 
Cualquier condición contraria a estas finalidades 
se tendrá por no puesta. El vínculo matrimonial 
se extingue por la muerte o presunción de ésta de 
uno de los cónyuges, por divorcio o por declara-
ción de nulidad.
a. 69. El matrimonio debe celebrarse ante los 
funcionarios que establece la Ley y con las so-
lemnidades que ella exige.
a. 70. El Estado establece el matrimonio, como 
el medio reconocido por el derecho, para crear 
una familia.
a. 71. El Estado protegerá la institución del ma-
trimonio, por ser uno de los fundamentos de la 
familia.

Nayarit 
(CC)

a. 135. El matrimonio es un contrato civil, por 
el cual dos personas, se unen en sociedad para 
realizar vida en común, procurando entre ambos 
respeto, igualdad y ayuda mutua.

Nuevo León 
(CC)

a. 147. El matrimonio es la unión legitima de dos 
personas para guardarse fidelidad y crear entre 
ellos una comunidad de vida permanente y ayu-
da mutua.

Oaxaca 
(CF)

a. 6o. El matrimonio es un contrato civil cele-
brado entre dos personas que se unen para reali-
zar una vida en común y proporcionarse respeto, 
igualdad y ayuda mutua.

Puebla 
(CC)

a. 294. El matrimonio es un contrato civil por 
el cual dos personas se unen voluntariamente 
en sociedad, para llevar una vida en común, con 
respeto, ayuda mutua e igualdad de derechos y 
obligaciones.

Querétaro 
(CC)

a. 137. El matrimonio es una institución en la que 
se establece un vínculo jurídico por la unión en-
tre dos personas, que, con igualdad de derechos
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y obligaciones, son la base del nacimiento y es-
tabilidad de una familia, así como la realización 
de una comunidad de vida plena y responsable.

Quintana Roo 
(CC) No tiene definición de matrimonio.

San Luis Potosí 
(CF)

a. 15. El matrimonio es la unión legal entre dos 
personas, libremente contraída, basada en el res-
peto, con igualdad de derechos, deberes y obliga-
ciones, que hacen vida en común, con la finali-
dad de proporcionarse ayuda mutua, formando 
una familia.

Sinaloa 
(CF)

a. 40. El matrimonio es una institución por me-
dio de la cual se establece la unión voluntaria y 
jurídica de dos personas, con igualdad de dere-
chos, deberes y obligaciones, en la que ambos se 
procuran respeto y ayuda mutua.
Cualquier condición contraria a estos fines, esta-
blecida por los cónyuges, se tendrá por no puesta.
a. 42. El matrimonio es un acto solemne que 
debe celebrarse ante el Oficial del Registro Civil, 
con las formalidades y la dignidad que el acto 
por su importancia social exige.

Sonora 
(CF)

a. 11. El matrimonio es una institución de carác-
ter público e interés social. Es la unión legitima 
de dos personas, con el propósito expreso de in-
tegrar una familia, el respeto reciproco y la pro-
tección mutua. Cualquier disposición contraria a 
estos fines, acordada por los cónyuges, se tendrá 
por no puesta.
a. 12. El matrimonio es un acto solemne que 
debe celebrarse ante el Oficial del Registro Civil 
o el funcionario que la ley señale, con las forma-
lidades que esta misma establezca.

Tabasco 
(CC)

a. 154. El matrimonio, es la unión de dos per-
sonas, mayores de dieciocho años de edad, in-
distintamente del género, para realizar la co-
munidad de vida, en donde ambos se procuran 
respeto, igualdad y ayuda mutua.

Tamaulipas 
(CC y LDF)

El CC no tiene definición del matrimonio.
LDF: a. 1o. Los principios rectores de la familia son:
a) Todo varón y mujer en edad núbil, tienen de-
recho a contraer matrimonio, célula básica de la 
familia. El matrimonio es el acuerdo de volunta-
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des libremente expresadas por un hombre y una 
mujer, con objeto de unir sus vidas en forma 
permanente a fin de procurarse ayuda mutua 
y la preservación de la especie, que se celebra 
ante la autoridad competente y con los requisi-
tos y formalidades que la ley dispone...

Tlaxcala 
(CC)

a. 42. El matrimonio es la unión de dos perso-
nas con su pleno consentimiento, que tiene 
como objeto realizar la comunidad de vida, en 
donde ambas se procuran respeto, igualdad y 
ayuda mutua. Debe celebrarse ante los funciona- 
rios que establece la ley y con todas las solemni-
dades que ella exige.

Veracruz 
(CC)

a. 75. El matrimonio es la unión de dos personas 
a través de un contrato civil que, en ejercicio de su 
voluntad, deciden compartir un proyecto de vida 
conjunto, a partir de una relación afectiva con áni-
mo de permanencia, cooperación y apoyo mutuo 
y sin impedimento legal alguno.

Yucatán 
(CF)

a. 49. El matrimonio es una institución jurídica 
por medio de la cual se establece la unión libre y 
voluntaria de dos personas, con igualdad de de-
rechos, deberes y obligaciones, para realizar la 
comunidad de vida, en donde ambos se procuran 
respeto y ayuda mutua.
a. 50. El matrimonio es un acto solemne que 
debe celebrarse ante un Oficial del Registro Civil, 
con las formalidades que establezca este Código 
y demás disposiciones aplicables.

Zacatecas 
(CF)

a. 100. El matrimonio es la unión jurídica de dos 
personas donde ambas, mediante una comuni-
dad de vida, y procurándose respeto, igualdad y 
ayuda mutua, constituyan una familia.
a. 101. El matrimonio es un acto solemne, debe 
celebrarse ante el Oficial del Registro Civil y con 
las formalidades que establece esta Ley.
a. 102. Es una institución social, derivada de la 
relación conyugal para crear la familia.
a. 103. El Estado establece el matrimonio como 
uno de los medios morales reconocidos por el 
derecho para fundar la familia. Cualquier condi-
ción contraria a los fines esenciales del matrimo-
nio, se tendrá por no puesta.
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3. Derechos y obligaciones 
que nacen del matrimonio

La institución que estamos analizando tiene por ley 
—y como consecuencia de sus fines que se espera se 
cumplan— una serie de deberes y derechos que sur-
gen entre cónyuges. Gracias al trabajo de feministas en 
casi todo el mundo, actualmente se busca la igualdad 
entre quienes contraen nupcias, dentro de marcos de 
mayor libertad; sin embargo, tratándose de las muje-
res, el camino para hacer valer esta igualdad, así como 
la vigencia los derechos humanos, sigue sin encontrar la 
meta deseada. Las legislaturas de nuestro país contie-
nen aún resabios ancestrales que crearon el matrimo-
nio como un espacio privilegiado de relaciones de su-
pra subordinación en donde el hombre es considerado 
el jefe, el que ordena, el que cubre las necesidades eco-
nómicas de la pareja y de la familia, el que protege, el 
que construye un patrimonio heredable. En cambio, la 
mujer es vista como la parte débil, la que obedece, la que 
ha de protegerse, la encargada de la crianza de hijas e 
hijos, la que administra el hogar y se encarga de pro-
porcionar los cuidados que requieren quienes integran 
la familia.217

217		  Expresiones de connotados juristas mexicanos de las prime-
ras décadas del siglo XX demuestran desde dónde venimos y cómo 
ha sido complicado el trabajo por establecer relaciones igualitarias 
en el matrimonio, en especial, el relativo al de una mujer con un 
hombre: “Desde que Hernán Cortés, el gran capitán, y sus compa-
ñeros realizaron la conquista de estos países y la predicación cris-
tiana difundiendo el evangelio empezó a organizar la familia, ésta 
ha presentado durante cerca de cuatro centurias fuertes caracterís-
ticas que a la par que deben enorgullecernos exigen estudio serio 
del sociólogo y del jurista. Las excelsas virtudes de la mujer mexi-
cana que se alza como la palmera en el desierto de nuestras luchas 
y de nuestras violencias representando un símbolo de caridad y de 
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Dos de las consideraciones de la comisión redacto-
ra del anteproyecto del Código Civil para el Distrito y 
Territorios Federales, de 1928, son ilustrativas de estas 
nociones estereotipadas. Como introducción general se 
señaló: “Socializar al derecho significa extender la esfe-
ra del derecho del rico al pobre, del propietario al traba-
jador, del industrial al asalariado, del hombre a la mujer, 
sin ninguna restricción ni exclusivismo...”.218

Y más adelante, como parte de la introducción rela-
tiva al Libro Primero, se dice:

La equiparación del hombre y la mujer se hacía nece-
saria, en vista de la fuerza arrolladora que ha adquirido 
el movimiento feminista. Actualmente la mujer ha deja-
do de estar relegada exclusivamente al hogar; se le han 
abierto las puertas para que se dedique a todas las activi-
dades sociales, y en muchos países toma parte activa en 
la vida política. En tales condiciones, era un contrasenti-
do la reducción de su capacidad jurídica en materia civil, 
sustentada por el Código anterior.219

esperanza, la abnegación sin límites de que ella da ejemplo en todas 
las clases sociales, su resignación y su ternura como esposa y como 
madre, han formado los caracteres distintivos de la familia mexi-
cana que no permiten la aplicación a ella de sistemas extraños de 
pueblos distintos por su psicología, por sus hábitos y por sus senti-
mientos”. Ramos Pedrueza, Antonio, “La destrucción del régimen 
de sociedad conyugal por la Ley de Relaciones Familiares”, Revista 
Jurídica de la Escuela Libre de Derecho, núm. 16 a 18, abril-junio 
de 1924, p. 375. No, no se trata de una publicación panfletaria. Es 
la ponencia de este maestro de la Escuela Libre de Derecho para 
el Tercer Congreso Jurídico Nacional, la cual “fue aprobada por 
aclamación”.

218		  García Téllez, Ignacio, Motivos, colaboración y concordancia 
del nuevo Código Civil mexicano, 1932, p. 4.

219		  Ibidem, p. 6. Históricamente no nos podemos explicar cómo, si 
estas ideas fueron vertidas en 1928, en 1974 se repitieron como una 
necesidad de ese momento, ni entender por qué seguimos luchando 
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Se afirma, no sin razón, que este código representó 
un esfuerzo para hacer que los deberes y derechos que 
nacen del matrimonio fueran iguales para el hombre 
y la mujer; sin embargo, estas intenciones de igualdad 
no transitaron más allá de la exposición de motivos, 
pues se conservaron obligaciones estereotipadas muy 
claras, tal como sucedía en los ordenamientos decimo-
nónicos y en la propia Ley de Relaciones Familiares. 
Por ejemplo: la obligación de la mujer de vivir con su 
marido y de atender de manera exclusiva los trabajos 
domésticos, así como el deber del hombre —también 
en exclusividad— de proveer lo necesario para el sos-
tén de la familia.

No fue sino a partir de 1953 cuando se observan 
cambios sustantivos en esta relación, como la desapa-
rición total del concepto de “potestad marital”. Como 
parte del Año Internacional de la Mujer (1975) y en con-
cordancia con la reforma al artículo 4o. de la Consti-
tución (en diciembre de 1974), se revisó del lenguaje y 
se derogaron diversos artículos que implicaban someti-
miento de la mujer a la autoridad del hombre.

Con este breve repaso histórico, se puede confirmar 
que desde 1928 y hasta la última década del siglo pasa-
do en los ordenamientos civiles del país se estipulaba 
que la responsabilidad del suministro de los alimentos 
correspondía al marido y la administración del hogar 
y la crianza de los hijos e hijas, a la mujer. Por estas 
mismas razones, la esposa tenía preferencia sobre los 
ingresos del marido, pero, si deseaba como parte de su 
proyecto de vida personal o si necesitaba salir a trabajar 

para que sean una realidad. Cabe subrayar que García Téllez no se 
refiere a la Ley sobre Relaciones Familiares, que estuvo vigente entre 
1917 y 1932 sino al Código Civil de 1884. Cuando entró en vigor, el 
nuevo código tuvo una aplicabilidad muy cuestionada por casi todo 
el foro.
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fuera del hogar porque los recursos que su marido apor-
taba no eran suficientes, tenía que pedirle permiso para 
hacerlo. A pesar del Año Internacional de la Mujer, esto 
continuó en ocho entidades de la República hasta 1997: 
Aguascalientes, Colima, Durango, Guanajuato, Michoa-
cán, Nuevo León, Oaxaca y Tabasco.

Poco a poco ocurrieron cambios, hasta llegar al ac-
tual ordenamiento civil federal. Se especifica que ambos 
cónyuges están obligados a contribuir a los fines del ma-
trimonio y a socorrerse mutuamente, que tienen en el ho-
gar autoridad y consideraciones iguales, que les corres-
ponde el ejercicio del derecho plasmado en el artículo 
4o. constitucional en relación con la libertad para decidir 
sobre el número y espaciamiento de los hijos e hijas (se-
gundo párrafo del artículo 162) y que deben decidir sobre 
la formación y educación de los hijos e hijas y la adminis-
tración de los bienes comunes.

Asimismo, la pareja deberá vivir en el domicilio con-
yugal, tomándose como tal el lugar establecido de co-
mún acuerdo, en el cual disfruta de autoridad propia 
y consideraciones iguales.220 Serán los tribunales221 los 
que eximan de esta obligación a uno de los cónyuges, 
cuando el otro (o la otra) se traslade a vivir al extranjero 
o se aloje en un lugar insalubre e indecoroso (artículo 
163).222 El ordenamiento federal señala que ambos con-
tribuirán económicamente al sostenimiento del hogar, a 
su alimentación y a la de sus hijos e hijas, a la educación 

220		  En 1983 se reformó el CC para introducir la definición que 
la SCJN había dado sobre el domicilio conyugal, terminando así 
con los conflictos que surgían cuando se demandaba el divorcio por 
abandono de hogar.

221		  Por medio de los juzgados en materia familiar.
222		  En la redacción original del artículo 163, la mujer tenía la obli-

gación de seguir al marido hasta su domicilio; los tribunales podían 
excusarla en caso de que este se encontrara fuera del país —salvo si 
es por “servir a la patria”— o en lugar insalubre.
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de estos en los términos que fija la ley, sin perjuicio de 
distribuirse estas obligaciones en la forma que acuerden 
y según las posibilidades de una y otro.223

Se puntualizan dos aspectos sobre este tema: los de-
rechos y obligaciones no dependen de la aportación eco-
nómica de cada cónyuge, y la obligación de contribuir 
económicamente a los gastos del hogar sólo gravita so-
bre quien tiene posibilidades para ello. Si los dos tienen 
recursos, la aportación será proporcional a los ingresos 
de cada quien. Deben resolver, de común acuerdo, todo 
lo que tiene que ver con la administración del hogar y de 
sus bienes, así como a la educación de los hijos e hijas; 
si no hubiere acuerdo deberá intervenir el o la juez de 
lo familiar (artículo 168). Podrán desempeñar cualquier 
actividad, “excepto las que dañen la moral de la familia 
o la estructura de ésta”.224 En caso de desacuerdo, tam-
bién deberá decidir el o la juez de la materia.

223		  Ello según el artículo 164. Siempre es interesante recordar 
—para evaluar cuánto hemos avanzado en la igualdad real— que 
en la redacción original de este numeral el marido tenía la respon-
sabilidad de dar alimentos a la mujer y hacer todos los gastos para 
el sostenimiento del hogar; en caso de que ella tuviera bienes pro-
pios, estaba obligada a contribuir a dichos gastos, pero sólo hasta 
la mitad de lo que le correspondiera al marido.

224		  En los foros en donde se me ha permitido analizar la condi-
ción jurídica de la mujer en nuestro país, he señalado el riesgo que 
implica mantener los parámetros de la moral en las relaciones fa-
miliares, toda vez que se trata de parámetros subjetivos que pueden 
prolongar el conflicto, en vez de solucionarlo. He puntualizado, y lo 
hago ahora, que la moral y las buenas costumbres son indicativos 
muy variables, cuya medición depende no sólo de la persona que 
los juzga, sino del momento y las circunstancias en que lo hace. 
Aunado a esta subjetividad, cabe recordar que en el texto original 
del Código Civil Federal los trabajos del hogar estaban a cargo de 
la mujer y, por tanto, el marido podía oponerse a que ella trabajara 
fuera del hogar, si él se encargaba de mantener a toda la familia y los 
gastos del hogar. La redacción del original artículo 171 es muy clara: 
“En caso de que la mujer insista en usar de los derechos que le con-
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Se puede concluir que, por lo menos en apariencia, 
todo lo que puede suceder en el matrimonio está regla-
mentado; cualquier desacuerdo puede ser dirimido ante 
tribunales. Sin embargo, esta lista de deberes y obliga-
ciones son producto de una concepción patriarcal de la 
relación matrimonial, en la que los aspectos patrimo-
niales son lo más importante para la propia pareja y lo 
eran para los paterfamilias de ambos contrayentes. De 
un lado, para mantener la autoridad y la certeza de que 
la descendencia será legítima; del otro, para asegurar 
que los bienes que pasaron de una familia a otra a través 
de la dote225 serán bien administrados. Es una normati-
vidad que ha evolucionado, pero sigue manteniendo esa 
impronta en los conceptos de capitulaciones matrimo-
niales y donaciones antenupciales.226

cede el artículo 169, no obstante, de que el marido se los rehusare 
con apoyo en lo dispuesto en el artículo anterior, el juez respectivo 
resolverá lo que sea procedente”. Estas disposiciones estuvieron vi-
gentes en prácticamente en todo el país, hasta la última década del 
siglo XX.

225		  La dote en los sistemas jurídicos que todavía existe, y en la 
costumbre, se refiere al patrimonio que la mujer aporta al matrimo-
nio, con el fin de ayudar con las cargas que se derivan y al desarrollo 
económico de la familia, contribuyendo a su solidez. Es una de las 
instituciones patriarcales más antiguas en los sistemas matrimonia-
les. Se encuentra entre los pueblos arios y persas, pero se dice que 
alcanzó su desarrollo en el derecho romano y así pasó al derecho 
canónico y a los usos y costumbres mexicanas.

226		  Dote y arras son conceptos vinculados con usos y costumbres 
que se definen como la entrega de una suma de dinero u otra cosa que 
un contratante hace al otro en el momento de la celebración de un 
contrato con garantía para su ejecución; en este caso, del matrimo-
nio y su consumación. Por lo pronto, es importante subrayar que, 
si bien en la legislación nacional este concepto no aparece como 
tal, la costumbre de la dote siguió matizando las obligaciones y 
derechos en el matrimonio. Literalmente, con la dote se compra a 
la mujer o se da un intercambio mercantil entre las familias. Es ese 
resabio del derecho romano que se conserva en la memoria colecti-
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En este contexto de excesiva regulación de las rela-
ciones entre cónyuges, la realidad se impuso: las muje-
res casadas no acudían a tribunales para que un juez les 
autorizara trabajar cuando el marido no lo permitía, así 
como ninguno de los dos lo hace en la actualidad para 
manifestar su desacuerdo sobre las actividades profe-
sionales o de trabajo del otro. Lo mismo sucede en el 
caso del domicilio. Si el desacuerdo es grave, nada más 
recurren al divorcio. Desde este panorama, sería conve-
niente un ejercicio de reflexión legislativa serio, cientí-
fico y respetuoso de la diversidad, para redefinir cuáles 
con los deberes y derechos esenciales que nacen del ma-
trimonio, y privilegiar las disposiciones normativas que 
fortalezcan la igualdad jurídica y sustantiva entre cón-
yuges, en especial entre el hombre y la mujer en esta re-
lación, pues aunque se encuentra reconocida por todos 
los ordenamientos civiles de la República, la igualdad 
no siempre se refleja en lo cotidiano.

Retomando el análisis normativo, observamos que la 
mayoría de los ordenamientos civiles y familiares siguie-
ron el camino hacia la igualdad, con pequeñas variables. 
Subrayo que en varias entidades federativas, las actuali-
zaciones de sus ordenamiento civiles o familiares no se 
armonizaron de manera adecuada, ya que en ocasiones 
los derechos y obligaciones que nacen del matrimonio 
se refieren “al marido y a la mujer”, expresión que hace 
pensar que este sigue siendo exclusivo de personas he-
terosexuales; en otras, se habla de “los cónyuges”, por 
lo que es aplicable a los matrimonios entre personas del 
mismo sexo. Veamos cómo:

va y que de alguna manera se actualiza a través de conceptos como 
las arras.
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Entidad 
federativa

Deberes y derechos que nacen 
del matrimonio

Código Civil 
Federal

a. 162. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y a socorrerse mutuamente.
Toda persona tiene derecho a decidir de manera 
libre, responsable e informada sobre el número 
y el espaciamiento de sus hijos. Por lo que toca 
al matrimonio, este derecho será ejercido de co-
mún acuerdo por los cónyuges.
a. 163. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal. Se considera domicilio conyugal, el 
lugar establecido de común acuerdo por los cón-
yuges, en el cual ambos disfrutan de autoridad 
propia y consideraciones iguales.
Los tribunales, con conocimiento de causa, po-
drán eximir de aquella obligación a alguno de los 
cónyuges, cuando el otro traslade su domicilio a 
país extranjero, a no ser que lo haga en servicio 
público o social, o se establezca en lugar insalu-
bre o indecoroso.
a. 164. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades. A lo anterior no está obligado 
el que se encuentre imposibilitado para trabajar 
y careciere de bienes propios, en cuyo caso el 
otro atenderá íntegramente a esos gastos.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
a. 165. Los cónyuges y los hijos, en materia de 
alimentos, tendrán derecho preferente sobre los 
ingresos y bienes de quien tenga a su cargo el 
sostenimiento económico de la familia y podrán 
demandar el aseguramiento de los bienes para 
hacer efectivos estos derechos.
aa 166 y 167. Derogados.
a. 168. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales; por lo tanto,
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resolverán de común acuerdo todo lo conducente 
al manejo del hogar, a la formación y educación 
de los hijos y a la administración de los bienes 
que a éstos pertenezcan. En caso de desacuerdo, 
el Juez de lo Familiar resolverá lo conducente.
A. 169. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad excepto las que dañen la moral 
de la familia o la estructura de ésta. Cualquiera de 
ellos podrá oponerse a que el otro desempeñe la 
actividad de que se trate y el Juez de lo Familiar 
resolverá sobre la oposición.
aa. 170. Y 171. Se derogan.
a. 172. El marido y la mujer, tienen capacidad 
para administrar, contratar o disponer de sus 
bienes propios y ejercitar las acciones u oponer 
las excepciones que a ellos corresponden, sin que 
para tal objeto necesite el esposo del consenti-
miento de la esposa, ni ésta de la autorización 
de aquél, salvo en lo relativo a los actos de admi-
nistración y de dominio de los bienes comunes.
aa. 173 a 175. Se derogan.
a. 176. El contrato de compra-venta sólo puede 
celebrarse entre los cónyuges cuando el matri-
monio esté sujeto al régimen de separación de 
bienes.
a. 177. El marido y la mujer, durante el matrimo-
nio, podrán ejercitar los derechos y acciones que 
tengan el uno en contra del otro; pero la pres-
cripción entre ellos no corre mientras dure el 
matrimonio.

Aguascalientes 
(CC)

a. 158. Los cónyuges están obligados a guardarse 
fidelidad, a contribuir cada uno por su parte a los 
fines del matrimonio y a ayudarse mutuamente. 
Los cónyuges tienen derecho a decidir de común 
acuerdo sobre el número y el espaciamiento de 
sus hijos.
a. 159. Los cónyuges de común acuerdo fijarán 
el domicilio conyugal, para cualquier cambio de 
domicilio se requiere el acuerdo de ambos. En 
caso de desacuerdo el Juez escuchando a las par-
tes resolverá lo conducente.
Los tribunales podrán eximir de aquella obliga-
ción a uno de los cónyuges cuando concurra al-
guna de las circunstancias siguientes:



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA274

I. Que el domicilio conyugal se establezca en lu-
gar que ponga en riesgo la salud o integridad de 
cualquiera de los cónyuges;
II. Que alguno de ellos traslade su domicilio a un 
país extranjero, a no ser que lo haga en servicio 
público; o
III. Que uno de los cónyuges realice actos de vio-
lencia familiar contra el otro o hacia los hijos de 
ambos o de alguno de ellos.
En todo cambio de domicilio será necesario el 
consentimiento de ambos, si no existiere acuer-
do, el Juez de lo Familiar correspondiente procu-
rará avenirlos y si no lo lograse, resolverá lo que 
fuere más conveniente.
a. 160. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos, sin perjuicios de distribuirse la carga 
en la forma y proporción que acuerden para este 
efecto, según sus posibilidades. A lo anterior no 
está obligado el que se encuentre imposibilitado 
para trabajar y careciere de bienes propios, en 
cuyo caso el otro atenderá íntegramente a esos 
gastos.
El desempeño de las actividades domésticas y/o 
el cuidado de los hijos se estimarán como contri-
bución al sostenimiento del hogar, para los efec-
tos del párrafo anterior.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
a. 163. Los cónyuges tienen en el hogar autori-
dad y consideraciones
iguales, de común acuerdo arreglarán todo lo re-
lativo al número y espaciamiento de sus hijos, su 
educación y administración de los bienes que a 
éstos pertenezcan.
En caso de que los cónyuges estuvieren en des-
acuerdo sobre alguno de los puntos indicados, 
será el juez competente el que, con conocimiento 
de causa, resolverá lo conducente.
a. 165. Igual al a. 169 CC Federal.
a. 168. Los cónyuges conservan su plena capaci-
dad legal para celebrar actos jurídicos con terce-
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ros y no requerirán autorización de su consorte 
para ello.
Lo anterior no impide que los bienes afectos a 
sociedad conyugal o patrimonio familiar sean 
administrados por uno solo de los cónyuges.
a. 173. Igual al a. 177 CC Federal.
a. 173 Bis. Todas las cuestiones que deban re-
solverse por acuerdo de los cónyuges podrán ser 
puestas a consideración del Juez, en caso de no 
alcanzar el acuerdo de voluntades. El Juez pro-
curará ante todo avenir a los consortes, pero en 
caso de no conseguirlo resolverá la cuestión dis-
crecionalmente y en los términos que establezca 
el Capitulo procesal correspondiente.

Baja California 
(CC)

a. 159 al 162. Igual a los artículos 162 a 165 del 
CC Federal.
a. 163. Los integrantes de la familia tienen de-
recho a desarrollarse en un ambiente de respe-
to a su integridad física y psíquica, y obligación 
de evitar conductas que generen violencia fami-
liar, con objeto de contribuir a su sano desarrollo 
para su plena incorporación y participación en el 
núcleo social.
La educación o formación de una persona me-
nor de dieciocho años de edad no será en ningún 
caso considerada justificación para alguna forma 
de maltrato.
a. 165. Igual al a. 162 CC Federal.
a. 166. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad excepto las que dañen la moral de 
la familia o la estructura de ésta.
a. 169. Los contrayentes tienen capacidad para 
administrar, contratar o disponer de sus bienes 
propios, y ejercitar las acciones u oponer las ex-
cepciones que a ellos corresponden, sin necesi-
dad de autorización del otro cónyuge; salvo aten-
diendo lo que se estipule en las capitulaciones 
matrimoniales sobre administración de bienes.
a. 173 y 174 iguales a los artículos 176 y 177 CC 
Federal.

Baja California 
Sur (CC)

a. 167. Igual al a. 162 del CC Federal.
a. 168. Los derechos y obligaciones que este Có-
digo otorga e impone a la pareja conyugal, serán 
siempre iguales para cada uno de sus miembros,
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independientemente de cuál sea su aportación 
económica al sostenimiento de la familia, por lo 
que de común acuerdo determinarán todo lo re-
lativo al domicilio, trabajo de los cónyuges, aten-
ción y cuidado del hogar, educación, protección 
y espaciamiento de los hijos, así como sobre la 
administración y disposición de los bienes comu-
nes y los que administren a los hijos.
Los integrantes de la familia están obligados a 
evitar conductas que generan violencia familiar, 
entendiendo está como el uso de la violencia físi-
ca, psicológica, emocional, patrimonial o econó-
mica, así como la omisión grave, que de manera 
reiterada ejerza un miembro de la familia contra 
otro integrante de la misma.
Para los efectos de este artículo, se consideran 
miembros de la familia a los cónyuges, concu-
binos, parientes consanguíneos en línea recta, 
ascendente o descendente, pariente colateral 
consanguíneo o afín hasta el cuarto grado, adop-
tante o adoptado, que habite en la misma casa de 
la víctima o fuera de ella.
a. 169. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal. Se considera domicilio conyugal, el 
lugar establecido de común acuerdo por los cón-
yuges, en el cual ambos disfrutarán de autoridad 
propia y consideraciones iguales.
El Juez competente, con conocimiento de causa, 
podrá eximir de aquella obligación a alguno de 
los cónyuges cuando el otro traslade su domicilio 
a país extranjero, a no ser que lo haga en servicio 
público o social, o se establezca en lugar insalu-
bre, indecoroso o peligroso.
También cesará la obligación que tienen los cón-
yuges de vivir juntos cuando uno de ellos padez-
ca temporal o permanentemente enfermedad de 
orden psíquico o infeccioso.
a. 170. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación-
de éstos, en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden libremente, según sus 
posibilidades. A lo anterior no está obligado el 
que se encuentre imposibilitado para trabajar y
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careciese de bienes propios, ni tampoco el cón-
yuge que por convenio expreso o tácito con el 
otro, se ocupe íntegramente al cuidado del hogar 
o de la atención de los hijos menores, en cuyos 
casos el otro responderá totalmente por los gas-
tos familiares.
a. 171. Los bienes propios de los cónyuges, así 
como sus productos, sueldos o emolumentos, es-
tán afectados preferentemente al pago de alimen-
tos, en la parte que a cada uno de ellos corres-
ponda por disposición de la ley o por convenio. 
Para hacer efectivo este derecho, los cónyuges, 
los hijos o sus representantes, podrán pedir en 
cualquier momento el aseguramiento de bienes.
a. 172. Los cónyuges podrán desempeñar libre-
mente cualquier actividad lícita. Cualquiera de 
ellos podrá oponerse a que el otro desempeñe un 
trabajo infamante o contra la moral, plantean-
do el conflicto al Juez competente del domicilio 
conyugal.
a. 173. Los cónyuges mayores de edad, tienen ca-
pacidad para administrar, contratar o disponer 
de sus bienes propios y ejercitar las acciones u 
oponer las excepciones que a ellos correspondan, 
sin necesidad de autorización del otro cónyuge, 
salvo en los actos de administración o de dispo-
sición de los bienes comunes en que se requiera 
el consentimiento de ambos.
a. 175. Igual al a. 176 del CC. Federal.
a. 176. Similar al a. 177 del CC Federal.

Campeche 
(CC)

a. 173. Igual al a. 162 del CC Federal.
a. 174. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal. Los tribunales, con conocimiento 
de causa, podrán eximir de esta obligación a al-
guno de ellos, cuando el otro traslade su domi-
cilio a país extranjero, a no ser que lo haga en 
servicio público o social, o se establezcan en país 
insalubre o indecoroso.
a. 175. Igual al a. 164 CC Federal.
a. 175 BIS. El desempeño del trabajo del hogar 
o el cuidado de las hijas y/o los hijos, se estima-
rá como una contribución económica al sosteni-
miento del hogar. Se entenderá que el cónyuge 
que no trabaje fuera del hogar sin remuneración
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cumple con las cargas económicas familiares 
con una contribución no monetaria.
a. 176. Igual al a. 165 del CC Federal.
a. 179. Igual al a. 168 del CC Federal.
a. 180. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad mientras sea lícita, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el artículo anterior.
a. 183. Los cónyuges mayores de edad tienen ca-
pacidad para administrar, contratar o disponer 
de sus bienes propios y ejercitar las acciones u 
oponer las excepciones que a ellos corresponden, 
sin que para tal objeto necesite uno de los cónyu-
ges el consentimiento del otro, salvo lo que se es-
tipule en las capitulaciones matrimoniales sobre 
la administración de los bienes.
…
a. 186. También se requiere autorización judicial 
para que el cónyuge sea fiador de su consorte o 
se obligue solidariamente con él, en asuntos que 
sean de interés exclusivo de éste, salvo cuando se 
trate de otorgar caución para que el otro obtenga 
su libertad.
La autorización, en los casos a que se refieren 
este y los dos artículos anteriores, no se concede-
rá cuando resulten perjudicados los intereses de 
la familia o de uno de los cónyuges.
a. 187. El contrato de compraventa no puede ce-
lebrarse entre los cónyuges cuando el matrimo-
nio está sujeto al régimen de sociedad conyugal.

Ciudad de México 
(CC)

a. 162 al 164. Iguales a los artículos 162 al 164 
CC Federal.
a. 164 Bis. El desempeño del trabajo en el hogar 
o el cuidado de los hijos se estimará como con-
tribución económica al sostenimiento del hogar.
a. 168 y 169. Iguales a los artículos 168 y 169 CC 
Federal.
a. 172, 176 y 177. Iguales a los artículos 172, 176 
y 177 CC Federal.

Chiapas 
(CC)

a. 159. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte, al establecimiento de una 
comunidad intima de vida en donde ambos en-
cuentren ayuda, solidaridad y asistencia mutua.
Los cónyuges tienen derecho a decidir de común 
acuerdo y de manera libre, responsable e infor-



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 279

mada sobre el número y el espaciamiento de sus 
hijos.
a. 159 Bis. Los cónyuges estarán obligados a evi-
tar que se genere violencia familiar.
a. 160. Similar en su redacción, igual en sus efec-
tos al a. 163 CC Federal.
a. 161. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimen-
tación y a la de sus hijos, así como a cuidar de la 
salud emocional, sexual y la educación de estos 
en los términos que la ley establece, sin perjuicio 
de distribuirse la carga en la forma y proporción 
que acuerden para este efecto, según sus posibi-
lidades, a lo anterior no estará obligado quien se 
encuentre imposibilitado para trabajar y carecie-
re de bienes propios en cuyo caso el otro atende-
rá íntegramente a esos gastos.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
Las labores domésticas realizadas por la cónyuge 
o concubina que se encuentre al cuidado de los 
hijos formarán parte de la contribución econó-
mica del hogar, valorándose en la misma propor-
ción de la del cónyuge o concubino que aporte el 
sustento de éste en dinero o en especie.
a. 162. Igual al a. 165 CC Federal.
a. 164. Igual al a. 168 CC Federal.
a. 165. Los cónyuges tendrán a su cargo la direc-
ción y cuidados de las actividades del hogar.
a. 166. Similar al a. 169 CC Federal.
a. 169. Similar al a. 170 CC Federal.
a. 174 y 175. Igual a los artículos 176 y 177 CC 
Federal.

Chihuahua 
(CC)

a. 149. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y a socorrerse mutuamente.
a. 150. Mujer y marido deberán residir en el do-
micilio familiar. Los Tribunales de Primera Ins-
tancia o de lo Familiar eximirán de esta obliga-
ción, por causa justificada.
a. 151. El marido debe dar alimentos a la familia 
y hacer todos los gastos necesarios para el soste-
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nimiento del hogar;pero si la mujer tuviere bie-
nes propios o desempeñare algún trabajo, o ejer-
ciere alguna profesión, oficio o comercio, deberá 
también contribuir para los gastos de la familia, 
siempre que la parte que le corresponda no exce-
da de la mitad de dichos gastos, a no ser que el 
marido estuviere imposibilitado para trabajar y 
careciere de bienes propios, pues entonces todos 
los gastos serán de cuenta de la mujer y se cubri-
rán con bienes de ella.
a. 152. La mujer tendrá siempre derecho prefe-
rente sobre los productos de los bienes del mari-
do y sobre sus sueldos, salarios o emolumentos, 
por las cantidades que correspondan para ali-
mentación de ella y de sus hijos menores. Tam-
bién tendrá derecho preferente sobre los bienes 
propios del marido para la satisfacción del mis-
mo objeto. La mujer puede pedir el aseguramien-
to de bienes para hacer efectivos estos derechos.
a. 153. El marido tendrá el derecho que a la 
mujer concede el artículo anterior, en los casos 
en que ésta tenga la obligación de contribuir en 
todo o en parte para los gastos de la familia y 
del hogar.
a. 154. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales; por lo tan-
to, de común acuerdo arreglarán todo lo relativo 
a la educación y establecimiento de los hijos y la 
administración de los bienes que a éstos perte-
nezcan.
En caso de que el marido y la mujer no estuvie-
ren conformes sobre alguno de los puntos indica-
dos, el Juez de Primera Instancia o de lo Familiar 
correspondiente procurará avenirlos, y si no lo 
lograre, resolverá lo que fuere más conveniente a 
los intereses de los hijos.
a. 155. Estará a cargo de los cónyuges la direc-
ción y administración del hogar, pudiendo ésta 
quedar a cargo de uno de ellos.
a. 156. Las tareas relativas a la administración 
del hogar y del cuidado de la familia representan 
una aportación al sostenimiento del hogar, en los 
términos de los preceptos anteriores.
a. 159. El marido y la mujer tienen capacidad 
para administrar, contratar o disponer de sus bie-
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nes propios, y ejercitar las acciones u oponer las 
excepciones que a ellos corresponden, sin que 
para tal objeto necesite el esposo del consenti-
miento de la esposa ni esta de la autorización de 
aquel, salvo lo que se estipule en las capitulacio-
nes matrimoniales sobre administración de los 
bienes.
a. 163. Igual al a. 176 del CC Federal.
a. 164. Igual al a. 177 del CC Federal.

Coahuila 
(LF)

En este ordenamiento familiar, no existe un ca-
pítulo denominado “Los derechos y obligaciones 
que nacen del matrimonio”, estos temas son tra-
tados bajo el acápite “De los efectos del matrimo-
nio con relación a las personas de los cónyuges y 
sus hijas o hijos”, como sigue:
a. 147. Los cónyuges están obligados a cumplir 
con lo fines del matrimonio a partir de un pla-
no de igualdad, del respeto a su dignidad, de la 
asistencia mutua, a procurarse una vida libre de 
violencia, dentro del respeto irrestricto de sus de-
rechos humanos.
a. 148. Toda persona tiene derecho a decidir de 
manera libre, responsable e informada sobre el 
número y el espaciamiento de sus hijas o hijos. 
Este derecho será ejercido de común acuerdo 
por los cónyuges.
a. 149. Son nulos los pactos que los cónyuges hi-
cieren contra las leyes o los naturales fines del 
matrimonio.
a. 150. Será domicilio conyugal, el lugar estable-
cido de común acuerdo por los cónyuges, en el 
cual viven de manera autónoma e independiente, 
con autoridad propia y libre disposición de sus 
bienes y de sus personas.
a. 151. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimen-
tación y la de sus hijas o hijos, sin perjuicio de 
distribuir la carga en la forma y proporción que 
acuerden para este efecto, según sus posibilida-
des. A lo anterior no está obligado el que se en-
cuentre imposibilitado para trabajar y careciere 
de bienes propios, en cuyo caso el otro atenderá 
íntegramente a esos gastos.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges
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e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar. El trabajo realizado en el 
domicilio conyugal, por cualquiera de los cónyu-
ges, en su caso, tendrá el valor equivalente de lo 
que en dinero entregue como gasto diario el otro 
cónyuge, lo cual se considerará como aportación 
en numerario al sostenimiento de la familia.
a. 152. En materia de alimentos, los cónyuges y 
los hijos, sean niñas o niños o mayores de edad 
que requieran asistencia o representación para 
el ejercicio de su capacidad jurídica, en materia 
de alimentos, tendrán derecho preferente sobre 
los ingresos y bienes de quien tenga a su cargo el 
sostenimiento económico de la familia y podrán 
demandar el aseguramiento de los bienes para 
hacer efectivos esos derechos.
a. 153. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales; por lo tanto, re-
solverán de común acuerdo todo lo relativo al 
manejo del hogar, a la formación y educación 
de las hijas o hijos y a la administración de los 
bienes que a éstos pertenezcan. En caso de des-
acuerdo, la autoridad judicial competente resol-
verá lo conducente.
La unidad de la familia, el interés de las hijas o 
hijos y la igualdad de los derechos y deberes de 
los cónyuges, han de ser los principios funda-
mentales para la aplicación e interpretación del 
derecho familiar.
a. 154. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad.
a. 155. Los cónyuges, tienen capacidad para ad-
ministrar, contratar o disponer de sus bienes 
propios, y ejercitar las acciones u oponer las ex-
cepciones que a ellos corresponden, sin que para 
tal objeto necesite el cónyuge del consentimiento 
del otro, ni éste de la autorización de aquél; salvo 
lo que se estipule en las capitulaciones matrimo-
niales sobre administración de bienes, en caso de 
sociedad conyugal.
a. 156. Los cónyuges no requieren autorización 
judicial para contratar entre ellos. Tampoco la ne-
cesitan para que un cónyuge sea fiador de su cón-
yuge, o se obligue solidariamente con él en asun-
tos que sean de interés exclusivo de éste.
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a. 157. El contrato de compraventa no podrá ce-
lebrarse entre los cónyuges cuando el matrimo-
nio esté sujeto al régimen de sociedad conyugal.
a. 158. Los cónyuges, durante el matrimonio, po-
drán ejercitar los derechos y acciones que tengan 
el uno contra el otro; pero la prescripción y la 
usucapión no corren entre ellos mientras dure el 
matrimonio.
a. 159. Cualquier desacuerdo que surja entre los 
cónyuges con motivo del ejercicio de los dere-
chos a que se refieren los artículos 153 y 154 de 
esta ley, o en cualquiera otra situación análoga, 
será dirimida por la autoridad judicial compe-
tente del lugar del domicilio conyugal, la que en 
todo caso, y previamente, procurará avenir a los 
disidentes y si no lo consigue, resolverá, sin for-
ma de juicio, dictando la resolución en la misma 
acta que se levante para hacer constar la compa-
recencia de los interesados y lo que al respecto 
exponga cada uno de ellos. Si la autoridad judi-
cial consigue el avenimiento no se procederá al 
levantamiento del acta.

Colima 
(CC)

a. 162 al 168. Iguales o similares a los artículos 
162 a 168 del CC Federal.
a. 169. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad, empleo, profesión, industria, co-
mercio u oficio que elijan, para el sostenimiento 
económico de la familia, siempre y cuando sea lí-
cito. En caso de oposición de alguno de los cónyu-
ges, el Juez de lo Familiar resolverá considerando 
especialmente el interés superior de la infancia.
a. 168 al 177. Similares o iguales a los artículos 
168 a 177 del CC Federal.

Durango 
(CC)

a. 157. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y a socorrerse mutuamente.
Los cónyuges tienen derecho a decidir de mane-
ra libre, informada y responsable el número y es-
paciamiento de sus hijas o hijos, para lograr su 
propia descendencia. Este derecho será ejercido 
de común acuerdo por los cónyuges.
a. 158. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal. No subsistirá esta obligación, cuan-
do exista violencia familiar.
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Se considera domicilio conyugal el lugar estable-
cido de común acuerdo por los cónyuges y que 
sea en forma permanente, en el cual ambos dis-
frutan de autoridad propia y gozan de los mis-
mos derechos y obligaciones.
Los tribunales, con conocimiento de causa, po-
drán eximir de aquella obligación a alguno de los 
cónyuges, cuando el otro traslade su domicilio a 
país extranjero, a no ser que lo haga en servicio 
público o social; o se establezca en lugar insalu-
bre o indecoroso.
a. 159. Igual al a. 164 del CC Federal.
a. 159 Bis. Se estimará como contribución eco-
nómica al sostenimiento del hogar el desempeño 
del trabajo en el hogar o el cuidado de las hijas 
y los hijos.
a. 160 al 172. Similares a los artículos 165 al 177 
del CC Federal.

Estado de México 
(CC)

a. 4.16. Los cónyuges están obligados a guardar-
se fidelidad, solidaridad, respetarse en su integri-
dad física y psicológica, dignidad, bienes, creen-
cias, nacionalidad, orígenes étnicos o de raza y 
en su condición de género, a contribuir a los fi-
nes del matrimonio y a socorrerse mutuamente.
Los cónyuges tienen derecho a decidir de mane-
ra libre, responsable e informada sobre el núme-
ro de hijos que deseen tener, así como a emplear 
métodos de reproducción asistida para lograr 
su propia descendencia. Este derecho sólo será 
ejercido por común acuerdo de los cónyuges y de 
conformidad con las restricciones que al efecto 
establezcan las leyes.
a. 4.17. Los cónyuges vivirán en el domicilio con-
yugal. Se considera domicilio conyugal el lugar 
establecido de común acuerdo por los consortes, 
en el cual ambos disfrutan de la misma autoridad 
y de consideraciones iguales, con independencia 
de terceros, que vivan en el mismo domicilio.
Los Tribunales podrán eximir de esta obligación 
a alguno de ellos, cuando el otro traslade su do-
micilio a otro país o entidad federativa, se esta-
blezca en lugar insalubre o indecoroso.
a. 4.18. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a sus alimentos



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 285

y a los de sus hijos, sin perjuicio de distribuirse 
la carga en la forma y proporción que acuerden.
No tiene esta obligación el cónyuge que carezca 
de bienes propios y esté imposibilitado para tra-
bajar; ni el que por convenio tácito o expreso, se 
ocupe de las labores del hogar o de la atención de 
los hijos. En estos casos, el otro cónyuge solven-
tará íntegramente esos gastos.
El trabajo del hogar consiste en realizar tareas de 
administración, dirección y atención del hogar, 
así como el cuidado de la familia, se consideran 
aportaciones económicas para el sostenimiento 
del hogar, los alimentos y la adquisición de los 
bienes durante el matrimonio, equivalentes a la 
aportación económica del otro cónyuge.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges, 
independientemente de su aportación económi-
ca al sostenimiento del hogar.
a. 4.19. Los cónyuges de común acuerdo decidi-
rán lo relativo a la educación y formación de los 
hijos, basados en la crianza positiva, el amor, el 
diálogo y el respeto, quedando prohibido el cas-
tigo corporal, el castigo humillante y el ejercicio 
de cualquier tipo de violencia en este proceso, así 
como a la administración de los bienes que sean 
comunes a los cónyuges o que pertenezcan a los 
hijos sujetos a su patria potestad.
En caso de desacuerdo, el Juez de Primera Ins-
tancia resolverá lo conducente, sin necesidad de 
juicio.
a. 4.20. Los cónyuges podrán desempeñar la ac-
tividad, ocupación, profesión u oficio que elijan, 
siendo lícitos.
a. 4.22. Igual al a. 176 CC Federal.
a. 4.23. Igual al a. 177 CC Federal.

Guanajuato 
(CC)

a. 159. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y a socorrerse mutuamente.
a. 160. Los cónyuges están obligados a vivir jun-
tos en el domicilio que fijen de común acuerdo. 
En todo cambio de domicilio será necesario el 
consentimiento de ambos; si no existiere acuer-
do, el Juez de lo Civil correspondiente procurará
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avenirlos y si no lo lograre, resolverá sin forma 
de juicio, lo que fuere más conveniente.
a. 161. El sostenimiento, administración, direc-
ción y atención del hogar se distribuirán equitati-
vamente y de común acuerdo entre los cónyuges. 
Se considerará como aportación al sostenimien-
to del hogar la atención y el trabajo en el mismo.
En el supuesto de que alguno de los cónyuges es-
tuviere imposibilitado para trabajar y careciere 
de bienes propios, los gastos serán por cuenta del 
otro cónyuge y se cubrirán con bienes de él.
En caso de que el marido y la mujer no estuvieren 
conformes sobre alguno de los puntos indicados, 
el Juez de lo Civil competente procurará avenir-
los, si no lo lograre, resolverá sin necesidad de 
juicio lo que fuere más conveniente, atendiendo 
a las circunstancias y características personales 
de cada uno de ellos.
a. 162. La mujer tendrá siempre derecho prefe-
rente sobre los productos de los bienes del mari-
do y sobre sus sueldos, salarios o emolumentos 
por las cantidades que corresponde para la ali-
mentación de ella y de sus hijos menores. Tam-
bién tendrá derecho preferente sobre los bienes 
propios del marido para la satisfacción del mis-
mo objeto. La mujer puede pedir el aseguramien-
to de los bienes para hacer efectivos estos dere-
chos.
a. 163. El marido tendrá el derecho que a la mu-
jer concede el artículo anterior, en los casos en 
que ésta tenga obligación de contribuir en todo o 
en parte para los gastos de la familia y del hogar.
a. 164. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales; por lo tan-
to, de común acuerdo arreglarán todo lo relativo 
a la educación y establecimiento de los hijos y a 
la administración de los bienes que a éstos per-
tenezcan.
En caso de que el marido y la mujer no estuvie-
ren conformes sobre alguno de los puntos indi-
cados, el Juez de lo Civil correspondiente pro-
curará avenirlos, y si no lo lograre, resolverá sin 
forma de juicio, lo que fuere más conveniente a 
los intereses de los hijos.
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a. 165 al 167. Derogados.
a. 168. Cada cónyuge podrá oponerse a que el 
otro desempeñe acciones que lesionen el desa-
rrollo integral y estructura de la familia. En todo 
caso el Juez de lo Civil competente sin necesidad 
de juicio, resolverá los [sic] que sea procedente.
a. 169. El marido y la mujer mayores de edad, 
tienen capacidad para administrar, contratar o 
disponer de sus bienes propios y ejercitar las ac-
ciones u oponer las excepciones que a ellos co-
rresponden sin que para tal objeto necesite el es-
poso del consentimiento de la esposa ni ésta de 
la autorización de aquél, salvo lo que se estipule 
en las capitulaciones matrimoniales, sobre admi-
nistración de los bienes.
a. 170 al 172. Derogados.
a. 173 y 174. Iguales a los artículos 176 y 177 del 
CC Federal.
a. 175. Son nulos los pactos que los esposos hi-
cieren contra las leyes o los naturales fines del 
matrimonio.

Guerrero 
(CC)

a. 422. Los cónyuges deberán contribuir, cada 
uno por su parte, al establecimiento de una co-
munidad íntima de vida en donde ambos en-
cuentren ayuda, solidaridad y asistencia mutua.
a. 423. Los cónyuges tendrán derecho a decidir 
de manera libre, responsable e informada sobre 
el número y espaciamiento de sus hijos.
a. 424. A fin de establecer la comunidad de vida a 
que hace referencia el artículo 422 los cónyuges 
vivirán juntos en el domicilio conyugal.
El Juez, con conocimiento de causa, podrá exi-
mir de esta obligación a alguno de los cónyuges.
a. 424 Bis. Los cónyuges estarán obligados a evi-
tar que se genere la violencia familiar. La misma 
obligación tendrán quienes vivan en concubinato.
a. 425. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades. A lo anterior no estará obliga-
do quien se encuentre imposibilitado para traba-



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA288

jar y careciere de bienes propios en cuyo caso el 
otro atenderá íntegramente a esos gastos.
Las cargas de crianza, la administración y la 
atención del hogar se distribuirán equitativa-
mente entre los miembros de la familia.
a. 425 Bis. El desempeño del trabajo en el ho-
gar o el cuidado de las hijas e hijos se estimarán 
como contribución económica al patrimonio fa-
miliar.
a. 426. Los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio serán siempre iguales para am-
bos cónyuges e independientes de su aportación 
económica al sostenimiento del hogar.
a. 427 al 429. Iguales o similares a los artículos 
165 al 169 del CC Federal.
a. 430. Las personas cónyuges, tendrán capaci-
dad para administrar, contratar o disponer de 
sus bienes propios y ejercitar las acciones y opo-
ner las excepciones que a ellos correspondan, sin 
que para tal objeto se necesite del consentimien-
to, ni de autorización del otro, salvo en lo relati-
vo a los actos de administración y de dominio de 
bienes comunes.
a. 431. Derogado.
a. 432. Los cónyuges requerirán autorización ju-
dicial para contratar entre ellos, excepto cuando 
el contrato sea el de mandato para pleitos y co-
branzas o para actos de administración.
a. 433. También se requerirá autorización judi-
cial para que un cónyuge sea fiador del otro o 
se obliguen solidariamente, en asuntos que sean 
de interés exclusivo de uno de ellos, salvo cuan-
do se trate de otorgar caución para obtener la 
libertad.
La autorización, en los casos a que se refieren 
éste y los dos artículos anteriores, no se concede-
rá cuando resulten perjudicados los intereses de 
la familia o de uno de los cónyuges.
a. 434 y 435. Igual o similar a los artículos 176 y 
177 del CC Federal.
a. 436. Las personas casadas o en concubinato no 
podrán cobrarse la una a la otra, retribución u 
honorario alguno por los servicios personales que 
le prestare, o por los consejos o asistencia que le 
diera.
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Hidalgo 
(LF)

a. 40. El matrimonio crea a la familia, y establece 
entre los esposos igualdad de deberes, derechos 
y obligaciones.
a. 41. El matrimonio supone la fidelidad recí-
proca, la vida y asistencia comunes y la relación 
sexual a menos que exista causa justificada que 
impida la realización de esta última.
a. 42. Por el matrimonio, los cónyuges tendrán la 
obligación de otorgar alimentos a sus hijos y una 
educación con base en valores que los formen 
como buenos ciudadanos en el futuro.
a. 43. Los cónyuges tienen derecho a decidir de 
manera libre, responsable e informada sobre el 
número y espaciamiento de sus hijos, y la edu-
cación de éstos, en los términos establecidos por 
la Ley.
a. 44. Los cónyuges están obligados a vivir juntos 
en el domicilio prefijado de común acuerdo. Si el 
interés familiar está en peligro o afectado, debe-
rán eximirse de esta obligación, autorizados por 
el Juez Familiar. Al cesar el peligro, los cónyuges 
deberán reunirse nuevamente.
a. 45. Los cónyuges contribuirán económicamen-
te al sostenimiento de la familia, a su alimentación 
y a la de sus hijos, así como a su educación en 
los términos establecidos por la Ley, además de 
distribuirse las cargas en la forma y proporción 
acordada para este efecto, según sus posibilida-
des. A lo anterior, no está obligado el imposibili-
tado para trabajar y si carece de bienes propios, 
el otro atenderá íntegramente estos gastos.
a. 46. Los derechos y obligaciones en el matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges, 
e independientes de su aportación económica. El 
trabajo realizado en el domicilio conyugal, por la 
cónyuge o el cónyuge en su caso, tendrá el valor 
equivalente de lo que en dinero entregue como 
gasto diario el otro cónyuge, lo cual se conside-
rará como aportación en numerario al sosteni-
miento de la familia.
a. 47. Los cónyuges deben contribuir con el pro-
ducto de sus ingresos al sustento de la familia, 
cualquiera que sea su régimen patrimonial ma-
trimonial.
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a. 48. Cada uno podrá dedicarse a la profesión u 
oficio que posean, cuando no sea perjudicial a los 
intereses o estructura familiares.
a. 49. Los cónyuges y los hijos en materia de ali-
mentos, tendrán derecho preferente sobre los in-
gresos y los bienes de quien tenga a su cargo el 
sostenimiento económico de la familia. Podrán 
demandar el aseguramiento de los bienes, para 
hacer efectivos estos derechos.
a. 50. Cada cónyuge puede disponer libremente 
de los frutos de su trabajo, satisfaciendo previa-
mente la obligación de contribuir a los gastos de 
la familia.
a. 51. Los cónyuges requerirán autorización judi-
cial para contratar entre ellos, excepto cuando el 
contrato sea el de mandato para pleitos y cobran-
zas o para actos de administración.
a. 52. Se requiere autorización judicial para que 
el cónyuge sea fiador o aval de su consorte o se 
obligue solidariamente con él en asuntos de in-
terés exclusivo de uno de ellos, salvo cuando se 
trate de otorgar caución, para obtener el otro su 
libertad.
a. 53. El contrato de compraventa, permuta o do-
nación, sólo podrá celebrarse entre los cónyuges, 
cuando el matrimonio esté sujeto al régimen de 
separación de bienes.

Jalisco 
(CC)

a. 273. Los cónyuges deben contribuir, cada uno 
por su parte, a los fines del matrimonio.
a. 274. Los cónyuges vivirán juntos en el domi-
cilio conyugal que de común acuerdo establez-
can, y en el cual ambos disfrutarán de autoridad 
propia y consideraciones iguales. El Sistema DIF 
estatal o municipal con conocimiento de causa, 
podrá recomendar se exima de esta obligación a 
alguno de ellos, cuando el otro se establezca en 
lugar insalubre, indecoroso, peligroso, o trasla-
de el domicilio a país extranjero, a no ser que lo 
haga en servicio público.
También cesará la obligación que tienen los cón-
yuges de vivir juntos cuando uno de ellos padez-
ca temporalmente enfermedad del orden psíqui-
co o infeccioso.
a. 275. Igual al a. 164 del CC Federal.
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a. 276. Cada uno de los cónyuges tiene un dere-
cho preferente sobre los bienes propios del otro, 
y sobre los productos e ingresos que correspon-
dan a los gastos de alimentación para el cónyuge 
y sus hijos, pudiendo pedir el aseguramiento de 
bienes, para hacer efectivo este derecho.
a. 277. Los cónyuges decidirán de común acuer-
do todo lo concerniente al manejo del hogar, a 
la formación, educación y desarrollo psíquico de 
los hijos. En caso de desacuerdo, el Sistema DIF 
estatal o municipal podrá emitir recomendación 
al respecto; procurando en todo caso avenir a los 
cónyuges en ese aspecto.
a. 278. Es deber de cada cónyuge el cultivar y 
promover el conocimiento, comprensión y con-
cientización de lo que significa el estado social 
del matrimonio, lo mismo que los procesos de 
mutación humano-biológicos para que le permi-
tan un mejor acoplamiento y complementarie-
dad en esta relación.
a. 279. Es deber y obligación de los cónyuges, la 
fidelidad sexual y afectiva, procurar, respecto del 
otro su superación personal, guardarle y hacer 
que se guarden las debidas consideraciones a su 
persona y proporcionarle en las mejores condi-
ciones, satisfactores de salud y bienestar.

Michoacán 
(CF)

a. 149. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio, 
socorrerse mutuamente, procurarse ayuda, soli-
daridad y asistencia.
Los cónyuges tienen derecho a decidir de manera 
libre, responsable e informada sobre el número y 
espaciamiento de los hijos, así como emplear, en 
los términos que señala la ley correspondiente, 
cualquier método de reproducción asistida, para 
lograr su propia descendencia.
Este derecho será ejercido de común acuerdo 
por los cónyuges.
a. 150. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal.
Se considera como tal, el lugar establecido de co-
mún acuerdo por los cónyuges, en el cual ambos 
disfrutan de autoridad propia y consideraciones 
iguales.
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Los jueces podrán eximir de aquella obligación a 
alguno de ellos, cuando el otro traslade su domi-
cilio a país extranjero, siempre que medie causa 
justificada.
a. 151. Igual al a. 164 del CC Federal.
a. 152. El desempeño de trabajo en el hogar o el 
cuidado de los hijos, se estimará como contribu-
ción económica al sostenimiento del hogar.
a. 153. Similar al a. 168 del CC Federal.
a. 154. Igual al a. 169 del CC Federal.
a. 155. Los cónyuges mayores de edad tienen ca-
pacidad para administrar, contratar o disponer 
de sus bienes propios y ejercitar las acciones u 
oponer las excepciones que a ellos corresponden, 
sin que para tal objeto necesite uno de los cónyu-
ges el consentimiento del otro, salvo en lo relati-
vo a los actos de administración y dominio de los 
bienes comunes.
a. 157 y 158. Similares a los artículos 176 y 177 y 
del CC Federal.

Morelos 
(CF)

a. 84. Los cónyuges tienen derecho a decidir de 
común acuerdo y de manera libre, responsable e 
informada sobre el número y espaciamiento de 
sus hijos.
Los cónyuges están obligados a guardarse fide-
lidad, a contribuir cada uno por su parte a los 
fines del matrimonio y ayudarse mutuamente.
Cualquier convenio contrario a esas finalidades 
se tendrá legalmente por no puesto.
a. 85 y 86. Similares a los artículos 163 y 164 del 
CC Federal.
a. 87. El trabajo realizado en el domicilio conyu-
gal, por la cónyuge o el cónyuge en su caso, ten-
drá el valor equivalente de lo que en dinero en-
tregue como gasto diario el otro cónyuge, lo cual 
se considerará como la aportación en numerario 
al sostenimiento de la familia.
a. 88. Los bienes de los cónyuges y sus produc-
tos, así como sus sueldos, o emolumentos, que-
dan afectados preferentemente al pago de los ali-
mentos, en la parte que a cada uno corresponda 
por Ley o por convenio. Para hacer efectivo este 
derecho podrán los cónyuges y los hijos o sus re-
presentantes pedir en cualquier momento el ase-
guramiento de aquellos bienes.
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a. 89. Independientemente de lo previsto por el 
numeral 86 de este Código los esposos de común 
acuerdo arreglarán lo relativo a la dirección y 
cuidado del hogar, a la educación y formación de 
los hijos y a la administración de los bienes que 
sean comunes a los cónyuges o que pertenezcan 
a los hijos sujetos a su patria potestad.
En caso de desacuerdo el Juez de lo Familiar re-
solverá lo conducente.
a. 90. Igual al a. 169 del CC Federal.
a. 91. Los cónyuges mayores de edad tienen ca-
pacidad para administrar, contratar o disponer 
de sus bienes propios, ejercitar las pretensiones 
u oponer las defensas que a ellos corresponden 
sin que para tal objeto necesiten consentimiento, 
salvo lo que se estipule en las capitulaciones ma-
trimoniales sobre administración de los bienes. 
Si se ejercen las pretensiones civiles que tenga 
uno, contra el otro, la prescripción entre los con-
sortes no corre mientras dure el matrimonio.
a. 93. Igual al a. 176 del CC Federal.
a. 94. Antes de celebrar el matrimonio, los pre-
tendientes están obligados a manifestar su vo-
luntad, respecto al régimen legal de sus bienes y 
a su administración.

Nayarit 
(CC)

a. 158. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y a socorrerse mutuamente.
a. 159. Toda persona tiene derecho a decidir de 
manera libre, responsable e informada sobre el 
número y el espaciamiento de sus hijos. Por lo 
que toca al matrimonio, este derecho será ejerci-
do de común acuerdo por los cónyuges.
a. 160. Igual al a. 163 del CC Federal.
a. 161. Igual al párrafo primero del a. 164 del CC 
Federal.
a. 162. Igual al párrafo segundo del a. 164 del CC 
Federal.
a. 162 A. La aportación en trabajo de cualquiera 
de los cónyuges destinado al cuidado del hogar 
o de los hijos, se estimará como contribución 
económica a su sostenimiento.
a. 163. Igual al a. 165 del CC Federal.
a. 164. Igual al a. 168 del CC Federal.
a. 165. Igual al a. 169 del CC Federal.
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a. 166. Los cónyuges, mayores de edad, tienen 
capacidad para administrar, contratar o dispo-
ner de sus bienes propios, y ejecutar las acciones 
u oponer las excepciones que a ellos correspon-
dan, sin que para tal objeto necesiten del con-
sentimiento o autorización de su consorte; salvo 
lo que se estipule en las capitulaciones matrimo-
niales sobre administración de los bienes.
a. 170. El contrato de compraventa puede cele-
brarse entre los cónyuges cuando el matrimonio 
esté sujeto al régimen de separación de bienes, 
tratándose de la sociedad conyugal se requiere 
que el contrato se acompañe de las capitulacio-
nes matrimoniales en las que conste que el bien 
de que se trata se encuentra fuera del patrimonio 
común.
a. 171. Similar al a. 177 del CC Federal.

Nuevo León 
(CC)

a. 162. Los cónyuges están obligados a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio.
Los cónyuges tienen derecho a decidir de común 
acuerdo y de manera libre, responsable e infor-
mada sobre el número y el espaciamiento de sus 
hijas o hijos.
a. 163. Los cónyuges deben vivir juntos en el do-
micilio conyugal que de común acuerdo esta-
blezcan.
Se entiende por domicilio conyugal el lugar en 
el que los cónyuges residen habitualmente con 
facultades de disposición y gobierno propios, y 
donde se den las condiciones para que se cum-
plan las obligaciones inherentes al matrimonio y 
a las hijas o hijos.
Se presume el común acuerdo de los cónyuges 
cuando se dan los supuestos del párrafo anterior 
por más de tres meses consecutivos sin que exis-
ta oposición expresa de alguno de ellos.
a. 164. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a tal efecto sol-
ventarán sus alimentos y los de sus hijas o hijos, 
sin perjuicio de distribuirse la carga económica 
en la forma y proporción que acuerden según sus 
posibilidades.
No tiene la obligación que impone este artículo 
el cónyuge que carezca de bienes propios y esté 
imposibilitado para trabajar, ni el que se ocupe



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 295

preponderantemente de las labores del hogar o 
del cuidado de las hijas o hijos, en cuyo caso el 
otro solventará íntegramente esos conceptos.
El desempeño preponderante del trabajo en el 
hogar o el cuidado de las hijas o hijos, se esti-
mará para los efectos civiles como contribución 
económica al sostenimiento del hogar y al patri-
monio familiar.
Los demás derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio serán siempre iguales para los 
cónyuges e independientes de su aportación eco-
nómica al sostenimiento del hogar.
a. 165. La mujer tendrá siempre derecho prefe-
rente sobre los productos de los bienes del mari-
do y sobre sus sueldos, salarios o emolumentos, 
por las cantidades que correspondan para la ali-
mentación de ella y de sus hijas o hijos menores 
de edad. También tendrá derecho preferente so-
bre los bienes propios del marido para la satis-
facción del mismo objeto. La mujer puede pedir 
el aseguramiento de bienes para hacer efectivos 
estos derechos.
a. 166. El marido tendrá el derecho que a la mu-
jer concede el artículo anterior, en los casos en 
que ésta tenga obligación de contribuir en todo o 
en parte para los gastos de la familia y del hogar.
a. 167. Similar al a. 168 CC Federal.
a. 168. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad, empleo, profesión, industria, ofi-
cio o comercio de su preferencia. Cualquiera de 
ellos podrá oponerse a que el otro desempeñe la 
actividad de que se trate, sólo cuando ésta dañe a 
la familia o ponga en peligro su estabilidad.
a. 169. En caso de que los cónyuges no logren el 
común acuerdo que se requiere en los artículos 
contenidos en el presente capítulo, el juez pro-
curará avenirlos, y si no fuere posible, resolverá, 
previa audiencia de los interesados y con el co-
rrespondiente ofrecimiento y desahogo de prue-
bas, lo que fuere más conveniente al bienestar de 
las hijas o hijos, si los hubiere, o de los cónyuges 
en caso de no haberlos.
a. 172. El marido y la mujer, mayores de edad, 
tienen capacidad para administrar, contratar o 
disponer de sus bienes propios, y ejercitar las ac-
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ciones u oponer las excepciones que a ellos co-
rresponden, sin que para tal objeto necesite el es-
poso del consentimiento de la esposa, ni ésta de 
la autorización de aquél; salvo lo que se estipule 
en las capitulaciones matrimoniales sobre admi-
nistración de los bienes.
a. 176. Igual al a. 176 del CC Federal.
a. 177. Igual al a. 177 del CC Federal.

Oaxaca 
(CF)

a.18. Los cónyuges están obligados a respetarse 
de forma recíproca en su dignidad, a contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y a ayudarse mutuamente.
a. 19. Igual al a. 163 del CC Federal.
a. 20. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimen-
tación y la de sus hijos si los hubiera, así como a 
la educación de éstos, en los términos que la Ley 
establece, sin perjuicio de distribuirse la carga 
en la forma y proporción que acuerden para este 
efecto, según sus posibilidades.
A lo anterior no está obligado el que se encuentre 
imposibilitado para trabajar y careciere de bie-
nes propios, en cuyo caso el otro atenderá ínte-
gramente a esos gastos.
La mujer tendrá a su favor la presunción de la 
necesidad de alimentos, salvo prueba en con-
trario.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio, serán siempre iguales para los cónyuges 
entendiéndose los quehaceres del hogar como 
aportación económica, de tal manera que si al-
guno de ellos, contribuyera a esa subsistencia, 
con su trabajo en el hogar y en el cuidado de los 
hijos, el otro cónyuge deberá sufragar por sí solo, 
los gastos de subsistencia.
a. 21. Igual al a. 165 del CC Federal.
a. 22. Los cónyuges de común acuerdo, arregla-
rán todo lo relativo a la dirección y cuidado del 
hogar, la formación y la educación de los hijos si 
los hubiera y a la administración de los bienes 
que a éstos pertenezca.
En caso de que uno de los cónyuges no estuviere 
de acuerdo respecto de alguno de los puntos in-
dicados, el Juez de lo Familiar competente pro-
curará avenirlos, y si no lo lograse, resolverá de
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inmediato sin forma de juicio, lo que fuere más 
conveniente a la familia e intereses de los hijos.
a. 23. Los cónyuges tienen capacidad para admi-
nistrar, contratar o disponer de sus bienes pro-
pios y ejercer las acciones u oponer las excep-
ciones que a ellos correspondan, sin que para 
tal objeto necesiten del consentimiento uno del 
otro; salvo lo que se estipule en las capitulacio-
nes matrimoniales.
a. 24 y 25. Iguales a los artículos 176 y 177 del 
CC Federal.

Puebla 
(CC)

a. 314. Los cónyuges están obligados a guardarse 
fidelidad, a contribuir cada uno por su parte a los 
fines del matrimonio y a ayudarse mutuamente.
a. 315. Cualquier convenio contrario a la ayuda 
mutua que se deben los cónyuges se tendrá por 
no puesto, ya se haya pactado antes de celebrarse 
el matrimonio, en el momento de su celebración 
o después de ésta.
a. 317. Los cónyuges pueden, después de celebra-
do el matrimonio y de común acuerdo, planificar 
el número de hijos que procrearán y la diferencia 
de edades entre estos.
a. 318. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio familiar.
a. 319. La obligación establecida por el artículo 
anterior puede suspenderse:
I. Si uno de los cónyuges se traslada a país ex-
tranjero, a no ser que lo haga para prestar un ser-
vicio público;
II. Si uno de los cónyuges se establece en un lu-
gar insalubre o indecoroso;
III. Cuando uno de los cónyuges intente ejercitar 
o haya ejercitado una acción civil en contra del 
otro, sea de nulidad de matrimonio o de divorcio;
IV. Cuando uno de los cónyuges intente denun-
ciar, o haya denunciado, la comisión de un deli-
to, atribuyendo ésta al otro cónyuge.
a. 320. En los supuestos previstos en las dos úl-
timas fracciones del artículo anterior, antes o 
después de iniciarse el juicio o de formularse la 
denuncia, se adoptarán por el Juez, provisional-
mente y mientras duren los procedimientos judi-
ciales, las disposiciones siguientes:
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I. Separar a los cónyuges.
II. Prevenir a ambos cónyuges que no se moles-
ten uno a otro.
III. Fijar reglas para el cuidado de los hijos, para 
lo cual oirá a ambos cónyuges y, en su caso, a los 
hijos.
IV. Señalar y asegurar los alimentos que debe dar 
el deudor alimentario al cónyuge acreedor y a los 
hijos.
V. Dictar las medidas conducentes para que los 
cónyuges no se causen perjuicios en su persona 
ni en los bienes que sean comunes.
VI. Dictar, en su caso, las medidas precautorias 
que la ley establece respecto a la mujer que que-
de encinta.
a. 321. Para cumplir lo dispuesto en la fracción 
I del artículo anterior, se aplicarán las siguientes 
disposiciones:
I. Si los cónyuges tienen hijos o descendientes 
de ulterior grado, bajo su paria potestad, el Juez 
atenderá lo dispuesto por el artículo 635.
II. El Juez ordenará al esposo que se separe del 
domicilio familiar.
III. Sólo a solicitud de la mujer será ella la que se 
separe del domicilio familiar.
IV. Al cónyuge que se separe del domicilio fami-
liar y conserve la guardia de los menores habidos 
en el matrimonio, se le entregarán la ropa, mue-
bles y demás enseres de los mismos menores.
V. Ordenará el Juez que se entreguen al cónyu-
ge que deba separarse del domicilio familiar, la 
ropa de él y los bienes que sean necesarios para 
el ejercicio de la profesión, arte u oficio a que 
esté dedicado.
VI. El cónyuge que deba separarse del domicilio 
familiar informará al Juez, el lugar de su domici-
lio personal y los cambios de éste.
VII. Si los cónyuges no ejercen patria potestad 
sobre ningún descendiente, o los descendien-
tes sobre quienes la ejerzan son mayores de ca-
torce años, la autorización para separarse del 
domicilio conyugal al consorte que intente de-
mandar al otro, o denunciar en su contra la co-
misión de un delito, se tramitará como dispon-
ga el Código de Procedimientos Civiles.
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VIII. Tratándose de matrimonios entre personas 
del mismo sexo, y de no existir común acuerdo, 
el Juez podrá designar al cónyuge que le corres-
ponderá el uso del domicilio conyugal, previa au-
diencia y analizando las particularidades de cada 
caso.
Al efecto, se estará a lo dispuesto dentro del pre-
sente artículo y del similar 635, en todo lo que 
aplique y no contravenga las disposiciones y con-
diciones legales existentes.
a. 322. El que intente demandar, denunciar o 
querellarse contra su cónyuge, concubino o pa-
riente, podrá acudir al Centro Estatal de Media-
ción o ante el Juez para llamar a las partes, y 
tratar de dirimir la controversia.
El mediador exhortará a las partes a buscar al-
ternativas de solución que mejor convenga al in-
terés de los menores, a fin de que por convenio 
entre los progenitores, se resuelve lo relativo a su 
guarda y custodia, y al derecho de convivencia 
que corresponda al ascendiente que no conserve 
la custodia.
El cumplimiento del convenio podrá solicitarse 
ante el Juez de lo familiar en la vía de apremio.
Para el caso de las personas que se encuentren en 
los supuestos del párrafo primero de este artícu-
lo, podrán por separado a la mediación, solicitar 
al Juez de lo familiar su separación del domicilio 
en el que residan habitualmente o la separación 
del cónyuge, concubino o pariente.
Cuando uno de los cónyuges pretenda ejercitar 
o haya ejercitado una acción civil en contra del 
otro, que no sea de nulidad de matrimonio o de 
divorcio, el Juez, oyendo a ambos cónyuges y 
según la importancia del objeto del juicio, y la 
mayor o menor influencia de las consecuencias 
de éste, sobre la vida común de los cónyuges, de-
cidirá si deben separarse éstos y en la afirmativa 
aplicará lo dispuesto en los artículos anteriores.
a. 323. Ambos cónyuges están obligados a hacer 
aportaciones con equidad, para el sostenimiento 
del hogar y la educación de los hijos.
a. 324. Las aportaciones de los cónyuges pueden 
consistir en una cantidad de dinero u otros bie-
nes que permitan sufragar los gastos de sosteni-
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miento o en actividades para el cuidado del ho-
gar y de los hijos, en la medida y proporción que 
ambos acuerden y sin que ninguno pueda excu-
sarse o tener prohibido participar en la adminis-
tración y demás labores propias del hogar, por 
razón de su sexo.
a. 325. Si uno de los cónyuges está imposibilita-
do para trabajar y carece de bienes, correspon-
derá al otro sufragar todos los gastos del hogar 
y de la educación de los hijos. Esta obligación es 
irrenunciable.
a. 326. Los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio serán iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
a. 327. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad o empleo, ejercer una profesión, 
industria o comercio y sólo puede oponerse uno 
de ellos a que el otro realice esa actividad cuan-
do ésta dañe a la familia o ponga en peligro su 
estabilidad.
a. 328. Los cónyuges tendrán en el hogar auto-
ridad y consideraciones iguales; por lo tanto, de 
común acuerdo arreglarán todo lo relativo:
I. Al lugar en que se establezca el domicilio fa-
miliar;
II. A la dirección y cuidado del hogar;
III. A la suspensión temporal del deber que impo-
ne a ambos cónyuges el artículo 318, en el caso 
de las fracciones I y II del 319;
IV. A la educación y establecimiento de los hi-
jos, y
V. A la administración o disposición de los bienes 
que sean comunes a los cónyuges.
a. 329. Si los cónyuges no llegaren a un acuer-
do sobre alguno de los puntos indicados en el 
artículo anterior, o sobre otro relativo directa o 
indirectamente a la familia, el Juez, sin forma 
de juicio, procurará avenirlos, y si no lo logra-
re, resolverá lo que fuere más conveniente a los 
intereses de los hijos menores, si los hubiere, o 
de la familia en caso de no haberlos, conside-
rando entonces que ambos cónyuges integran la 
familia.
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Querétaro 
(CC)

a. 154. Los derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio son iguales para los cónyuges, por 
lo que de común acuerdo y de manera libre, res-
ponsable e informada, decidirán sobre el número 
y espaciamiento de sus hijos.
a. 155. Los cónyuges deberán vivir juntos en el 
domicilio conyugal. Se considera domicilio con-
yugal, el lugar establecido de común acuerdo por 
los cónyuges, en el cual ambos disfrutan de auto-
ridad propia y consideración iguales.
a. 156. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades.
No estará obligado a contribuir económicamente 
el que se encuentre imposibilitado para trabajar 
y careciere de bienes propios, así como el que 
por convenio tácito o expreso se ocupe exclusi-
vamente del cuidado del hogar o de la atención 
de los hijos, casos en los que el otro cónyuge res-
ponderá íntegramente de los gastos familiares. 
Para este efecto, el trabajo doméstico realizado 
en el domicilio conyugal se considerará como 
aportación al sostenimiento de la familia.
Cuando ambos cónyuges trabajen, la aportación 
económica al sostenimiento del hogar, las labo-
res domésticas y las de crianza de los hijos, cons-
tituirán una responsabilidad compartida, en los 
términos que fijen de común acuerdo.
a. 157. Igual al a. 165 del CC Federal.
a. 158. Similar al a. 168 del CC Federal.
a. 159. Igual al a. 168 del CC Federal.
a. 160. Similar al a. 172 del CC Federal.
a. 162 y 163. Similares a los artículos 176 y 177 
del CC Federal.
a. 163. Los cónyuges, durante el matrimonio, 
podrán ejercitar los derechos y las acciones que 
tengan el uno en contra del otro, pero la pres-
cripción entre ellos no corre mientras dure el 
matrimonio.
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Quintana Roo 
(CC)

De los efectos del matrimonio con relación a las 
personas de los cónyuges y a sus hijos.227

a. 705. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales y conjuntamente 
deben regular los asuntos domésticos y proveer 
a la educación de los hijos, en los mismos nive-
les de igualdad de actividades, asimismo procu-
rarán en todo momento un ambiente de respeto 
y bienestar, evitando cualquier acto de violencia 
familiar.
a. 706. Los cónyuges deben vivir juntos en el do-
micilio conyugal, siempre y cuando no exista 
ningún tipo de violencia y están obligados a res-
petarse en su integridad física, psicoemocional, 
sexual, y económica, y a contribuir cada uno a 
los fines del matrimonio.
a. 707. Los cónyuges de común acuerdo y de ma-
nera libre, responsable e informada decidirán el 
número de sus hijos, y la diferencia de edad entre 
ellos.
a. 708. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades, libre de patrones de género 
estereotipados. A lo anterior no está obligado el 
que se encuentre imposibilitado para trabajar y 
careciere de bienes propios, en Cuyo caso, el otro 
atenderá íntegramente a esos gastos.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar considerando que el tra-
bajo doméstico es igual a cualquier aportación 
en numerario.
a. 708 Bis. Los cónyuges podrán desempeñar 
cualquier empleo, ejercer una profesión, indus-
tria, oficio o comercio, que tutelen un ambiente 
de respeto, de desarrollo y bienestar del núcleo

227		  En esta entidad federativa, a diferencia de las demás, el apar-
tado en el que se recogen las disposiciones sobre derechos y obliga-
ciones en el matrimonio lleva el título que se indica.
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familiar y personal de los individuos que la com-
ponen.
Sólo puede oponerse uno de los cónyuges a que 
el otro realice la actividad que desempeñe, cuan-
do ésta dañe manifiesta y claramente a la familia 
o la ponga en peligro o riesgo inminente.
a. 708 Ter. El trabajo realizado en el domicilio 
conyugal, por cualquiera de los cónyuges en su 
caso, tendrá el valor equivalente de lo que en di-
nero entregue como gasto diario el otro cónyuge, 
lo cual se considerará como aportación en nume-
rario al sostenimiento de la familia.
a. 709. Si uno de los cónyuges está imposibilita-
do para trabajar y carece de bienes, el otro cón-
yuge sufragará todos los gastos del hogar y de la 
educación de los hijos.
a. 710. Los cónyuges tienen capacidad para ad-
ministrar, contratar o disponer de sus bienes 
propios y ejercitar las acciones u oponer las ex-
cepciones que les correspondan, sin que para tal 
objeto necesite uno de los cónyuges del consen-
timiento del otro, salvo que sean bienes de la so-
ciedad.
a. 712. Los cónyuges requieren autorización ju-
dicial para contratar entre ellos, excepto cuan-
do el contrato sea el de asociación civil o el de 
mandato para pleitos y cobranzas o para actos 
de administración.
a. 713. También se requiere autorización judicial 
para que el cónyuge sea fiador de su consorte o 
se obligue solidariamente con él en asuntos que 
sean de interés exclusivo de éste, salvo cuando se 
trate de caución para que el otro obtenga su liber-
tad personal.
a. 714. La autorización, a que se refieren los ar-
tículos anteriores, no se concederá cuando resul-
ten perjudicados los intereses de la familia o de 
uno de los cónyuges.
a. 715. El contrato de compraventa sólo puede 
celebrarse entre los cónyuges cuando el matri-
monio esté sujeto al régimen de separación de 
bienes.
a. 716. Los cónyuges, durante el matrimonio, no 
podrán ejercitar los derechos y acciones que ten-
gan el uno en contra del otro; pero la prescrip-
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ción entre ellos no corre mientras dure el matri-
monio.
a. 717. Cualquier disensión que surja entre los 
cónyuges con motivo del ejercicio de los dere-
chos a que se refieren los artículos 705 y 706 o 
en cualquiera otra situación similar, la persona 
juzgadora de primera instancia del lugar del do-
micilio conyugal, con excepción de los casos de 
violencia familiar y/o violencia vicaria, deberá 
remitir la controversia al Centro de Justicia Al-
ternativa, en observancia a lo dispuesto por el 
capítulo primero del título sexto del Código de 
Procedimientos Civiles para el Estado Libre y 
Soberano de Quintana Roo. En este caso, se dará 
vista de inmediato al Ministerio Público.
En ningún caso se favorecerá que existan prác-
ticas de sumisión y dependencia de un género 
hacia otro, o prácticas de obediencia entre los 
cónyuges, y sí existiera violencia familiar y/o vio-
lencia vicaria, deberá, de manera inmediata, y a 
más tardar en un plazo no mayor de 24 horas 
contados a partir de que tome conocimiento de 
la petición, dictar las medidas precautorias y ór-
denes de protección que correspondan.
a. 718. Si el Juez consigue el avenimiento no se 
procederá al levantamiento del acta.

San Luis Potosí 
(CF)

a. 28. Los cónyuges de común acuerdo ejercerán 
el derecho de decidir de manera libre, respon-
sable e informada, sobre el número y espacia-
miento de sus hijas o hijos, y podrán utilizar los 
métodos de fecundación artificial o asistida, y de 
esterilización, temporal o permanente.
a. 29. Los cónyuges deberán vivir juntos en el do-
micilio conyugal. Se considera domicilio conyu-
gal el lugar establecido de común acuerdo por 
los cónyuges, en el que ambos, en igualdad de 
circunstancias, tengan autoridad propia y consi-
deraciones iguales.
a. 30. Cualquiera de los cónyuges, o ambos, po-
drán solicitar a la autoridad judicial su separa-
ción temporal del domicilio conyugal:
I. Cuando alguno de ellos traslade su domicilio a 
país extranjero, a no ser que lo haga por razón de 
servicio público o social;
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II. Cuando el domicilio conyugal se establezca en 
lugar insalubre o indecoroso;
III. Cuando alguno de ellos padezca temporal-
mente enfermedad psíquica y ésta represente un 
riesgo para la familia. Al cesar el peligro, los cón-
yuges deberán reunirse nuevamente;
IV. Cuando uno de los cónyuges intente denun-
ciar o haya denunciado la comisión de un delito, 
atribuido al otro cónyuge, y
V. Cuando uno de los cónyuges realice actos de 
violencia familiar contra el otro, o hacia las hijas 
o los hijos de ambos o de alguno de ellos.
La separación conyugal otorgada por la autori-
dad judicial no disuelve el vínculo matrimonial, 
sólo suspende la obligación de los cónyuges de 
vivir juntos, pero subsisten todos los demás de-
rechos, deberes y obligaciones entre ellos y con 
relación a sus hijas o hijos. Al autorizar la sepa-
ración, que no excederá de seis meses, la autori-
dad judicial deberá proveer sobre los alimentos, 
guarda y custodia de los hijos.
La guarda y custodia de los hijos podrá ser com-
partida en términos del artículo 300 Bis de este 
código.
a. 31. El sostenimiento económico del hogar re-
caerá proporcionalmente en ambos cónyuges.
La obligación de suministrar alimentos será pro-
porcional a las posibilidades económicas y de 
trabajo de los cónyuges.
Solamente estando imposibilitado para traba-
jar y careciendo de bienes propios, se eximirá de 
esta obligación al que se encontrara en este caso.
Quien dolosamente abandone su trabajo, o no 
teniéndolo no procure conseguirlo, dilapide sus 
bienes o simule actos con objeto de parecer in-
solvente, independientemente de las obligacio-
nes que le impone esta Ley, se le aplicarán las 
sanciones establecidas en el Código Penal para 
el Estado.
a. 32. El desempeño del trabajo en el hogar, o 
el cuidado de las hijas o hijos, se estiman como 
contribución o participación económica por par-
te del cónyuge que los realice.
a. 33. El cuidado de las hijas o hijos y la dirección 
del hogar estarán a cargo de los cónyuges.
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a. 34. Los cónyuges tendrán autoridad y conside-
raciones iguales, por lo tanto, resolverán de co-
mún acuerdo todo lo relativo a la educación de 
las hijas o hijos, y de los bienes que a éstos les 
pertenezcan. En caso de controversia, la autori-
dad judicial competente resolverá lo conducente.
a. 35. Los cónyuges tienen capacidad para admi-
nistrar, contratar o disponer de sus bienes pro-
pios, ejercitar las acciones u oponer las excep-
ciones que a ellos corresponden, sin que para 
tal objeto necesite el esposo del consentimiento 
de la esposa, ni ésta de la autorización de aquél, 
siempre y cuando se hayan casado bajo el régi-
men de separación de bienes.
a. 37. Los cónyuges sólo podrán celebrar contra-
to de compra-venta entre sí, cuando el matrimo-
nio esté sujeto a separación de bienes.
a. 38. Los cónyuges no requieren autorización ju-
dicial para contratar entre ellos.
Tampoco es necesaria la autorización para que 
un cónyuge sea fiador de su consorte, o se obli-
gue solidariamente con él en asuntos que sean 
[sic] interés exclusivo de éste.
a. 39. Los cónyuges durante el matrimonio po-
drán ejercitar los derechos y acciones que tenga 
el uno en contra del otro. La prescripción entre 
ellos no corre mientras dure el matrimonio.

Sinaloa 
(CF)

a. 67. Los cónyuges vivirán juntos en el domicilio 
conyugal. El juez del domicilio podrá eximir de 
esta obligación a alguno de ellos, cuando el otro 
pretenda establecer su domicilio en un lugar in-
salubre, peligroso o indecoroso o cuando alegue 
una causa justificada.
Se entiende por domicilio conyugal, el lugar en 
donde los cónyuges radican permanentemente, 
con autonomía doméstica.
a. 68. Los cónyuges están obligados a cumplir los 
fines del matrimonio y a socorrerse mutuamente.
Tienen derecho a decidir de manera libre, infor-
mada y responsable el número y espaciamiento 
de sus hijos, así como emplear, en los términos 
que señala la ley, cualquier método de reproduc-
ción asistida, para lograr su propia descenden-
cia. Este derecho será ejercido de común acuer-
do por los cónyuges.
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a. 69. Los cónyuges contribuirán al sostenimien-
to del hogar en los términos que establezca la ley, 
sin perjuicio de distribuirse la carga en la forma 
y proporción que acuerden libremente, según sus 
posibilidades, libre de patrones de género
Los derechos y obligaciones en el matrimonio se-
rán siempre iguales para los cónyuges, indepen-
dientemente de su aportación económica en el 
sostenimiento del hogar.
No estará obligado a contribuir económicamente 
el cónyuge que se encuentre imposibilitado para 
trabajar y careciere de bienes propios ni tampo-
co el que, por convenio expreso o tácito con el 
otro, se ocupe íntegramente del cuidado del ho-
gar o de la atención de los menores de edad, la-
bor que se contabilizará como contribución eco-
nómica al sostenimiento familiar, en cuyos casos 
el otro responderá íntegramente de esos gastos.
La contribución de cada uno de los cónyuges 
se dará en corresponsabilidad, lo que implica 
que las responsabilidades familiares y cuidado 
de los hijos entre los cónyuges serán comparti-
das de forma igualitaria o a través de un repar-
to equilibrado de las responsabilidades y tareas 
del hogar.
a. 70. Los bienes de los cónyuges y sus produc-
tos, así como sus ingresos, quedan afectados pre-
ferentemente al pago de los alimentos. Para ha-
cer efectivo este derecho, podrán los cónyuges y 
los descendientes o sus representantes, pedir el 
aseguramiento de aquellos bienes
a. 71. Cuando ambos cónyuges trabajen y coo-
peren al sostenimiento de la familia, entonces 
las labores domésticas, así como la protección y 
educación de los hijos, constituirán una respon-
sabilidad compartida, en los términos que fijen 
de común acuerdo.
Los derechos y obligaciones que esta ley otor-
ga e impone a la pareja conyugal, serán siempre 
iguales para cada uno de sus miembros, indepen-
dientemente de su aportación económica al sos-
tenimiento de la familia, por lo que de común 
acuerdo determinarán todo lo relativo al domici-
lio, trabajo de los cónyuges, atención y cuidado 
del hogar, educación y establecimiento de los hi-
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jos, así como a la administración y disposición 
de los bienes comunes y de sus descendientes.
a. 72. El hombre y la mujer mayores de edad, 
tienen capacidad para administrar y disponer de 
sus bienes propios, ejercitar las acciones u opo-
ner las excepciones que a ellos correspondan, sin 
necesidad de autorización del otro cónyuge.
Cuando el inmueble que sirva de casa-habitación 
a la familia sea bien propio de uno de los cón-
yuges, solamente podrá ser enajenado o gravado 
con autorización de ambos o aprobación judicial.
Cada uno podrá dedicarse a la profesión u oficio 
que posean, cuando no afecten la dirección y el 
cuidado del hogar. La formación, educación y 
el cuidado de la salud de los hijos, es prioridad 
sobre el anterior derecho.
a. 73. Similar al a. 176 del CC Federal.

Sonora 
(CF)

a. 25. Los cónyuges están obligados a contribuir, 
cada uno por su parte, a los fines del matrimonio.
Los derechos y obligaciones que esta ley otor-
ga e impone a la pareja conyugal, serán siempre 
iguales para cada uno de sus miembros, indepen-
dientemente de su aportación económica al sos-
tenimiento de la familia, por lo que de común 
acuerdo determinarán todo lo relativo al domi-
cilio, trabajo de los cónyuges, atención y cuida-
do del hogar, educación y establecimiento de los 
hijos, así como a la administración y disposición 
de los bienes comunes y de sus descendientes.
a. 26. Los cónyuges vivirán juntos en el lugar que 
ambos establezcan. El Juez del domicilio podrá 
eximir de esta obligación a alguno de ellos, cuan-
do el otro pretenda establecer su domicilio en un 
lugar insalubre, peligroso o indecoroso o cuando 
alegue una causa justificada. En estos casos el 
Juez podrá procurar que el conflicto se resuelva 
a través de la justicia alternativa.
Se entiende por domicilio, el lugar en donde los 
cónyuges radican permanentemente, con auto-
nomía doméstica.
a. 27. Los cónyuges contribuirán al sostenimien-
to del hogar en los términos que establezca la ley, 
sin perjuicio de distribuirse la carga en la forma 
y proporción que acuerden libremente, según sus 
posibilidades.
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Los bienes de los cónyuges y sus productos, así 
como sus ingresos, quedan afectados preferente-
mente al pago de los alimentos. Para hacer efec-
tivo este derecho, podrán los cónyuges y los hijos 
o sus representantes, pedir el aseguramiento de 
aquellos bienes.
No estará obligado a contribuir económicamente 
el cónyuge que se encuentre imposibilitado para 
trabajar y careciere de bienes propios, ni tampo-
co el que, por convenio expreso o tácito con el 
otro, se ocupe íntegramente del cuidado del ho-
gar o de la atención de los hijos menores, labor 
que se contabilizará como contribución econó-
mica al sostenimiento familiar, en cuyos casos el 
otro responderá íntegramente de esos gastos.
a. 28. Cuando ambos cónyuges trabajen y coo-
peren al sostenimiento de la familia, entonces 
las labores domésticas, así como la protección y 
educación de los hijos, constituirán una respon-
sabilidad compartida, en los términos que fijen 
de común acuerdo.
a. 29. Los cónyuges mayores de edad, tienen ca-
pacidad para administrar y disponer de sus bie-
nes propios, ejercitar las acciones u oponer las 
excepciones que a ellos correspondan, sin nece-
sidad de autorización del otro cónyuge o concu-
bino, pero cuando la casa que sirva de habitación 
a la familia sea bien propio de uno de ellos, no 
podrá ser enajenada ni gravada sin autorización 
de ambos.
A fin garantizar este aspecto del derecho de ali-
mentos, es necesario que el cónyuge o concubi-
no interesado, tramite por vía judicial o nota-
rial, una jurisdicción voluntaria para acreditar 
que habitan la casa y registren la resolución o 
testimonio notarial en la oficina del Instituto 
Registral y Catastral del Estado de Sonora que 
corresponda, caso en el cual será necesaria la 
autorización del otro cónyuge o concubino, para 
vender o gravar dicho inmueble. En ausencia de 
dicha inscripción, el propietario podrá disponer 
libremente del mismo.
a. 31. Los cónyuges pueden celebrar entre sí cual-
quier contrato, pero los de compra-venta, dación 
en pago, permuta y donación, sólo serán válidos



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA310

cuando el matrimonio esté sujeto al régimen de 
separación de bienes o cuando se trate de bienes 
propios de cada cónyuge, cualquiera que sea el 
régimen patrimonial del matrimonio.
a. 32. Los cónyuges podrán, durante el matrimo-
nio, ejercitar las acciones que tengan el uno con-
tra el otro. En caso de no hacerlo, la prescripción 
no correrá entre ellos mientras dure el vínculo.

Tabasco 
(CC)

a.165. Los cónyuges deben guardarse fidelidad, 
vivir juntos en el domicilio conyugal, contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimo-
nio y ayudarse mutuamente. Cualquier convenio 
contrario a la ayuda mutua que se deben los cón-
yuges, se tendrá por no puesto.
Los cónyuges pueden planificar el número y es-
paciamiento de sus hijos, así como emplear cual-
quier método de reproducción artificial para lo-
grar su propia descendencia. Este derecho será 
ejercido de común acuerdo por los cónyuges, ex-
tendiéndose a la relación de concubinato.
El Juez de primera instancia, con conocimien-
to de causa, eximirá a uno de los cónyuges del 
deber de vivir con el otro, cuando alguno de los 
dos traslade su domicilio al extranjero o cuando 
se establezca en un lugar insalubre o indecoroso.
a. 167. Los alimentos de los cónyuges y de sus hi-
jos serán a cargo de aquéllos, por partes iguales. 
Pueden los cónyuges, por convenio, repartirse en 
otra proporción el pago de los alimentos. Si no 
llegan a un acuerdo y no estuviesen conformes 
con el cincuenta por ciento fijado por este artícu-
lo, la proporción que a cada uno de ellos corres-
ponda en el pago de los alimentos dependerá de 
sus posibilidades económicas.
No tiene la obligación que impone este artículo, 
el cónyuge que carezca de bienes propios y esté 
imposibilitado para trabajar, ni el que por con-
venio tácito o expreso con el otro, se ocupe de 
las labores del hogar o de la atención de los hijos 
menores. En estos casos, el otro cónyuge solven-
tará íntegramente esos alimentos.
Los bienes de los cónyuges y sus ingresos, que-
dan afectados preferentemente al pago de los ali-
mentos, en la parte que a cada uno corresponda 
por la ley o por convenio. Para hacer efectivo este
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derecho, podrán los cónyuges y los hijos pedir en 
cualquier momento el aseguramiento de aque-
llos bienes.
La necesidad de la cónyuge y los hijos menores 
de recibir alimentos se presumirá siempre.
a. 168. Los derechos, deberes y obligaciones que 
respectivamente otorga o impone a los cónyuges 
el matrimonio, serán siempre iguales para am-
bos, cualquiera que sea su aportación respecto 
de los alimentos.
a. 169. Los cónyuges tendrán en el hogar auto-
ridad y consideraciones iguales; por lo tanto, de 
común acuerdo arreglarán todo lo relativo:
I. Al lugar en que se establezca el domicilio con-
yugal y la casa en que éste se instale;
II. A la dirección y cuidado del hogar;
III. A la educación y establecimiento de los hi-
jos, y
IV. A la administración de los bienes que sean 
comunes a los cónyuges.
En caso de que no estuvieren conformes en al-
guno de los puntos indicados o sobre cualquiera 
otro relativo a ambos cónyuges como tales a los 
hijos, el Juez de primera instancia del domicilio 
conyugal procurará avenirlos y, si no lo lograre, 
resolverá, sin forma de juicio, lo que fuere más 
conveniente a los intereses de la familia.
a. 170. Similar al a. 169 del CC Federal.
a. 171. Los cónyuges tienen capacidad para ad-
ministrar, contratar o disponer de sus bienes 
propios y ejercitar las acciones u oponer las ex-
cepciones que les corresponda, sin que para tal 
objeto necesite del consentimiento uno del otro.
a. 173. Los cónyuges requieren autorización ju-
dicial para contratar entre ellos, excepto cuan-
do el contrato sea el de asociación civil o el de 
mandato para pleitos y cobranzas o para actos 
de administración.
a. 174. También se requiere autorización judicial 
para que el cónyuge sea fiador de su consorte o 
se obligue solidariamente con él en asuntos que 
sean de interés exclusivo de éste, salvo cuando 
se trate de caución para que el otro obtenga su 
libertad personal.
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a. 175. La autorización a que se refieren los ar-
tículos anteriores, no se concederá cuando resul-
ten perjudicados los intereses de la familia.
a. 176 y 177. Igual a los artículos 176 y 177 del 
CC Federal.
a. 178. Cualquier disensión que surja entre los 
esposos con motivo del ejercicio de los derechos 
a que se refieren los artículos 166 y 169 o en cual-
quiera otra situación similar, será dirimida por el 
Juez de primera instancia del lugar del domici-
lio conyugal, quien en todo caso, y previamente, 
procurará avenir a los disidentes y si no lo consi-
gue resolverá, sin forma de juicio, dictando la re-
solución en la misma acta que se levante para ha-
cer constar la comparecencia de los interesados 
y lo que al respecto exponga cada uno de ellos.
a. 179. Si el Juez consigue el avenimiento, no se 
procederá al levantamiento del acta.

Tamaulipas 
(CC)

a. 143. Los cónyuges están obligados, a contri-
buir cada uno por su parte, a los fines del matri-
monio y a socorrerse mutuamente.
Los cónyuges están llamados a contribuir, cada 
uno por su parte, a los fines del matrimonio, así 
como a socorrerse mutuamente. Lo anterior sig-
nifica, entre otras cosas, que no se impondrán 
uno al otro ningún obstáculo para que, en lo in-
dividual o en conjunto, ejerzan el derecho a de-
cidir de manera libre, responsable e informada 
sobre el número y el espaciamiento de sus hijos.
a. 144. Primer párrafo igual al a. 164 del CC Fe-
deral.
El trabajo doméstico de cualquiera de los cón-
yuges también constituye una aportación para 
el sostenimiento del hogar, el cual es susceptible 
de estimación y deberá de ser tomado en cuenta 
para los efectos legales correspondientes.
a. 145. Similar al a. 165 del CC Federal.
a. 146. Igual al a. 163 del CC Federal.
a. 147. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales; por lo tanto, re-
solverán de común acuerdo todo lo conducente 
al manejo del hogar, a la formación y educación 
de los hijos y a la administración de los bienes 
que a éstos pertenezcan.
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a. 148. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad excepto las que dañen la moral de 
la familia o la estructura de ésta.
a. 149. Las discordias conyugales sobre los as-
pectos a que se contraen los tres artículos prece-
dentes, serán resueltas por el juez competente.
a. 150. Similar al a. 172 del CC Federal.
a. 154. Los contratos traslativos de dominio sólo 
pueden celebrarse entre los cónyuges cuando re-
caigan sobre bienes propios.
a. 155. Similar al a. 177 del CC Federal.

Tlaxcala 
(CC)

a. 52. Los cónyuges deben guardarse fidelidad, 
vivir juntos en el domicilio conyugal, contribuir 
cada uno por su parte a los fines del matrimonio 
y ayudarse mutuamente.
Cualquier convenio contrario a la ayuda mu-
tua que se deben los cónyuges se tendrá por no 
puesto, ya se haya pactado antes de celebrarse el 
matrimonio, en el momento de su celebración o 
después de ésta.
Los cónyuges pueden, después de celebrado el 
matrimonio y de común acuerdo, planificar el nú-
mero de sus hijos y la diferencia de edades entre 
éstos.
a. 53. El Juez de Primera Instancia con conoci-
miento de causa, eximirá a uno de los cónyuges 
del deber de vivir junto con el otro, cuando éste 
traslade su domicilio a país extranjero, a no ser 
que lo haga en servicio de la patria, o cuando se 
establezca en un lugar insalubre.
a. 54. Los alimentos de los cónyuges y de los hi-
jos serán a cargo de ambos esposos, por partes 
iguales.
Pueden los cónyuges por convenio repartirse en 
otra proporción el pago de los alimentos.
Si no llegan a un acuerdo y no estuviesen confor-
mes con el cincuenta por ciento fijado por este 
artículo, la proporción que a cada uno de ellos 
corresponda en el pago de los alimentos depen-
derá de sus posibilidades económicas.
No tiene la obligación que impone este artículo 
el cónyuge que carezca de bienes propios y esté 
imposibilitado para trabajar ni el que por conve-
nio tácito o expreso con el otro, se ocupe de las 
labores del hogar o de la atención de los hijos me-
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nores. En estos casos, el otro cónyuge solventará 
íntegramente esos alimentos.
Los bienes de los cónyuges y sus productos, así 
como los sueldos, salarios o emolumentos de los 
mismos, quedan afectados preferentemente al 
pago de los alimentos, en la parte que a cada uno 
corresponda por ley o por convenio. Para hacer 
efectivo este derecho podrán los cónyuges y los 
hijos o sus representantes pedir en cualquier mo-
mento el aseguramiento de aquellos bienes.
a. 55. Los derechos, deberes y obligaciones que 
respectivamente otorga e impone a los cónyuges 
el matrimonio serán siempre iguales para am-
bos, cualquiera que sea su aportación al pago de 
los alimentos.
a. 56. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales; por lo tanto, de 
común acuerdo arreglarán todo lo relativo:
a) Al lugar en que se establezca el domicilio con-
yugal y la casa que será éste;
b) A la dirección y cuidado del hogar;
c) A la educación y establecimiento de los hijos, y
d) A la administración de los bienes que sean co-
munes a los cónyuges.
En caso de que no estuvieren conformes sobre al-
guno de los puntos indicados o sobre cualquiera 
otro relativo a ambos cónyuges como tales o a los 
hijos, el Juez de Primera Instancia del domicilio 
conyugal procurará avenirlos, y si no lo lograre, 
resolverá, sin forma de juicio, lo que fuere más 
conveniente a los intereses de los hijos, si los hu-
biere, o de la familia en caso de no haberlos, con-
siderando entonces que ambos cónyuges forman 
la familia.
a. 57. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier empleo, ejercer una profesión, industria, 
oficio o comercio.
Sólo puede oponerse uno de los cónyuges a que 
el otro realice la actividad que desempeñe, cuan-
do ésta dañe a la familia o ponga en peligro su 
estabilidad.

Veracruz 
(CC)

a. 98 Los cónyuges deberán guardarse respeto, 
están obligados a asistirse mutuamente y parti-
cipar de manera igualitaria de las responsabili-
dades y obligaciones que se derivan; así como el
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disfrute de los bienes patrimoniales y no patri-
moniales que pertenezcan al matrimonio, sin 
que exista discriminación alguna.
Toda persona tiene derecho a decidir de manera 
libre, responsable e informada sobre el número y 
el espaciamiento de sus hijas e hijos.
a. 99. Los cónyuges vivirán juntos en el domicilio 
conyugal. Los Tribunales, con conocimiento de 
causa, podrán eximir de esta obligación a alguno 
de ellos cuando el otro traslade su domicilio a 
país extranjero, a no ser que lo haga en servicio 
público o social, o cuando se establezca en un 
lugar insalubre o indecoroso.
a. 100. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos en los términos que la Ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades.
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
Se reconocerá como aportación económica el 
trabajo que realicen en el hogar.
a. 101. Los cónyuges y los hijos en materia de 
alimentos, tendrán derecho preferente sobre los 
ingresos y bienes de quien tenga a su cargo el 
sostenimiento económico de la familia y podrán 
demandar el aseguramiento de los bienes para 
hacer efectivos estos derechos.
a. 102. Similar al a. 168 del CC Federal.
En caso de que los cónyuges no estuvieren con-
formes sobre algunos de los puntos indicados, el 
Juez de lo Civil correspondiente procurará ave-
nirlos, y si no lo lograre, resolverá, sin forma de 
juicio, lo que fuere más conveniente a los intere-
ses de los hijos.
a. 103. Los cónyuges concertarán entre sí la me-
jor distribución del cuidado y atención de las 
cargas conyugales y dirección de los trabajos del 
hogar.
Los cónyuges podrán desempeñar cualquier acti-
vidad excepto la que dañe la moral de la familia
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o la estructura de ésta. Cualquiera de ellos podrá 
oponerse a que el otro desempeñe alguna activi-
dad de esa naturaleza y, el Juez de lo Civil resol-
verá sobre la oposición.
a.104. Los cónyuges mayores de edad, tienen ca-
pacidad para administrar, contratar o disponer 
de sus bienes propios y ejercitar las acciones u 
oponer las excepciones que a ellos correspon-
dan, sin que para tal objeto necesiten el consen-
timiento del otro cónyuge; salvo lo que se estipu-
le en las capitulaciones matrimoniales sobre la 
administración de los bienes y en aquellos para 
lo que estén impedidos de acuerdo con la Ley.
a. 107 y 108. Similares a los artículos 176 y 177 
del CC Federal.

Yucatán 
(CF)

a. 61. Los derechos y obligaciones que este Có-
digo otorga e impone a ambos cónyuges, serán 
siempre iguales para cada uno, con excepción de 
lo que convengan en relación a las aportaciones 
económicas para el sostenimiento de la familia.
a. 62. Ambos cónyuges están obligados a contri-
buir, cada uno por su parte, al logro de los fines 
del matrimonio, a guardarse respeto, fidelidad y 
ayuda mutua, así como a vivir juntos.
a. 63. Similar al a. 164 del CC Federal.
a. 64. Los cónyuges, cuando ejerzan alguna pro-
fesión u oficio, deben contribuir económicamen-
te al sostenimiento del hogar, a su alimentación y 
a la de sus hijos o hijas, así como a la educación 
de éstos en los términos que la Ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades.
A lo anterior no está obligado el cónyuge que se 
encuentre imposibilitado para trabajar y carecie-
re de bienes propios, en cuyo caso el otro respon-
derá íntegramente de esos gastos.
a. 65. El cónyuge que desempeñe exclusivamente 
el trabajo en el hogar o al cuidado de los hijos o 
hijas, tiene derecho a que dichas labores se esti-
men como su contribución económica al sosteni-
miento del hogar.
Cuando ambos cónyuges trabajen y cooperen al 
sostenimiento de la familia, las labores domésti 
cas, el cuidado, la protección y educación de los
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hijos o hijas, constituyen una responsabilidad 
compartida.
a. 66. Los cónyuges, de común acuerdo, deben 
acordar lo relativo a la dirección y cuidado del 
hogar, a la educación y formación de los hijos o 
hijas y a la administración de los bienes que sean 
comunes a ellos o que pertenezcan a los hijos o 
hijas sujetos a su patria potestad.
a. 68. Los cónyuges pueden celebrar entre sí cual-
quier contrato, pero los de compraventa, dación 
en pago, permuta y donación, sólo serán válidos 
cuando el matrimonio está sujeto al régimen de 
separación de bienes.
a. 69. Cada cónyuge tiene derecho preferente so-
bre los bienes e ingresos del otro para cubrir los 
gastos de alimentación propia y de los hijos o 
hijas. Durante el matrimonio, cualquiera de los 
cónyuges puede ejercitar las acciones civiles que 
tengan el uno contra el otro y la prescripción no 
corre entre ellos mientras subsista el matrimonio.

Zacatecas 
(CF)

a. 120. El matrimonio establece entre los cónyu-
ges igualdad de derechos y obligaciones.
a. 121. El matrimonio impone a los cónyuges de-
beres recíprocos de cohabitación, de fidelidad, 
asistencia y comunidad de vida.
a. 122. Los cónyuges adquieren la obligación de 
alimentar, mantener, educar, criar y proteger a 
los hijos.
a. 123. Los cónyuges tienen derecho a decidir de 
manera libre, responsable e informada sobre el 
número y espaciamiento de sus hijos, así como 
a emplear cualquier método de procreación asis-
tida para lograr su propia descendencia. Este 
derecho será ejercido de común acuerdo por los 
cónyuges en los términos establecidos por la Ley.
a. 124. Similar al a. 163 del CC Federal.
a. 125. Igual al a. 164 del CC Federal.
a. 126. Los cónyuges deben contribuir con sus 
ingresos al sustento a. 131. Cuando los cónyuges 
quieran contratar entre sí, los contratos se suje-
tarán a lo siguiente:
I. Si el matrimonio se celebró bajo el régimen de 
sociedad conyugal:
a) La donación o compraventa entre ambos de-
berá ir acompañada de las capitulaciones matri-
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moniales con relación a estos bienes, que debe-
rán quedar fuera del patrimonio común y la de-
claración del adquirente de que se constituye en 
deudor subsidiario hasta por el valor del inmue-
ble transferido, con relación a las obligaciones 
que el enajenante hubiere contraído con anterio-
ridad a la enajenación de que se trate, para que la 
transmisión del dominio sea válida.
b) El contrato de mandato para actos de domi-
nio, invariablemente, deberá inscribirse en el Re-
gistro Público de la Propiedad y del Comercio.
c) El contrato de mandato para actos de dominio 
sólo procederá cuando el objeto se refiera a bie-
nes determinados.
d) El contrato de mandato para actos de dominio 
no podrá ser irrevocable.
II. Si el matrimonio se celebró bajo el régimen de 
separación de bienes, deberá contener declara-
ción del adquirente de que se constituye en deu-
dor subsidiario hasta por el valor del inmueble 
transferido, con relación a las obligaciones que 
el enajenante hubiere contraído con anteriori-
dad a la enajenación de que se trate, para que 
la transacción sea válida, y reunir los requisitos 
señalados en los incisos b), c) y d) de la fracción 
anterior.
a. 132. Cuando el matrimonio se encuentre cele-
brado bajo el régimen de sociedad conyugal, se 
requiere autorización judicial para que el cón-
yuge sea fiador o aval de su consorte o se obli-
gue solidariamente con él en asuntos de interés 
exclusivo de cada uno de ellos, salvo cuando se 
trate de otorgar caución para que el otro obtenga 
su libertad.
a. 133 y 134. Similares a los artículos 176 y 177 
del CC Federal.

III. Requisitos e impedimentos 
para contraer nupcias

Hasta hace poco tiempo, la mayoría de las personas que 
escribieron sobre el matrimonio en nuestro país coinci-
dieron en señalar que la celebración de este es un acto ju-
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rídico solemne, cuyos requisitos de forma y solemnidad 
están contenidos en dos espacios diferentes de los orde-
namientos jurídicos del país. Uno se refiere a las actas de 
matrimonio (las constancias del registro civil), y el otro a 
los elementos solicitados para contraerlo.

Según el ordenamiento civil federal, quienes deseen 
contraer nupcias deben presentar al Juez del Registro 
Civil competente, es decir, aquel adscrito al domicilio 
de cualquiera de los solicitantes, un escrito firmado 
por las personas que desean contraer matrimonio que 
contengan los datos de su identificación, incluido —si 
es el caso— el nombre de la persona con quien se casó 
con anterioridad y la causa y fecha de su disolución, así 
como la declaración de que no tienen impedimento para 
contraer nupcias, y que es su voluntad unirse en matri-
monio (artículo 97).

Este escrito deberá ir acompañado de las actas de 
nacimiento de las personas pretendientes, la declara-
ción de dos testigos mayores de edad que los conozcan y 
les conste que no tienen impedimento legal para casar-
se. En caso de que no hubiere esos dos testigos, deberán 
presentar dos por cada una de ellas; además, un certifi-
cado suscrito por un médico titulado que asegure —bajo 
protesta de decir verdad— que los pretendientes no pa-
decen sífilis, tuberculosis, ni enfermedad alguna crónica 
e incurable que sea, además, contagiosa y hereditaria. 
Este ordenamiento federal indica que en el caso de que 
la y el solicitante fueren indigentes, el personal médico 
encargado de los servicios de sanidad de carácter oficial 
tienen la obligación de expedir dicho certificado de ma-
nera gratuita (artículo 98).

Este mismo numeral establece que se deberá pre-
sentar el convenio que los solicitantes celebren en re-
lación con los bienes presentes y futuros, en donde se 
debe expresar con claridad bajo qué régimen contraen 
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nupcias. Es un requisito sin el cual no pude celebrar-
se el matrimonio. Incluso, después de las reformas de 
2019, se vuelve obligatorio estipular las capitulaciones 
matrimoniales tanto para el régimen de sociedad con-
yugal como para el de separación de bienes, tal como lo 
marcan los artículos 189 y 211 del propio código civil 
federal. Esta cláusula implica que el Oficial del Registro 
Civil explique ambas modalidades; de ser necesario, se 
deberá presentar testimonio de la escritura pública de la 
constitución del régimen correspondiente.

Por último, deben entregar copia del acta de defun-
ción del cónyuge fallecido, si alguno de los contrayentes 
es viudo, o de la parte resolutiva de la sentencia de di-
vorcio o de nulidad de matrimonio, en caso de que algu-
no de los pretendientes hubiere sido casado, o copia de 
la dispensa de impedimentos, si los hubo.

Una vez que se cuente con estos documentos, junto 
con la solicitud correspondiente y el reconocimiento de 
firmas realizado, el matrimonio deberá celebrarse den-
tro de los ocho días siguientes (artículo 101). Estas for-
malidades y las que a continuación expondremos, son 
requisitos de existencia del matrimonio, en los términos 
del artículo 146, en donde se establece que este debe ce-
lebrarse ante los funcionarios y las formalidades que la 
ley exige.

El ritual de celebración es sencillo, pero debe seguir-
se con puntualidad: el juez del Registro Civil debe leer 
en voz alta ante quienes pretenden contraer nupcias228 
y dos testigos por cada uno de ellos, la solicitud de ma-
trimonio, los documentos que se acompañaron y las 
diligencias practicadas. Interrogará a las personas que 
fungen como testigos acerca de la identidad de los pre-

228		  Este es un acto para el cual sí puede otorgarse poder; sin em-
bargo, se tratará de un poder especial para realizarlo. Por tanto, po-
drá comparecer, en su caso, dicho representante.
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tendientes, y una vez confirmada, preguntará a quienes 
desean casarse, si es su voluntad unirse en matrimonio 
y, si es así, los declarará unidos en nombre de la ley y la 
sociedad. Acto seguido se levantará el acta correspon-
diente (artículo 102 y 103).

El capítulo que contiene los requisitos para contraer 
nupcias inicia con la relación de las disposiciones ante-
riores y estipula que el matrimonio debe celebrarse ante 
los funcionarios de ley (artículo 146). Asimismo, se dis-
pone que cualquier condición contraria a la perpetua-
ción de la especie o a la ayuda mutua que se deben los 
cónyuges, se tendrá por no puesta (artículo 147). Ade-
más, se requiere la mayoría de edad para contraer nup-
cias y, se reitera, que la falta de esta edad es un impedi-
mento para ello (artículos 148 y 156, fracción I).

También son impedimentos: el parentesco por con-
sanguinidad229 o afinidad;230 el adulterio habido entre las 
personas que pretendan contraer matrimonio, siempre 
y cuando este haya sido demostrado judicialmente; el 
atentado contra la vida de alguna persona casada para 
así contraer matrimonio con la que quede en viudez; 
la fuerza o miedos graves231 y la impotencia incurable 
para la cópula; las enfermedades crónicas e incurables 
que además sean contagiosas o hereditarias; las cau-

229		  En la línea recta, ya sea ascendente o descendente, o en la 
colateral es sin limitación de grado; el impedimento se extiende a 
los hermanos o hermanas tanto como a los medios hermanos y me-
dias hermanas. En la colateral desigual este impedimento existe en-
tre tíos y sobrinas y tías y sobrinos, siempre que estén dentro del 
tercer grado y no hayan obtenido dispensa.

230		  En la línea recta sin limitación alguna.
231		  En caso de rapto, el impedimento subsiste mientras la mujer 

raptada no sea restituida a un lugar seguro en donde pueda libre-
mente manifestar su voluntad. Desde luego, es pertinente destacar 
que hoy en día se critica la forma en que la legislación en México 
trata el delito de rapto, pues no es otra cosa que un secuestro de per-
sona o privación ilegal de la libertad, combinado con violación.
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sas de incapacidad natural o legal, establecidas en el ar- 
tículo 450, fracción II, del Código Civil Federal;232 el pa-
decimiento de afecciones originadas por enfermedad, 
deficiencia persistente de carácter físico, psicológico o 
sensorial o por la adicción a sustancias tóxicas, como 
el alcohol, los psicotrópicos o los estupefacientes;233 el 
matrimonio subsistente con persona distinta a aquella 
con quien se pretenda contraer nuevas nupcias (artícu-
lo 156).

No pueden contraer nupcias con sus pupilos o pu-
pilas las personas que ejercen la tutela y la curatela y 
sus descendientes, hasta que no hayan sido aprobadas 
las cuentas de la tutela (artículo 159). Algunos resabios 
en el ordenamiento civil federal es el impedimento para 
contraer nupcias cuando hay adulterio entre las perso-
nas que se quieren casar y sea judicialmente comproba-
do (fracción V del artículo 156). En realidad, esta últi-
ma condicionante debería derogarse, porque el delito de 
adulterio no existe en el Código Penal Federal desde el 8 
de junio de 2011.

Lo mismo puede decirse de los artículos 158 y 289 
del Código Civil Federal que señalan plazos para la cele-
bración de un nuevo matrimonio lícito, los cuales deben 
contarse a partir de la disolución del previo o de que 

232		  Este numeral señala que tienen incapacidad natural o legal los 
mayores de edad disminuidos o perturbados en su inteligencia, aun-
que tengan intervalos lúcidos, y aquellos que padezcan alguna afec-
ción originada por enfermedad o deficiencia persistente de carácter 
físico, psicológico o sensorial o por la adicción a sustancias tóxicas, 
como el alcohol, los psicotrópicos o los estupefacientes, siempre que 
debido a la limitación o a la alteración en la inteligencia que esto les 
provoque no puedan gobernarse y obligarse por sí mismos, o mani-
festar su voluntad por algún medio.

233		  En los términos del artículo 450, fracción II, estas incapacida-
des están condicionadas al hecho de que la persona no pueda gober-
narse y obligarse por sí misma, o manifestar su voluntad por algún 
medio.
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se interrumpió la cohabitación: 300 días para la mujer, 
en toda circunstancia, un año para quienes se hubieren 
divorciado voluntariamente y dos años para el cónyuge 
culpable en caso de divorcio necesario.

Se trata del llamado plazo de viudez, que tenía por 
objeto identificar a quién correspondía la paternidad: si 
al primero o al segundo marido. No había formas pre-
cisas de determinar si la mujer estaba o no embarazada 
y, mucho menos, pruebas como el ADN que indicaran 
quién era el padre. En la actualidad, este periodo care-
ce totalmente de sentido, y es discriminatorio hacia la 
mujer, puesto que basta con pedir el certificado médico 
de no embarazo al término del primer matrimonio para 
que este objetivo quede cubierto o, al momento del naci-
miento, hacer la llamada prueba de paternidad.

De estos impedimentos, sólo es dispensable el paren-
tesco de consanguinidad en línea colateral desigual. Con 
ello se distingue en doctrina entre los impedimentos im-
pedientes y los dirimentes. Los primeros son los que ha-
cen ilícito, pero no nulifican el matrimonio, en tanto que 
los últimos son los que lo hacen ilícito y nulo.234

En este sentido, son también impedimentos impe-
dientes: la circunstancia de que la persona que ejerce la 
tutela o la curatela y sus descendientes contraiga matri-
monio con su pupilo o pupila, antes de haber sido apro-
badas las cuentas de su tutela; el que no hayan trans-
currido los trescientos días que se dan como plazo a la 
mujer cuando se case después de una primera disolu-

234		  Cabría preguntar cuál es la eficacia o la razón de ser de los lla-
mados impedimentos impedientes si no nulifican el matrimonio; en 
otras palabras, el impedimento impediente sancionaba a la prole que 
se consideraba como ilegítima; ahora, la prohibición subsiste con el 
objeto de que, si el juez del Registro Civil llegare a conocer el impe-
dimento, no celebre el matrimonio, pero si a pesar de la prohibición 
se celebra, este es válido.
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ción; que los divorciados voluntariamente contraigan 
matrimonio dentro del año de su disolución y que el di-
vorciado o divorciada culpable lo haga dentro de los dos 
años que se le imponen como sanción (artículo 264).

Casi todos los ordenamientos en la materia en la 
República mexicana siguen este esquema, con algunas 
variaciones. Las más significativas son aquellas que se-
ñalan como impedimentos para contraer nupcias la es-
terilidad, a la que se le llega a calificar con el concepto 
de incurable, o el padecimiento de enfermedades como 
sífilis o VIH, tuberculosis o similares que hoy en día son 
tratables y curables. Desde mi punto de vista, represen-
ta una franca e injustificable discriminación. Veamos 
como:

Entidad 
federativa

Requisitos e impedimentos 
para contraer nupcias

Aguascalientes 
(CC)

a. 89. Igual al a. 97 del CC Federal.
a. 90. Igual al a. 98 del CC Federal en sus fraccio-
nes de la I a la VII.
VIII. Constancia del curso prematrimonial expe-
dida por el Sistema para el Desarrollo Integral de 
la Familia en el Estado.
a. 144. Igual al a. 147 del CC Federal.
a. 145. Igual al a. 148 del CC Federal.
a. 153. Son impedimentos para celebrar el ma-
trimonio:
fr. I a IV. Igual a las fracciones correspondientes 
del a. 156 del CC Federal.
V. Derogada el 7 de mayo de 2018.
VI. Igual a la fr. VI del a. 156 del CC Federal;
VII. La incapacidad, la embriaguez habitual y el 
consumo indebido y persistente de drogas ener-
vantes. Padecer esterilidad incurable, impoten-
cia crónica para la cópula, alguna enfermedad de 
transmisión sexual. Alguna enfermedad crónica 
o incurable que sea además contagiosa o here- 
ditaria, así como padecer alguna otra enferme-
dad que haga prever algún perjuicio grave o dege-
nerativo para los descendientes del matrimonio,
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salvo que los contrayentes manifiesten y firmen 
ante el Oficial del Registro Civil, que en plenitud 
de sus facultades acceden de manera informada, 
consensuada, voluntaria y libremente a contraer 
matrimonio, a pesar de saber sobre cualquiera 
que sea el impedimento referido en la presente 
fracción;
VIII. Igual a la fr. IX del a. 156 del CC Federal;
IX. Igual a la fr. X del a. 156 del CC Federal.
De estos impedimentos sólo es dispensable el 
parentesco de consanguinidad en línea colateral 
desigual.
a. 154. El adoptante no puede contraer matri-
monio con el adoptado o sus descendientes, en 
tanto que dura el lazo jurídico resultante de la 
adopción.
a. 155. Derogado;
a. 156. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado o está bajo su guar-
da, a no ser que obtenga dispensa, la que no se le 
concederá sino cuando hayan sido aprobadas las 
cuentas de la tutela.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.
a. 157. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
juez nombrará inmediatamente un tutor interino 
que reciba los bienes y los administre mientras 
revisa las cuentas de la tutela y el convenio ma-
trimonial.

Baja California 
(CC)

a. 94. Igual al a. 97 del CC Federal.
a. 95. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. Igual que la fr. I del CC Federal;
II. Derogada.
III a VII. Igual que la fr. III a VI del CC Federal;
VIII. Constancia expedida por el Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio correspondiente, en la 
cual se acredite haber asistido a las pláticas en 
materia de derechos y obligaciones del matrimo-
nio a que se refieren los artículos 72 y 73 de la Ley 
Orgánica del Registro Civil del Estado de Baja 
California, impartida en los términos y bajo las 
modalidades establecidas por dicha institución.
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a. 153. Igual que fr. I a VII del CC Federal.
VIII. La embriaguez habitual, la morfinomanía, 
la eteromanía y el uso indebido y persistente de 
las demás drogas enervantes y la locura;
IX. Las personas que no tengan la capacidad 
para comprender el significado del hecho no po-
drán contraer matrimonio;
X. In fine, igual a las correspondientes en el CC 
Federal.

Baja California 
Sur (CC)

a. 99. Igual al a. 97 del CC Federal.
a. 100. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. Copia certificada del acta de nacimiento o de 
la cédula de identificación personal de cada uno 
de los pretendientes o, en su defecto, un dicta-
men médico que compruebe la edad de ambos, 
cuando por su aspecto no sea notorio que ambos 
contrayentes son mayores de 18 años;
II. Derogado;
III. Igual a la fracción correspondiente en el CC 
Federal;
IV. Los exámenes de laboratorio pertinentes 
donde se indique que los pretendientes no pa-
decen sífilis, síndrome de inmunodeficiencia ad-
quirida, tuberculosis, ni enfermedad alguna cró-
nica e incurable que sea, además, contagiosa o 
hereditaria.
Los laboratorios encargados de los servicios de 
sanidad de carácter oficial tienen la obligación 
de expedir gratuitamente este certificado a los 
indigentes;
V. El convenio o capitulaciones que los preten-
dientes deben celebrar con relación a sus bienes 
presentes y a los que adquieran durante el matri-
monio. En el convenio se expresará con toda cla-
ridad si el matrimonio se contrae bajo el régimen 
de sociedad conyugal o bajo el de separación de 
bienes.
Derogado.
No puede dejarse de presentar este convenio ni 
aun a pretexto de que los pretendientes carecen 
de bienes, pues en tal caso, versará sobre los que 
adquieran durante el matrimonio y el Oficial del 
Registro Civil está obligado a asesorarlos e incluso 
a redactarlo a petición de los interesados. Si no
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expresan su voluntad en ningún sentido, se en-
tenderá que se casan bajo el régimen de separa-
ción de bienes.
Si fuere necesario que las capitulaciones matri-
moniales consten en escritura pública, se acom-
pañará un testimonio de esa escritura;
VI. Igual a fracción correspondiente en el CC Fe-
deral;
VII. Copia certificada de la dispensa de impedi-
mentos, si los hubo;
VIII. Para el caso de matrimonio de mexicano 
con extranjero, copia de la autorización expedi-
da por la Secretaría de Gobernación, y
IX. Constancia de haber recibido pláticas e in-
formación sobre violencia familiar, derechos y 
obligaciones del matrimonio; expedida por la 
Procuraduría de la Defensa del Menor y la Fami-
lia del Sistema DIF Municipal en coordinación 
con las instituciones o instancias adecuadas en 
dicha materia.
a. 157. Igual al a. 148 del CC Federal.
a. 163. Son impedimentos para celebrar el ma-
trimonio:
I. Derogado.
II. Derogado.
III. Igual a la fracción correspondiente en el CC 
Federal;
IV. Igual a la fracción correspondiente en el CC 
Federal;
V. El parentesco por adopción existente o habido 
entre los contrayentes, o con sus ascendientes y 
descendientes;
VI. El adulterio judicialmente comprobado, ha-
bido entre las personas que pretendan contraer 
matrimonio;
VII. Igual a la fracción VI de este artículo en el 
CC Federal;
VIII. La violencia física o psicológica.
IX. La impotencia incurable para la cópula, sal-
vo cuando exista por causa de la edad o cuando 
por otra diversa causa sea conocida por ambos 
contrayentes, el síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida y cualquier otra enfermedad crónica 
e incurable, que sea, además, contagiosa o here-
ditaria;
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X. La enajenación mental incurable, el idiotismo 
y la imbecilidad, y
XI. Igual a la fracción X de este artículo en el CC 
Federal.
a. 164. De estos impedimentos sólo es dispen-
sable el parentesco de consanguinidad en línea 
colateral en el tercero y cuarto grados, siempre 
que existan causas que lo justifiquen. También 
será dispensado el impedimento señalado en la 
fracción IX, siempre y cuando los contrayentes 
manifiesten por escrito al Oficial del Registro Ci-
vil, estar plenamente enterados de dicho impe-
dimento.
a. 165. Derogado.
a. 166. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que está o ha estado bajo su guar-
da. Esta prohibición comprende también al cu-
rador, a los descendientes de éste y del tutor.
Si se llegare a celebrar ilícitamente matrimonio 
en contravención de lo dispuesto en este artículo, 
el juez nombrará inmediatamente un tutor inte-
rino que reciba los bienes y los administre, dan-
do vista al Ministerio Público.

Campeche 
(CC)

a. 108. Igual al a. 97 CC Federal.
a. 109. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior se acompañará:
I. Igual a la fracción correspondiente en el CC 
Federal;
II. Igual a la fracción III del a. 97 CC Federal;
III. Igual a la fracción IV del a. 97 CC Federal;
IV. Igual a la fracción VI del a. 97 del CC Fede-
ral, y
V. Testimonio o copia con firmas autógrafas de 
las capitulaciones matrimoniales, si el matrimo-
nio se pretende celebrar bajo el régimen de socie-
dad conyugal.
a. 109 Bis. Recibida la solicitud de matrimonio, 
el Oficial del Registro Civil deberá oficiosamente 
realizar el trámite correspondiente ante la Direc-
ción del Registro del Estado Civil para obtener la 
expedición de un certificado que informe si algu-
no de los pretendientes se encuentra inscrito en 
el Registro de Deudores Alimentarios, en térmi-
nos de los artículos 39 y 339 ter de este Código 
Civil, cuyo resultado se hará del conocimiento de
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los pretendientes por el Oficial del Registro Civil. 
La circunstancia de estar inscrito en el Registro 
de Deudores Alimentarios Morosos no constitui-
rá un impedimento para contraer matrimonio.
a. 110. Las firmas de los pretendientes deberán 
ser ratificadas ante el Oficial del Registro Civil a 
quien se presente la solicitud de matrimonio que 
cumpla con los requisitos que exige este Código. 
Las declaraciones de los testigos a que se refie-
re la fracción II del artículo 109 de este Código 
serán ratificadas, bajo protesta de decir verdad, 
ante el mismo Oficial de Registro Civil.
a. 159. Sólo podrán celebrar matrimonio las per-
sonas mayores de edad, por lo que el Oficial del 
Registro Civil deberá cerciorarse plenamente 
que los contrayentes tienen por lo menos diecio-
cho años cumplidos el día en que se reciba la so-
licitud del matrimonio.
a. 167. Son impedimentos para celebrar el con-
trato de matrimonio:
I. Ser menor de dieciocho años de edad;
II. Igual a fracción III del a. 156 del CC Federal;
III. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Federal;
V. Ejercer cualquier tipo de violencia para la ce-
lebración del matrimonio en cualquiera de las 
modalidades en las que esta se pueda manifestar, 
de conformidad con lo previsto en la Ley Gene-
ral de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia y en la Ley de Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia del Estado de Cam-
peche, y [sic];
VI. Igual a la fracción X del a 156 del CC Federal.
VII. La fuerza o el miedo grave.
La autorización judicial a la que hace mención el 
artículo 119 de este Código, sólo podrá otorgarse 
en los casos de parentesco de consanguinidad en 
línea colateral desigual al que se refiere la frac-
ción II de este artículo.
a. 168. El adoptante no puede contraer matri-
monio con el adoptado o sus descendientes, en 
tanto que dure el lazo jurídico resultante de la 
adopción.
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En la adopción plena el impedimento se extiende 
sin limitación de grado en líneas rectas ascen-
dente y descendente. En línea colateral igual se 
extiende a quienes por la adopción sean herma-
nos, y en la colateral desigual solamente a quie-
nes por la adopción sean tíos o sobrinos, siempre 
que estén en tercer grado y no hubieran obtenido 
la autorización judicial correspondiente.
a. 159. Igual al a. 170 del CC Federal.
a. 160. Igual al a. 171 del CC Federal.

Ciudad de México 
(CC)

a. 97. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio, deberán presentar un escrito ante el 
Juez del Registro Civil de su elección, que deberá 
contener:
I. Los nombres, apellidos, edad, ocupación, do-
micilio y nacionalidad de los pretendientes, 
nombre, apellidos y nacionalidad de sus padres;
II. Igual a la fracción correspondiente al a. 97 del 
CC Federal;
III. Igual a la fracción correspondiente al a. 97 
del CC Federal.
Este escrito deberá ser firmado por los solicitan-
tes y deberá contener su huella digital. La volun-
tad deberá confirmarse y verificarse ante la auto-
ridad del Registro Civil.
Para el caso de matrimonios fuera de las oficinas 
del Registro Civil deberá observarse lo estableci-
do en el Reglamento del Registro Civil.
El Juez del Registro Civil hará del conocimiento 
de los pretendientes inmediatamente después de 
la presentación de la solicitud, si alguno de ellos 
se encuentra inscrito en el Registro de Deudores 
Alimentarios Morosos.
a. 98. Al escrito al que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. Copia certificada del acta de nacimiento de los 
pretendientes;
II. Se deroga;
III. Constancia de que los pretendientes han otor-
gado de manera indubitable su consentimiento;
IV. Documento público de identificación de cada 
pretendiente o algún otro medio que acredite su 
identidad, de conformidad con lo que establezca 
el Reglamento del Registro Civil;
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V. Declaración de ambos pretendientes, bajo pro-
testa de decir verdad, de no haber sido sentencia-
dos por violencia familiar; en caso de que alguno 
de los pretendientes haya sido sentenciado por 
violencia familiar, es necesario que el otro pre-
tendiente entregue al juez una declaración en la 
que manifieste conocer de la situación y que, a 
pesar de ello, mantiene su voluntad de contraer 
matrimonio.
VI. Igual a la fr. V. del a. 98 del CC Federal;
VII. Igual a fr. la VI del a. 98 del CC Federal;
VIII. La manifestación, por escrito y bajo protes-
ta de decir verdad, en el caso de que alguno de 
los pretendientes haya concluido el proceso para 
la concordancia sexogenérica, establecido en el 
Capítulo IV Bis, del Título Séptimo, del Código 
de Procedimientos Civiles para el Distrito Fede-
ral, misma que tendrá el carácter de reservada, y
IX. Copia de la dispensa de impedimentos, si los 
hubo.
El Juez del Registro Civil hará del conocimiento 
de los pretendientes inmediatamente después de 
la presentación de la solicitud, que es un requi-
sito previo a la celebración del matrimonio, el 
tramitar y obtener un certificado expedido por 
el propio registro, para hacer constar, si algu-
no de ellos se encuentra inscrito en el Registro 
de Deudores Alimentarios Morosos, así como 
tomar el curso prenupcial impartido por el Go-
bierno del Distrito Federal a través de la Direc-
ción General del Registro Civil.
Los cursos prenupciales serán impartidos por el 
personal profesional capacitado que determine 
el Director General del Registro Civil. Estos cur-
sos versarán sobre temas como la prevención de 
la violencia familiar, salud sexual y reproductiva,
planificación familiar, el respeto a la equidad de 
género, relaciones de pareja, fines del matrimo-
nio, derechos y obligaciones de los cónyuges, el 
régimen patrimonial en las capitulaciones matri-
moniales, entre otros aspectos.

Chiapas 
(CC)

a. 78. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentaran un escrito al Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, 
que exprese:
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I. Igual a la fr. I del a. 97 del CC Federal;
II. Igual a la fr. II del a. 97 del CC Federal, y
III. Igual a la fr. IV del a. 97 del CC Federal.
Este escrito deberá ser firmado por los solicitan-
tes…
a. 79. Al escrito que se refiere el artículo anterior, 
se acompañara:
I. Copia certificada del acta de nacimiento o de la 
cédula de identificación personal de cada uno de 
los pretendientes;
II. Derogada;
III. Igual a la fr. III del a. 98 del CC Federal;
IV. Igual a la fr. IV del a. 98 del CC Federal;
V. Igual a la fr. V del a. 98 del CC Federal;
VI. Igual a la fr. VI del a. 98 del CC Federal;
VII. Derogada.
a. 143. El matrimonio debe celebrarse ante los 
funcionarios que establece la ley y con las forma-
lidades que ella exige.
a. 144. Cualquiera condición contraria a la per-
petuación de la especie o a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges se tendrá por no puesta.235

a. 145. Para contraer matrimonio, el hombre y 
la mujer necesitan haber cumplido dieciocho 
años.236

a. 153. Son impedimentos para celebrar el contra-
to de matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 146 del CC Federal;
II. se deroga;
III. Igual a la fracción III del a. 146 del CC Federal;
IV. Igual a la fracción IV del a. 146 del CC Federal;
V. se deroga.
VI. Igual a la fracción VI del a. 146 del CC Federal;
VII. Igual a la fracción VII del a. 146 del CC Federal);
VIII. La embriaguez habitual, el uso indebido y 
persistente de cualquier tipo de drogas enervan-
tes, o padecer una enfermedad incurable que sea

235		  El 11 de julio de 2017, el pleno de la SCJN, en el resolutivo 
segundo de la sentencia dictada al resolver la acción de inconsti-
tucionalidad 32/2016, promovida por la Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos, declaró, por vía de consecuencia, la invalidez de 
la porción normativa cursiva en este artículo.

236		  Idem.



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 333

contagiosa o hereditaria, que impida las funcio-
nes relativas a cumplir los fines del matrimonio;
IX. Cuando se padezca alguna causa de enferme-
dad reversible o irreversible, o que, por su estado 
particular de discapacidad, ya sea de carácter fí-
sico, sensorial, intelectual, emocional, mental o 
varias de ellas a la vez, no puedan gobernarse, 
obligarse o manifestar su voluntad, por si mis-
mos o por algún medio que la supla;
X. Igual a la fracción X del a. 146 del CC Federal;
XI. La violencia ejercida durante el noviazgo por 
una de las partes hacia el otro o por los dos.
a. 154. El adoptante no puede contraer matri-
monio con el adoptado o sus descendientes, en 
tanto que dure el lazo jurídico resultante de la 
adopción.
a. 155. Derogado.
a. 156. Derogado.
a. 157. Derogado.
a. 158. Igual al a. 161 del CC Federal.

Chihuahua 
(CC)

a. 93 y 94. Igual a los artículos 97 y 98 del CC 
Federal.
a. 135 y 136. Igual a los artículos 147 y 148 del 
CC Federal.
a. 144. Son impedimentos para celebrar el con-
trato de matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. Se deroga.
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
V. Se deroga.
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. La fuerza o miedo grave.
VIII. Se deroga
IX. La discapacidad mental o intelectiva;
X. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal.
De estos impedimentos solo es dispensable el pa-
rentesco de consanguinidad en línea colateral de- 
sigual.
145. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes, en tanto 
que dure el lazo jurídico resultante de la adop-
ción (artículo reformado mediante Decreto No.
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416-99 I P.O. publicado en el P.O.E. No. 104 del 
29 de diciembre de 1999).
a. 146. Se deroga.
a. 147. Igual al a. 159 del CC Federal.
a. 148. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
Juez nombrará inmediatamente un tutor interi-
no que reciba los bienes y los administre mien-
tras se obtiene la dispensa.

Coahuila 
(LF)

a. 86. Igual al a. 97 del CC Federal.
a. 87. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. Copia certificada del acta de nacimiento o, si la 
tuvieren, de la cédula de identificación personal 
de cada uno de los pretendientes.
II. Igual a la fracción III del a. 98 del CC Federal.
III. Los exámenes de laboratorio pertinentes don-
de se indique que los pretendientes no padecen 
alguna enfermedad crónica e incurable, que sea 
además contagiosa y hereditaria.
Para las personas en condición de indigencia, 
tienen obligación de expedir gratuitamente este 
certificado los laboratorios encargados de los 
servicios de sanidad de carácter oficial.
En los lugares en donde no haya laboratorio, el 
certificado deberá ser expedido preferentemente 
por médicos particulares, o en su defecto, por 
las personas autorizadas por la Secretaría de Sa-
lud para ejercer prácticamente la medicina.
Para las personas en condición de indigencia, los 
exámenes y certificados serán gratuitos.
IV. Las capitulaciones matrimoniales en caso de 
que los pretendientes deseen contraer matrimo-
nio bajo el régimen de sociedad conyugal. Si por 
su contenido, las capitulaciones matrimoniales 
deben constar en escritura pública, se acompa-
ñará un testimonio de ésta.
En caso de que, aun manifestando que el matri-
monio se desea celebrar bajo el régimen de socie-
dad conyugal, no se presenten las capitulaciones 
matrimoniales, el matrimonio se entenderá cele-
brado, por disposición de la ley, bajo el régimen 
de separación de bienes.
V. Igual a la fracción VI del a. 97 del CC Federal.
VI. Igual a la fracción VII del a. 97 del CC Federal.
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VII. La constancia de haber asistido al Taller de 
Orientación Prematrimonial obligatorio de acuer-
do a lo establecido por el artículo 142 de esta ley.
a. 141. La edad mínima para contraer matrimo-
nio será de dieciocho años de edad. El matri-
monio de una persona menor de esa edad pro-
duce la nulidad de pleno derecho.
a. 142. También es requisito para contraer ma-
trimonio, la asistencia previa de los interesados 
al Taller de Orientación Prematrimonial imple-
mentado por las autoridades estatales; misma 
que deberá acreditarse mediante la presentación 
del documento autorizado En dicho taller se in-
formará cuando menos sobre:
I. Los requisitos para contraer matrimonio.
II. Los efectos del matrimonio con relación a los 
cónyuges y a sus hijas o hijos.
III. Los regímenes patrimoniales del matrimonio.
IV. La forma, términos, implicaciones, derechos 
y obligaciones de la patria potestad.
V. El patrimonio de familia.
VI. El manejo de conflictos interpersonales, en-
tendiéndose como la divergencia de ideas, creen-
cias, motivaciones u objetivos.
VII. La paternidad responsable.
VIII. La responsabilidad financiera.
IX. La violencia familiar y sus tipos: violencia fí-
sica, emocional y sexual.
X. La corresponsabilidad en el desempeño de las 
tareas del hogar.
Al término del taller, la autoridad estatal encar-
gada de su implementación deberá recabar la 
opinión de los asistentes respecto a la calidad 
de la información recibida y al grado de conoci-
miento del tema de los facilitadores.
Dicho taller será de naturaleza obligatoria y de-
berá tener una duración de tres horas o tres se-
siones de una hora cada una.
a. 143. Son impedimentos para contraer matri-
monio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal.
II. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Federal.
III. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fe-
deral.
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IV. El atentado contra la vida de alguno de los 
cónyuges para contraer matrimonio con el que 
quede libre, bien por efecto de ese atentado o por 
haberse disuelto el matrimonio por otra causa.
V. La violencia física, sexual, económica, patri-
monial y psicológica.
VI. La embriaguez habitual, excepto cuando esta 
circunstancia sea conocida por el otro contra-
yente.
VII. El uso no terapéutico de enervantes, estu-
pefacientes o psicotrópicos o de cualquiera otra 
sustancia que altere la conducta y produzca de-
pendencia.
VIII. La impotencia incurable para la cópula, o 
cualquiera otra enfermedad o conformación es-
pecial, que impida las funciones relativas, o que 
científicamente hagan prever algún perjuicio 
grave o degeneración para los descendientes de 
ese matrimonio, salvo cuando cualquiera de es-
tos padecimientos sea conocido por el otro con-
trayente.
IX. Padecer alguna deficiencia en las funciones 
o estructuras corporales de tal grado que impida 
que el supuesto contrayente pueda tomar deci-
siones por sí mismo.
X. El matrimonio o pacto civil de solidaridad 
subsistente con persona distinta de aquélla con 
quien se pretende contraer.
XI. Cuando se compruebe que se le ha obligado 
a uno o ambos contrayentes a contraer matrimo-
nio mediante un intercambio de tipo material o 
económico.
De estos impedimentos sólo es dispensable el pa-
rentesco por consanguinidad en línea colateral 
desigual. La dispensa será otorgada por la auto-
ridad judicial competente. Para las excepciones 
establecidas en las fracciones VI, VII y VIII no 
será necesaria la dispensa, pero el o la Oficial del 
Registro Civil, deberá dejar constancia de que los 
contrayentes conocían tales impedimentos.
a. 144. La o el adoptante no puede contraer ma-
trimonio con la o el adoptado o sus descendien-
tes, ni éstos con los de aquélla o aquél. El mismo 
impedimento existirá entre las o los adoptados y 
el cónyuge del adoptante y su descendencia.
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a. 145. El tutor o tutriz no puede contraer matri-
monio con la persona que ha estado o está bajo 
su guarda, a no ser que obtenga dispensa, la que 
no se le concederá por la autoridad judicial com-
petente, sino cuando hayan sido aprobadas las 
cuentas de la tutela.
Si el matrimonio se celebrare en contravención 
de lo dispuesto en este artículo, la autoridad ju-
dicial nombrará inmediatamente una tutriz o tu-
tor interino que reciba los bienes y los adminis-
tre mientras se obtiene la dispensa.
a. 146. El matrimonio celebrado en el extranjero 
y que sea válido con arreglo a las leyes del lugar 
en que se contrajo, surtirá sus efectos de manera 
retroactiva a la fecha de la celebración, cuando 
se registre en la entidad, en los términos que se-
ñala esta ley.

Colima 
(CC)

a. 97. Las personas que pretendan unirse en ma-
trimonio presentarán un escrito al Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, 
que exprese:
Fr. I, II y III. Igual que las fracciones I, II y III del 
a. 97 del CC Federal;
Este escrito deberá ser firmado por los solicitan-
tes, y si alguno no pudiere o no supiere escribir, 
lo hará otra persona conocida, mayor de edad y 
vecina del lugar.
El Oficial del Registro Civil hará del conocimien-
to de los pretendientes inmediatamente después 
de la presentación de la solicitud, que es un re-
quisito previo a la celebración del matrimonio, 
el tramitar y obtener un certificado expedido por 
la Dirección General del Registro Civil, para ha-
cer constar, si alguno de ellos se encuentra ins-
crito en el Registro de Deudores Alimentarios 
Morosos.
A. 98. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. El acta de nacimiento de los pretendientes y 
en su defecto un dictamen médico que comprue-
be su edad, cuando por su aspecto no sea noto-
rio que los pretendientes son mayores de edad; 
ambos documentos se pueden presentar firma-
dos en forma autógrafa o con la firma electróni-
ca certificada;
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II. Derogada;
III. Igual a la fr. III del a. 98 del CC Federal;
IV. Un certificado suscrito por un médico titula-
do, que asegure, bajo protesta de decir verdad, si 
los pretendientes padecen o no enfermedad incu-
rable, contagiosa o hereditaria.
Para los indigentes tienen obligación de expedir 
gratuitamente este certificado los médicos encar-
gados de los servicios de sanidad de carácter ofi-
cial;
Procederá el matrimonio cuando los solicitantes 
firmen de conformidad celebrar dicho acto, aun 
cuando uno o ambos si se encontraren en el su-
puesto del primer párrafo de esta fracción.
V. Igual a la fracción V del a. 98 del CC Federal.
VI. Igual a la fracción VI del a. 98 del CC Federal.
VII. Igual a la fracción VII del a. 98 del CC Fe-
deral, y
VIII. La constancia de que ambos pretendientes 
asistieron a las pláticas de orientación matrimo-
nial, diseñadas e impartidas por el Sistema Es-
tatal para el Desarrollo Integral de la Familia, y 
en su caso, por los Sistemas Municipales para 
el Desarrollo Integral de la Familia, mismas que 
acreditarán la instrucción en los siguientes te-
mas: fortaleza y responsabilidad conjunta; felici-
dad y bienestar como personas; igualdad sustan-
tiva y equidad de género; relaciones de pareja; 
el régimen patrimonial en las capitulaciones 
matrimoniales; patrimonio de familia; salud se-
xual; prevención, detección, atención, sanción y 
erradicación de violencia familiar y de género, 
y causas y procedimientos para el divorcio, entre 
otros aspectos.

Durango 
(CC)

a. 93. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentarán un escrito al Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, 
que exprese:
I. Similar a la fracción I del a. 97 del CC Federal;
II. Igual a la fracción II del a. 97 del CC Federal, y
III. Igual a la fracción III del a. 97 del CC Federal.
Este escrito deberá ser firmado por los solicitan-
tes, y si alguno no pudiere ó no supiere escribir 
imprimirá su huella digital.
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a. 94. El escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. Copia Certificada del Acta de Nacimiento ó de 
la cédula de identificación personal de cada uno 
de los pretendientes ó bien un dictamen médico 
que compruebe la edad de ambos;
II. Derogada;
III. Igual a la fracción III del a. 97 del CC Federal;
IV. Igual a la fracción IV del a. 97 del CC Federal;
V. Igual a la fracción V del a. 97 del CC Federal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 97 del CC Federal;
VII. Igual a la fracción VII del a. 97 del CC Fe-
deral.
a. 141. El matrimonio debe celebrarse ante los 
funcionarios que establece la ley y con las forma-
lidades que ella exige.
Los funcionarios facultados por la Ley para cele-
brar el matrimonio garantizarán la no discrimi-
nación por: origen étnico o nacional, el género, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales o cualquier otra que aten-
te contra la dignidad humana y tenga por objeto 
anular o menoscabar los derechos humanos.
a. 143. Para contraer matrimonio, los contrayen-
tes deben acreditar haber cumplido 18 años.
a. 150 Bis. También es requisito para contraer 
matrimonio, la asistencia previa de los intere-
sados al Taller de Orientación Prematrimonial 
con perspectiva de género, implementado por 
la autoridad estatal encargada del Sistema para 
el Desarrollo Integral de la Familia; misma que 
deberá acreditarse mediante la presentación del 
documento autorizado.
En dicho taller se informará cuando menos sobre:
I. Los requisitos para contraer matrimonio.
II. Los efectos del matrimonio con relación a los 
cónyuges y a sus hijas e hijos.
III. Los regímenes patrimoniales del matrimonio.
IV. Las causales de divorcio.
V. La patria potestad.
VI. El patrimonio de familia.
VII. El manejo de conflictos interpersonales.
VIII. La paternidad responsable.
IX. La responsabilidad financiera.
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X. La violencia familiar.
XI. Igualdad entre mujeres y hombres.
a. 151. Son impedimentos para celebrar el ma-
trimonio:
I. La falta de cumplimiento de la mayoría de 
edad de los contrayentes;
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal;
V. Igual a la fracción V del a. 156 del CC Federal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral;
VIII. La embriaguez habitual, la morfinomanía, 
la eteromanía y el uso indebido y persistente de 
las demás drogas enervantes. La impotencia in-
curable para la cópula, la sífilis, la locura y las 
enfermedades crónicas e incurables, que sean, 
además, contagiosas o hereditarias;
IX. Padecer alguno de los contrayentes discapa-
cidad intelectual, aunque pudiera tener momen-
tos de lucidez;
X Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal.
XI. Que los contrayentes no presenten el certi-
ficado de haber tomado los cursos prematrimo-
niales.
De estos impedimentos serán dispensables el pa-
rentesco de consanguinidad en línea colateral 
desigual y la asistencia a los cursos patrimonia-
les, en este último caso sin ninguna condicio-
nante.
a. 152. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes.
a. 154. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado bajo su guarda.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.
a. 156. Los efectos jurídicos de los matrimonios 
celebrados en el extranjero por mexicanos que 
lleguen al Estado, se regirán por lo dispuesto en 
los artículos 13 y 161 del Código Civil para el Dis-
trito y Territorios Federales.
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Estado de México 
(CC)

a. 4.3. Cualquier estipulación contraria a los fi-
nes esenciales del matrimonio, se tendrá por no 
puesta.
a. 4.4. Para contraer matrimonio, es necesario 
que ambas personas hayan cumplido dieciocho 
años.
a. 4.7. Son impedimentos para contraer matri-
monio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal.
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. La violencia para obtener el consentimiento 
para celebrar el matrimonio;
VIII. La embriaguez habitual y el uso indebido 
y persistente de estupefacientes, psicotrópicos o 
de cualquier otra sustancia que altere la conduc-
ta y produzca dependencia;
IX. Las enfermedades crónicas e incurables que 
sean contagiosas o hereditarias. Salvo cuando por 
escrito sean aceptadas por el otro contrayente.
X. Trastornos mentales, aunque haya espacios de 
lucidez;
XI. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal;
XII. Que sea concertado por tradiciones, usos, o 
costumbres que coaccionen la voluntad de la o del 
contrayente y vulneren su dignidad y libre desa-
rrollo personal.
a. 4.8. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes.
a. 4.9. El tutor no puede contraer matrimonio 
con persona que haya estado o esté bajo su guar-
da, a no ser que obtenga dispensa, la que no se 
concederá por el Juez de Primera Instancia, sino 
cuando hayan sido aprobadas las cuentas de la 
tutela.
a. 4.10. La prohibición señalada en el artículo 
anterior comprende también al curador y a los 
descendientes de éste y del tutor.
a. 4.14. Cuando el tutor, el curador o sus descen-
dientes contraen matrimonio con la persona que 
ha estado o está bajo la guarda de aquellos sin 
haber obtenido dispensa, el Juez nombrará inme-
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mediatamente un tutor interino que reciba los 
bienes y los administre mientras obtiene la dis-
pensa. En este supuesto el matrimonio se consi-
derará celebrado bajo el régimen de separación 
de bienes, aunque se haya pactado lo contrario.
a. 4.15. Tratándose de mexicanos que se casen 
en el extranjero y que se domicilien en el Esta-
do, pueden solicitar la trascripción del acta de 
matrimonio en la oficialía del Registro Civil que 
corresponda.
Los efectos civiles, se retrotraerán a la fecha de la 
celebración del matrimonio.

Guanajuato 
(CC)

a. 101. Similar al a. 97 del CC Federal;
a. 102. A la solicitud a que se refiere el artículo 
anterior, se acompañarán los requisitos que esta-
blezca el Reglamento del Registro Civil.
a. 103. Recibida la solicitud y cumplidos los re-
quisitos, el Registro Civil, previamente a la cele-
bración del matrimonio, deberá informar de ma-
nera gratuita a los pretendientes, en la que se les 
hará saber los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio, y los efectos que produce éste 
respecto a los bienes y con relación a los hijos, 
además se les dará información sobre salud re-
productiva y planificación familiar, así como de 
prevención, detección, atención, sanción y erra-
dicación de violencia familiar y de violencia de 
género. De la información proporcionada deberá 
levantarse constancia que firmarán los preten-
dientes.
a. 143. Igual al a. 146 del CC Federal.
a. 144. Igual al a. 147 del CC Federal.
a. 145. Igual al a. 148 del CC Federal.
a. 153. Son impedimentos para contraer matri-
monio:
I. Igual a la fracción I del a. 146 del CC Federal;
II. Derogada;
III. Igual a la fracción III del a. 146 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 146 del CC Federal;
V. Derogada;
VI. Igual a la fracción VI del a. 146 del CC Fe-
deral;
VII. Igual a la fracción VII del a. 146 del CC Fe-
deral;
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VIII. La embriaguez habitual, la morfinomanía, 
eteromanía y el uso indebido y persistente de las 
demás drogas enervantes. Las enfermedades o 
conformaciones especiales que sean contrarias a 
los fines del matrimonio, bien porque impidan las 
funciones relativas, bien porque sean contagiosas 
e incurables o bien porque científicamente hagan 
prever algún perjuicio grave o degeneración para 
los descendientes en ese matrimonio. La impo-
tencia no será impedimento cuando exista por la 
edad o por otra causa cualquiera, en alguno o en 
ambos contrayentes y sea conocida de ellos;
IX. Derogada;
X. Igual a la fracción X del a. 146 del CC Federal.
De estos impedimentos sólo es dispensable el pa-
rentesco de consanguinidad en la línea colateral 
desigual.
a. 154. El adoptante no puede contraer matri-
monio con el adoptado o sus descendientes, en 
tanto que dure el lazo jurídico resultante de la 
adopción.
a. 156. Igual al a. 159 del CC Federal.
a. 157. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
Juez nombrará inmediatamente un tutor interi-
no que reciba los bienes y los administre mien-
tras se obtiene la dispensa.
a. 158. Tratándose de mexicanos casados en el 
extranjero y que fijen su domicilio en el Estado, 
dentro de tres meses de llegados a éste deberá 
transcribirse el acta de la celebración del matri-
monio en la oficina correspondiente, si antes no 
se hubiere hecho en otro lugar de la República. 
Los efectos de esa transcripción serán retrotraí-
dos a la fecha del matrimonio si se hace dentro 
de los tres meses dichos; en caso contrario, co-
menzarán desde el día en que se haga la trans-
cripción.

Guerrero 
(CC)

348. Las personas que pretendan contraer matri-
monio presentarán un escrito al Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, 
que exprese:
I. Los nombres, apellidos, edad, ocupación y do-
micilio, tanto de los pretendientes como de sus 
padres, si éstos fueren conocidos.
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II. Igual a la fracción II del a. 98 del CC Federal, y
III. Igual a la fracción III del a. 98 del CC Federal.
Este escrito deberá ser firmado por los solicitan-
tes, y si alguno no pudiere o no supiere escribir, 
lo hará otra persona conocida, mayor de edad y 
vecina del lugar.
a. 349. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. El acta de nacimiento de los pretendientes y 
en su defecto un dictamen médico que comprue-
be su edad, cuando por su aspecto no sea noto-
rio que tengan dieciocho años cumplidos;
II. Derogada;
III. Igual a la fracción III del a. 98 del CC Federal;
IV. Igual a la fracción IV del a. 98 del CC Federal;
V. Igual a la fracción V del a. 98 del CC Federal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 98 del CC Fede-
ral, y
VII. Igual a la fracción VII del a. 98 del CC Fe-
deral.
VIII. Constancia que acredite la asistencia pre-
via al curso taller de orientación prematrimonial 
implementado por la Oficialía del Registro Civil 
Municipal, en el que se deberá hacer del conoci-
miento a los contrayentes los temas siguientes:
a) Relación de pareja;
b) Proyecto de vida en pareja;
c) Efectos del matrimonio, con relación a los cn-
yuges y sus descendientes;
d) Regímenes patrimoniales, patria potestad, pa-
trimonio de la familia, paternidad responsable, 
responsabilidad financiera;
e) Prevención de la violencia familiar, y
f  ) Causas y efectos del divorcio.
[sic] La declaración bajo protesta de decir verdad 
de ambos contrayentes donde manifiesten si han 
sido o no, acusados o sentenciados por violencia 
familiar e incumplimiento de la obligación ali-
mentaria, y
[sic] Constancia de estar o no inscritos en el 
Registro Estatal de Deudores Alimentarios Mo-
rosos.
a. 411. El matrimonio deberá celebrarse ante los 
funcionarios que establece la ley y con las forma-
lidades que ella exige.
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a. 412. Podrán contraer matrimonio dos perso-
nas que hayan cumplido dieciocho años de edad.
a. 413. Derogado.
a. 414. Derogado.
a. 415. La persona que en los términos del ar-
tículo 426 hubiera firmado la solicitud de ma-
trimonio respectiva y la hubiere ratificado ante 
el Oficial del Registro Civil, no podrá revocar su 
consentimiento después, a menos que hubiere 
justa causa para ello.
a. 416. Si la persona a que se refiere el artículo 
anterior falleciere antes de que se celebre el ma-
trimonio, su consentimiento no podrá ser revo-
cado por la persona que, en su defecto, tendría el 
derecho de otorgarlo, pero siempre que el matri-
monio se verifique dentro de los ocho días a que 
se refiere el artículo 350.
La celebración conjunta de matrimonios no exi-
mirá al Oficial del Registro Civil del cumplimien-
to estricto de las solemnidades del matrimonio.
a. 417. Son impedimentos para celebrar el con-
trato de matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. Estar cumpliendo una condena por violencia 
familiar o de género;
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal
V. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Federal;
VI. Similar a la fracción IX del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. Se deroga
VIII. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Fe-
deral;
IX. Derogada, y
X. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral.
De estos impedimentos sólo será el parentesco de 
consanguinidad en línea colateral desigual.
a. 418. En caso de adopción simple, el adoptante 
no podrá contraer matrimonio con el adoptado o 
sus descendientes, en tanto que dure el lazo jurí-
dico resultante de la adopción.
a. 419. La persona que ejerce la tutela y sus des-
cendientes no podrán contraer matrimonio con 
la persona que ha estado o esté bajo su guarda.
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Esta prohibición comprende también al curador 
y a sus descendientes.
a. 420. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, 
el juez nombrará inmediatamente otra persona 
para que ejerza la tutela en forma interina y reci-
ba los bienes y los administre.
a. 421. El matrimonio celebrado entre mexicanos 
fuera del territorio del Estado, pero dentro de la 
República, y que fuere válido con arreglo a las 
leyes del lugar en que se celebró, surte todos sus 
efectos civiles en el Estado. Respecto de la trans-
cripción en el Registro Civil del acta de matrimo-
nio de los mexicanos que se casen en el extranjero 
y que se domicilien en el territorio del Estado, se 
estará a lo dispuesto por las leyes federales de la 
materia.

Hidalgo 
(LF)

a. 12. Son requisitos esenciales para contraer 
matrimonio:
I. Celebrarse ante el Oficial del Registro del Esta-
do Familiar, habiendo satisfecho las formalida-
des exigidas por la Ley;
II. La edad mínima para contraer matrimonio 
será de dieciocho años cumplidos, y
II Bis. Acreditar haber participado en las pláticas 
prematrimoniales, impartidas por los Sistemas 
Municipales o Juntas Municipales para el Desa-
rrollo Integral de la Familia de los municipios 
del Estado de Hidalgo, relativas a los derechos 
y obligaciones que se contraen con el vínculo del 
matrimonio de acuerdo con la presente Ley, así 
como sobre la prevención, detección, atención, 
sanción y erradicación de la violencia familiar y 
de género.
III. Expresar su voluntad de unirse en matrimo-
nio y manifestar bajo protesta de decir verdad 
al Oficial del Registro del Estado familiar no en-
contrarse en ninguno de los supuestos del Artí-
culo 19 de la Ley para la Familia del Estado de 
Hidalgo.
a. 12 Bis. Las pláticas prematrimoniales serán 
diseñadas por el Sistema para el Desarrollo In-
tegral de la Familia del Estado de Hidalgo, en 
conjunto con el Instituto Hidalguense de las Mu-
jeres, y se impartirán de forma gratuita por los
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Sistemas Municipales o Juntas Municipales para 
el Desarrollo Integral de la Familia. Estas últi-
mas autoridades emitirán las constancias corres-
pondientes a las personas participantes.
a. 12 Ter. En el proceso de las solicitudes para 
contraer matrimonio, el o la Oficial del Regis-
tro del Estado Familiar hará del conocimiento 
de los contrayentes, si alguno o alguna de ellos 
se encuentra inscrito en el Registro Nacional de 
Obligaciones Alimentarias, mencionando la si-
tuación que guardan respecto de dichas obliga-
ciones. Esta previsión será únicamente de carác-
ter informativo, y el resultado de la misma no 
constituirá un impedimento para la celebración 
del matrimonio.
a. 15. Impedimento, es todo hecho que legalmen-
te prohíbe la celebración del matrimonio.
a. 16. Toda persona tiene obligación de revelar al 
Oficial del Registro del Estado Familiar antes de 
la celebración del matrimonio, si existen impedi-
mentos para su realización.
a 17. Derogado
a. 18. Derogado.
a. 19. Son impedimentos para contraer matri-
monio:
I. Derogada;
II. El parentesco por consanguinidad sin limita-
ción de grado en la línea recta ascendente o des-
cendente;
III.· El parentesco en línea colateral, hasta el oc-
tavo grado;
IV. El parentesco por afinidad;
V. Haber sido autor o cómplice de homicidio o 
atentado contra la vida de uno de los cónyuges, 
para casarse con el otro;
VI. El consentimiento obtenido por error, violen-
cia o miedo grave;
VII. Derogada
VIII. La existencia de tutela entre los preten-
dientes;
IX. El adoptante no puede contraer matrimonio 
con el adoptado;
X. Derogada;
XI. El rapto cometido en los términos del Ar- 
tículo 169 del Código Penal para el Estado de Hi-
dalgo, y
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XII. Ser menor de dieciocho años.
a. 20. Ninguna persona puede contraer un nuevo 
matrimonio antes de disolverse el primero.
a. 21. El matrimonio contraído bajo alguno de los 
impedimentos señalados en el artículo 19 de la 
presente Ley, no produce efecto legal alguno en-
tre los cónyuges; pero en cuanto a los hijos sub-
sistirán los derechos y obligaciones que se esta-
blecen en la Ley.

Jalisco 
(CC)

a. 260. Para contraer matrimonio, las dos perso-
nas necesitan contar con cuando menos diecio-
cho años de edad de conformidad a lo dispuesto 
por el artículo 45 de la Ley General de las Niñas, 
Niños y Adolescentes.
a. 267 Bis. Las personas contrayentes acredita-
rán ante la o el Oficial del Registro Civil haber re-
cibido el curso prematrimonial que no será me-
nor de dos horas, cuyo contenido versará sobre 
los derechos y obligaciones que se contraen con 
el vínculo del matrimonio de acuerdo a los ca-
pítulos correspondientes de este código, el cual 
deberá contener un apartado sobre la igualdad 
y la equidad de género, así como de prevención, 
detección, atención, sanción y erradicación de 
violencia familiar y de género. Dicho curso será 
diseñado e impartido por el Sistema Estatal para 
el Desarrollo Integral de la Familia.
a. 268. Son impedimentos para celebrar el ma-
trimonio:
I. Ser menor de 18 años de edad;
II. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Federal;
III. El parentesco de consanguinidad en línea co-
lateral en el tercero y cuarto grados;
IV. El matrimonio subsistente;
V. Derogada;
VI. Igual a fracción VI del a. 156 del CC Federal;
VII. Las enfermedades crónicas e incurables que 
sean, además, contagiosas y que pongan en pe-
ligro la vida o hereditarias, y cualesquiera otra 
enfermedad o conformación especial que sean 
contrarias a los fines del matrimonio, bien por-
que impidan las funciones relativas, o bien porque 
científicamente hagan prever algún perjuicio 
grave o degeneración para los descendientes; la
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impotencia incurable para la cópula salvo cuan-
do exista por causa de la edad o cuando por otra 
diversa causa sea conocida por ambos contra-
yentes;
VIII. El estado de interdicción que se lo impida;
IX. La fuerza o miedo graves;
X. No acreditar ante el Oficial del Registro Civil, 
que los interesados recibieron el curso prematri-
monial, a que se hace referencia en el artículo 
anterior.
De estos impedimentos sólo serán dispensables 
los enunciados en las fracciones III y VII.
Para la dispensa del impedimento señalado en 
la fracción VII es necesario que ambos contra-
yentes acrediten el conocimiento previo de la 
existencia de la enfermedad o padecimiento, me-
diante un certificado emitido por alguna insti-
tución o médico especialista acreditado, donde 
se haga constar que ambos tienen conocimien-
to sobre los alcances, efectos y prevención de los 
mismos y manifiesten ante el Oficial del Registro 
Civil su consentimiento expreso para contraer 
matrimonio.
a. 269. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes.
a. 271. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado o está bajo su guar-
da, a no ser que obtenga dispensa, la que no se le 
concederá sino cuando hayan sido aprobadas las 
cuentas de la tutela. Esta prohibición comprende 
también al curador y a los descendientes de éste 
y del tutor.
a. 272. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
juez nombrará inmediatamente un tutor interino 
que reciba los bienes y los administre mientras 
revisa las cuentas de la tutela y el convenio ma-
trimonial.

Michoacán 
(CF)

a. 77. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentarán solicitud al Oficial del Re-
gistro Civil, del domicilio de cualquiera de ellas, 
que exprese:
I. Los nombres, apellidos, edad, ocupación, na-
cionalidad y domicilio, tanto de los pretendien-
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tes como de sus progenitores, si estos fueren co-
nocidos;
II. Que no tienen impedimento legal para casarse;
III. Cuando alguno de los pretensos o los dos ha-
yan sido casados, se expresará también el nom-
bre de la persona con quien celebró el anterior 
matrimonio, la causa de su disolución y la fecha 
de esta, y
IV. Que es su voluntad unirse en matrimonio.
Este escrito deberá ser firmado por los solicitan-
tes, y si alguno no pudiere o no supiere escribir, 
pondrá su huella dactilar y firmará a su ruego 
otra persona conocida, mayor de edad y vecina 
del lugar (reformado primer párrafo [n. de e. re-
publicado], p. o. 25 de abril de 2016).
a. 78. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. El acta de nacimiento de los pretendientes, y 
en su defecto dictamen médico que compruebe 
su edad (reformada, p.o. 25 de abril de 2016);
II. La constancia de que prestan su consenti-
miento para que el matrimonio se celebre;
III. La declaración de dos testigos mayores de 
edad, por cada uno de los pretendientes, que los 
conozcan y les conste que no tienen impedimen-
to legal para casarse;
IV. Un certificado médico sobre el estado de sa-
lud de los pretendientes. Para los indigentes, 
tienen obligación de expedir gratuitamente este 
certificado los médicos del sector de salud pú-
blica, y el Oficial del Registro Civil, les explica-
rá su contenido (reformada, p. o. 25 de abril de 
2016);
V. El convenio mediante el cual se establezca el 
régimen patrimonial del matrimonio, ajustándo-
se a las prescripciones de los artículos 171, 172 
y 195 de este Código. Cuando los pretendientes, 
por falta de conocimientos no puedan elaborar 
el convenio, tendrá obligación de redactarlo el 
Oficial del Registro Civil, con los datos que los 
pretensos le suministren;
VI. Copia del acta de defunción del cónyuge fa-
llecido, si alguno de los pretendientes es viudo, 
o de la parte resolutiva de la sentencia de divor-
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cio o de nulidad de matrimonio, en caso de que 
alguno de ellos hubiere sido casado anterior-
mente, y
VII. Copia de la dispensa de impedimentos, si los 
hubo.
a. 79. Los Oficiales del Registro Civil, cuando 
se trate de indigentes y estos se lo pidan, tienen 
obligación de redactar la solicitud a que se refie-
re el artículo 77 de este Código (reformado, p. o. 
29 de diciembre de 2016).
a. 80. Los médicos que se nieguen a expedir el 
certificado de sanidad de que trata el artículo 78, 
fracción IV, de este Código, se harán acreedores 
a una multa de diez a treinta veces el valor diario 
de la Unidad de Medida y Actualización y los que 
asentaren hechos falsos incurrirán en los delitos 
previstos por el Código Penal.
a. 81. El Oficial del Registro Civil a quien se pre-
sente una solicitud de matrimonio que llene los 
requisitos enumerados en los artículos anterio-
res, hará que los pretendientes y los que ejercen 
la patria potestad o la tutela que deben prestar su 
consentimiento reconozcan ante él y por separa-
do sus firmas. Las declaraciones de los testigos a 
que se refiere la fracción III del artículo 78, serán 
ratificadas bajo protesta de decir verdad, ante el 
mismo Oficial del Registro Civil. Este, cuando lo 
considere necesario, se cerciorará de la autenti-
cidad de la firma que calce el certificado médico 
presentado, en los casos de las fracciones I y IV 
del mismo numeral.
a. 133. Son requisitos esenciales para contraer 
matrimonio:
I. Celebrarse ante el Oficial del Registro Civil, ha-
biendo satisfecho las formalidades exigidas por 
este Código;
II. Que ambos contrayentes sean mayores de 
edad;
III. Expresar su voluntad de unirse en matrimo-
nio, y
IV. Que no se encuentre unido en matrimonio u 
obligado por una sociedad de convivencia.
a. 134. Derogado, p.o. 25 de abril de 2016.
a. 135. Derogado, p.o. 25 de abril de 2016.
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a. 136. Los que hubieren otorgado su consenti-
miento para un matrimonio, no pueden revocar-
lo sino por justa causa superveniente.
a. 137. Derogado, p.o. 25 de abril de 2016.
a. 138. Impedimento es todo hecho o acto que 
legalmente prohíbe la celebración del matrimo-
nio civil.
a. 139. Toda persona puede revelar al Oficial del 
Registro Civil antes de la celebración del matri-
monio, si existen impedimentos para su realiza-
ción.
a. 140. Los impedimentos para contraer matri-
monio son:
I. Los no dispensables, que prohíben contraer 
matrimonio e impiden su validez, y
II. Los dispensables que consisten en una prohi-
bición de contraer matrimonio, pero si se celebra 
es susceptible de convalidación y confirmación 
(reformado primer párrafo [n. de e. republica-
do], p.o. 25 de abril de 2016).
a. 141. Son impedimentos no dispensables:
I. El parentesco por consanguinidad sin limita-
ción de grado en línea recta ascendente o des-
cendente;
II. El parentesco en línea colateral igual, que se 
extiende hasta los hermanos;
III. El parentesco por afinidad en línea recta, sin 
limitación de grado;
IV. La privación de la vida de alguno de los casa-
dos para contraer matrimonio con el otro, cuan-
do el hecho no fue de su conocimiento al cele-
brarlo;
V. El estado de interdicción que haya sido decre-
tado previo al matrimonio, con desconocimiento 
del otro cónyuge, siempre y cuando se haya re-
suelto por el juez al declarar la discapacidad, la 
imposibilidad para entender los derechos y obli-
gaciones que surgen con la celebración del con-
trato del matrimonio;
VI. El matrimonio subsistente con persona dis-
tinta de aquella con quien se pretende contraer, y
VII. El parentesco entre adoptante y adoptado o 
sus descendientes (reformada [n. de e. adiciona-
da], p.o. 25 de abril de 2016).
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VIII. La falta de edad requerida por la ley (refor-
mado primer párrafo [n. de e. republicado], p. o. 
25 de abril de 2016).
a. 142. Son impedimentos dispensables:
I. Derogada, p.o. 25 de abril de 2016;
II. El parentesco por consanguinidad en línea 
colateral, en tercer grado, desigual entre tíos y 
sobrinos;
III. La impotencia incurable para la cópula, 
cuando es conocida y aceptada por el otro con-
trayente;
IV. Padecer enfermedad crónica, incurable, con-
tagiosa o hereditaria, cuando sea conocida y 
aceptada por el otro contrayente, y
V. El miedo o la violencia física o moral para la 
celebración del matrimonio.237

a. 143. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado bajo su guarda, a 
no ser que obtenga dispensa del juez, siguiéndo-
se para ello las formalidades previstas para la ju-
risdicción voluntaria, quien solo se la podrá otor-
gar cuando hayan sido aprobadas las cuentas de 
la tutela. Esta prohibición comprende al curador 
y a los descendientes de este y del tutor.
a. 144. Si el matrimonio se celebra en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
juez nombrará inmediatamente un tutor interino 
que reciba los bienes y los administre, mientras 
se obtiene la dispensa que lo convalide.
a. 145. En los casos que no sea posible recurrir a 
las autoridades del Estado, por celebrarse el ma-
trimonio en el extranjero, suplirán el consenti-
miento de los ascendientes y dispensarán los im-
pedimentos que sean susceptibles de dispensa, el

237		 El 18 de junio de 2018, el pleno de la SCJN, en el considerando 
décimo, así como en el resolutivo cuarto de la sentencia dictada al 
resolver la acción de inconstitucionalidad 107/2015 y su acumulada 
114/2015, declaró la invalidez de la fracción V de este artículo indi-
cada con mayúsculas, la cual surtió efectos de acuerdo a las constan-
cias que obran en la secretaría general de acuerdos de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. Dicha sentencia puede ser consultada 
en la dirección electrónica http://www2.scjn.gob.mx/).



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA354

embajador o cónsul residente en el lugar donde 
haya de celebrarse el matrimonio o el más inme-
diato si no lo hubiere en dicho lugar; prefiriéndo-
se en todo caso el embajador al cónsul.
a. 146. En caso de peligro de muerte próxima, y 
no habiendo en el lugar embajador ni cónsul, el 
matrimonio será válido siempre que se justifique 
con prueba plena que concurrieron esas dos cir-
cunstancias, y además que el impedimento era 
susceptible de dispensa y que se dio a conocer al 
funcionario que autorizó el acto.
a. 147. Si el caso previsto en el artículo anterior 
ocurriere en el mar o espacio aéreo, a bordo de 
una embarcación o aeronave mexicana, regirá lo 
dispuesto en el mismo artículo, y autorizará el 
acto el capitán de la nave o quien lo sustituya en 
el cargo.
a. 148. Tratándose de mexicanos que se hubieran 
unido en el extranjero, dentro de los tres meses 
después de su regreso a la República, se inscribi-
rá el acta de la celebración del matrimonio en el 
Registro Civil del lugar en que se domicilien los 
consortes.

Morelos (CF)

a. 72. Para contraer matrimonio los contrayentes 
necesitan haber cumplido dieciocho años.
a. 73. Derogado.
a. 74. Derogado.
a. 75. Impedimento es todo hecho que legalmen-
te prohíbe la celebración del matrimonio civil.
a. 76. Existen dos clases de impedimentos:
I. Los dispensables que consisten en una prohibi-
ción de contraer matrimonio, pero si se celebra 
es susceptible de convalidación y confirmación.
II. Los no dispensables, prohíben gravemente 
contraer matrimonio e impiden su validez.
a. 77. Son impedimentos no dispensables:
I. La incapacidad permanente.
II. El parentesco de consanguinidad sin limita-
ción de grado en la línea recta ascendente o des-
cendente.
III. El parentesco en la línea colateral igual.
IV. El parentesco por afinidad en la línea recta, 
ascendente o descendente.
V. Haber sido autor o cómplice de homicidio o 
atentado contra la vida de uno de los cónyuges, 
para casarse con el otro.
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VI. El consentimiento obtenido por error;
VII. Derogada.
VIII. El tutor no puede contraer matrimonio con 
su pupila.238

IX. El adoptante no puede contraer matrimonio 
con el adoptado.
X. Derogada
XI. Derogada
XII. La violencia o miedo graves.
En caso de privación ilegal de la libertad perso-
nal o la comisión de otro ilícito en contra de la 
o el futuro contrayente, en el que se involucre 
como objeto la obtención de su voluntad para 
contraer matrimonio, subsiste el impedimento 
mientras la víctima no sea restituida a lugar se-
guro, o se haya extinguido el ilícito y pueda libre-
mente manifestar su voluntad.
XIII. La embriaguez habitual, o el uso ilegal y 
persistente de drogas estupefacientes y psicotró-
picas;
XIV. Derogada.
XV. Encontrarse afectado por enfermedad men-
tal incurable que lo prive del juicio o del uso de 
la razón.
XVI. La falta de edad requerida por la Ley;
XVII. El matrimonio subsistente con persona 
distinta de aquella con quien se pretende con-
traer, y
XVIII. Las demás que señale este Código.
a. 78. Son impedimentos dispensables:
I. Derogada.
II. El parentesco en la línea colateral desigual la 
cual comprende sólo a los tíos y sobrinos en el 
tercer grado, conforme a las reglas de los artícu-
los 72 y 73 de este Código, y
III. Padecer alguna enfermedad crónica e incu-
rable que sea además contagiosa o hereditaria, 
cuando ambos contrayentes acrediten fehacien-
temente haber obtenido de institución o médico 
especialista, el conocimiento de los alcances, los

238		  Se debe destacar la infantilización de las mujeres. ¿Se trata de 
una omisión? Posiblemente sí, pero cuando este ordenamiento se re-
dactó, sólo se pensó en dar protección a las mujeres. ¿Por qué se hizo 
y por qué no se ha corregido?
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efectos y la prevención de la enfermedad que sea 
motivo del impedimento y aun así, manifiesten 
su consentimiento para contraer matrimonio.
a. 79. Toda persona tiene obligación de revelar al 
Oficial del Registro Civil, antes de la celebración 
del matrimonio, si existen impedimentos para su 
realización.
a. 80. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes, en tanto 
que dure el lazo jurídico resultante de la adop-
ción.
a. 81. Derogado.
a. 82. El tutor no puede contraer matrimonio con 
la persona que ha estado o está bajo su guarda, 
a no ser que obtenga dispensa, la que no se le 
concederá por el Juez de lo familiar respectivo, 
sino cuando hayan sido aprobadas las cuentas de 
la tutela.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.
Si el matrimonio se celebrase en contravención 
a lo dispuesto en los párrafos anteriores, el Juez 
nombrará inmediatamente un tutor interino que 
reciba los bienes y los administre mientras se ob-
tiene la dispensa.
a. 83. Tratándose de morelenses que se casen en 
el extranjero, dentro de los tres meses posterio-
res a su llegada al Estado, se transcribirá el acta 
de celebración del matrimonio en el Registro Ci-
vil del lugar en que se domicilien los consortes.
Si la trascripción se hace dentro de esos tres me-
ses, sus efectos civiles y familiares se retrotrae-
rán a la fecha en que se celebró el matrimonio; si 
se hace después, sólo producirá efectos desde el 
día en que se hizo la trascripción.

Nayarit 
(CC)

a. 93. Igual que el a. 97 del CC Federal y se adi-
cionó un último párrafo:
El Oficial del Registro Civil informará a los con-
trayentes inmediatamente después de la presen-
tación de la solicitud, que es un requisito previo a 
la celebración del matrimonio, el tramitar y obte-
ner un certificado expedido por el propio registro, 
para hacer de su conocimiento, si alguno de ellos 
se encuentra inscrito en el Registro de Deudores 
Alimentarios Morosos del Estado de Nayarit.
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a. 94. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. El acta de nacimiento de los pretendientes o en 
su defecto un dictamen médico que compruebe 
su edad;
II. Derogada.
III. Igual que la fracción III del a. 98 del CC Fe-
deral;
IV. Igual que la fracción IV del a. 98 del CC Fe-
deral;
V. El convenio que los pretendientes deberán 
celebrar con relación a sus bienes presentes y a 
los que adquieran durante el matrimonio. En el 
convenio se expresará con toda claridad si el ma-
trimonio se contrae bajo el régimen de sociedad 
conyugal o bajo el de separación de bienes. No 
puede dejarse de presentar este convenio, ni aún 
a pretexto de que los pretendientes carecen de 
bienes, pues en tal caso, versará sobre los que 
adquieran durante el matrimonio. Al formarse 
el convenio se tendrá en cuenta lo que disponen 
los artículos 183 y 205, y el Oficial del Registro 
Civil deberá tener especial cuidado sobre este 
punto, explicando a los interesados todo lo que 
necesiten saber a efecto de que el convenio que-
de debidamente formulado. Si de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 179 fuere necesario que 
las capitulaciones matrimoniales consten en es-
critura pública, se acompañará un testimonio de 
esa escritura.
VI. Igual que la fracción VI del a. 98 del CC Fe-
deral;
VII. Igual que la fracción VII del a. 98 del CC 
Federal, y
VIII. La constancia de haber recibido el curso 
prematrimonial, y cuyo contenido versará so-
bre los derechos y obligaciones que se contraen 
al celebrar el vínculo matrimonial, de valores, 
equidad de género y prevención de la violencia 
familiar, diseñado e impartido por el personal del 
Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia.
a. 142. Igual al a. 146 del CC Federal.
a. 143. Cualquiera condición contraria a la ayu-
da mutua que se deben los cónyuges, no tendrá 
efecto jurídico alguno.
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a. 144. Igual al a. 148 del CC Federal.
a. 152. Son impedimentos para celebrar el con-
trato de matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 148 del CC Federal;
II. Derogada
III. Igual a la fracción III del a. 148 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 148 del CC Fe-
deral;
V. Derogada;
VI. Igual a la fracción VI del a. 148 del CC Fe-
deral;
VII. Igual a la fracción VII del a. 148 del CC Fe-
deral;
VIII. Derogada;
IX. Igual a la fracción IX del a. 148 del CC Fe-
deral;
X. Igual a la fracción X del a. 148 del CC Federal;
XI. Por no acreditar ante el Oficial del Registro 
Civil, que los interesados recibieron el curso pre-
matrimonial, a que se hace referencia en este Có-
digo.
De estos impedimentos sólo son dispensables la 
falta de acreditación de haber recibido el curso 
prematrimonial y el parentesco por consanguini-
dad en línea colateral desigual.
a. 153 y 154. Derogados.
a. 155. El tutor no puede contraer matrimonio 
con las personas que ha estado o está bajo su 
guarda, a no ser que obtenga dispensa, la que no 
se le concederá por la autoridad judicial com-
petente, sino cuando hayan sido aprobadas las 
cuentas de la tutela.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.
a. 156. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
juez nombrará inmediatamente un tutor interino 
que reciba los bienes y los administre mientras 
se obtiene la dispensa.
a. 157. Tratándose de mexicanos que se casen en 
el extranjero y que se domicilien en el Estado, 
podrán solicitar la trascripción del acta de ma-
trimonio en la oficialía del Registro Civil de su 
domicilio.
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Nuevo León 
(CC)

a. 91. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentarán solicitud al Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, 
en la forma que para tal efecto autorice la Direc-
ción del Registro Civil.
a. 92. La solicitud a que se refiere el artículo an-
terior, expresará:
I. Los nombres, apellidos, edad, ocupación, na-
cionalidad y domicilio, tanto de los pretendientes 
como de sus padres, si éstos fueran conocidos. 
Cuando alguno o ambos pretendientes hayan 
sido casados, se expresará también el nombre de 
la persona con quien se celebró el anterior matri-
monio, la causa de su disolución y fecha de ésta.
II. El orden de los apellidos que en su caso lleva-
rán sus hijos y/o hijas.
III. Que no tienen impedimento legal para casar-
se, y
IV. Que es su voluntad unirse en matrimonio.
a. 93. La solicitud deberá ser firmada por los so-
licitantes, quienes estamparán sus huellas digita-
les. Si alguno no pudiera o no supiera escribir, a 
su ruego lo hará otra persona.
a. 94. A la solicitud a que se refieren los artículos 
anteriores, se acompañará:
I. Copia certificada del acta de nacimiento o de la 
cédula de identificación personal de cada uno de 
los pretendientes;
II. Derogada;
III. Igual a la fr. III del a. 98 del CC Federal;
IV. Igual a la fr. IV del a. 98 del CC Federal;
V. La manifestación de los pretendientes de que 
contraen el matrimonio bajo el régimen de so-
ciedad conyugal o el de separación de bienes. 
En uno u otro caso se estará a lo dispuesto en 
este Código respecto a dichos regímenes patri-
moniales;
VI. Similar a la fr. VI del a. 98 del CC Federal;
VII. Igual a la fr. VII del a. 98 del CC Federal, y
VIII. Constancia que acredite haber tomado el 
curso que hace referencia el artículo 149 de este 
código.
a. 99 CC. Igual al a. 97 del CC Federal.
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Oaxaca 
(CC y CF)

a. 100 CC. Al escrito a que se refiere el artículo 
anterior se acompañarán:
I. Copia certificada del Acta de Nacimiento o de 
algún documento expedido por autoridad com-
petente por el que se acredite la mayoría de edad 
e identidad, de cada uno de los pretendientes;
II. Certificado de estar o no inscrito en el Regis-
tro de Deudores Alimentarios morosos;
III. Igual a la fracción III del a. 98 del CC Fe-
deral;
IV. Similar a la fracción IV del a. 98 del CC Fe-
deral;
V. Igual a la fracción V. del a. 98 del CC Federal;
VI. Similar a la fracción VI del a. 98 del CC Fe-
deral;
VII. Igual a la fracción VII del a. 98 del CC Fe-
deral;
VIII. La declaración de ambos contrayentes de 
no haber sido acusados o sentenciados por vio-
lencia familiar.
IX. En caso de que alguno de los contrayentes 
haya sido acusado o sentenciado por violencia 
familiar, será necesario que su pareja entregue 
al Juez una declaración en la que exprese que 
está consciente de la situación y que, pese a ello, 
mantiene su voluntad de contraer matrimonio.
a. 12 CF. Cualquier condición contraria a la co-
munidad íntima de vida y a la ayuda mutua que 
se deben los cónyuges, se tendrá por no puesta.
a. 13 CF. Igual al a. 148 del CC Federal.
a. 14 CF. Son impedimentos para celebrar el con-
trato de matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. La falta de dispensa de parte del Juez compe-
tente en sus respectivos casos;
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fe-
deral;
V. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Federal;
VI. La fuerza o miedo graves.
En caso de sustracción subsiste el impedimento 
entre el sustractor y la persona sustraída mien-
tras ésta no sea restituida a lugar seguro donde 
libremente pueda manifestar su voluntad;
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VII. La embriaguez habitual, la morfinomanía, la 
eteromanía y el uso indebido y persistente de las 
demás drogas enervantes y la locura;
VIII. Padecer alguno de los estados de incapa-
cidad a que se refiere la fracción II del artículo 
303, y
IX. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal;
De estos impedimentos sólo es dispensable el pa-
rentesco en línea colateral desigual.
a. 15. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes.
a. 16. El tutor no puede contraer matrimonio con 
la persona que ha estado o que está bajo su guar-
da, salvo el caso en que previamente hayan sido 
aprobadas las cuentas de la tutela.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.
a. 17. Si el matrimonio se celebrase en contra-
vención con lo dispuesto en el artículo anterior, 
el juez nombrará inmediatamente un tutor inte-
rino que reciba los bienes y los administre, mien-
tras se obtiene la dispensa.

Puebla 
(CC)

a. 299. Son impedimentos para contraer matri-
monio:
I. Igual a la fracción 1 del a. 147 del CC Federal;
II. Derogada;
III. El parentesco por consanguinidad, por afini-
dad o civil, sin limitación de grado en línea recta, 
ascendente o descendente;
IV. El parentesco por consanguinidad o civil en 
la línea colateral igual, entre hermanos;
V. El parentesco por consanguinidad en la línea 
colateral desigual, entre tíos y sobrinas, y al con-
trario que estén en tercer grado;
VI. El delito de homicidio, consumado o inten-
tado, cometido contra uno de los cónyuges, por 
quien pretenda contraer matrimonio con el ex 
cónyuge de aquél; así se haya disuelto el matri-
monio por el homicidio, muerte natural, nulidad 
o divorcio;
VII. La fuerza o miedo graves;
VIII. El alcoholismo crónico, o cualquier enfer-
medad que sea además contagiosa y hereditaria 
excepto en caso de que los pretendientes ma-
nifiesten tener conocimiento de tales circunstan-
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cias y expresen su consentimiento de forma libre, 
clara, indubitable y por escrito para contraer ma-
trimonio durante la diligencia de presentación 
ante el Juez del Registro Civil;
IX. El uso no terapéutico de enervantes, estu-
pefacientes, psicotrópicos o de cualquier otra 
substancia que altere la conducta y produzca 
farmacodependencia, excepto en caso de que los 
pretendientes manifiesten tener conocimiento de 
tales circunstancias, expresen su consentimiento 
de forma libre, clara, indubitable y por escrito 
para contraer matrimonio durante la diligencia 
de presentación ante el Juez del Registro Civil;
X. El vínculo de un matrimonio anterior subsis-
tente al tiempo en que se pretenda contraer otro;
XI. La violencia por condición de género en cual-
quiera de sus tipos o modalidades de un preten-
diente hacia el otro, y
XII. La locura.
De estos impedimentos, sólo es dispensable el 
parentesco por consanguinidad en línea colate-
ral desigual.
a. 300. No pueden contraer matrimonio las per-
sonas, antes de cumplir dieciocho años de edad.
a. 887. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio, se presentarán al Juez del Registro del 
Estado Civil a quien esté sujeto el domicilio de 
cualquiera de los pretendientes.
a. 888. El Juez tomará en el registro nota de esta 
pretensión, levantando de ella acta en que consten:
I. Los nombres, apellidos, profesiones y domici-
lios, así de los pretendientes como de sus padres;
II. La edad y nacionalidad de los pretendientes;
III. Los nombres, apellidos, profesiones y domi-
cilios de dos testigos, que presentará cada pre-
tendiente, y que hagan constar la aptitud de éste 
para contraer matrimonio conforme a la ley;
IV. Derogada;
V. La disolución del matrimonio anterior, si algu-
no de los pretendientes fue casado;
VI. La dispensa de impedimento si lo hubiere;
VII. Un certificado médico por cada pretendien-
te, expedido de acuerdo con la Ley General de 
Salud y su Reglamento, y
VIII. Las formalidades a que se refiere el artícu-
lo 838.
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Querétaro 
(CC)

a. 95. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentarán al Oficial del Registro Civil 
del domicilio de cualquiera de ellas, una solici-
tud en la que se exprese:
I. Igual que la fracción I del a. 97 del CC Federal;
II. Igual que la fracción II del a. 97 del CC Fe-
deral;
III. El régimen patrimonial a que se sujetará el 
matrimonio, y
IV. Que es su voluntad unirse en matrimonio. 
Esta solicitud deberá ir firmada por ambos con-
trayentes, salvo que no supieran o no pudieran 
hacerlo, caso en el que imprimirán sus huellas 
digitales, asentándose razón de ello.
a. 96. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior se acompañará:
I. Similar a la fracción I del a. 98 del CC Federal;
II. La constancia mediante la cual otorguen el 
consentimiento para que el matrimonio se cele-
bre, de acuerdo a los supuestos previstos en este 
ordenamiento;
III. Igual que la fracción II del a. 98 del CC Fe-
deral;
IV. En su caso, copia certificada del acta de divor-
cio o de defunción;
V. Un certificado suscrito por un médico legal-
mente autorizado para ejercer la profesión, que 
asegure que los pretendientes no padecen enfer-
medad venérea, infecto-contagiosa, crónica o in-
curable que sean hereditarias;
VI Igual que la fracción V del a. 98 del CC Fe-
deral;
VII. Igual que la fracción VII del a. 98 del CC 
Federal;
VIII. Constancia expedida por el Director del Re-
gistro Civil del Estado de Querétaro, donde se 
acredite haber asistido a las asesorías en materia 
de violencia familiar, derechos y obligaciones del 
matrimonio y de los hijos, impartida por dicha 
institución
a. 138. Igual que el a. 146 del CC Federal.
a 139. El matrimonio tiene como fin la creación 
de una comunidad íntima de vida entre los cón-
yuges y constituye la forma ideal para la protec-
ción de los intereses superiores de la familia.
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a. 139 Bis. Las personas que pretendan contraer 
matrimonio deberán acudir ante el Oficial del 
Registro Civil del domicilio correspondiente, 
para que les sean impartidas asesorías en mate-
ria de violencia familiar, derechos y obligaciones 
del matrimonio y de los hijos, mismas que debe-
rán ser proporcionadas antes de que los preten-
dientes contraigan matrimonio.
a. 140. Igual que el a. 148 del CC Federal.
a. 141 al 143. Derogados.
a. 144. Si el juez se niega a otorgar la autoriza-
ción para que se celebre un matrimonio, los in-
teresados ocurrirán al Tribunal Superior de Jus-
ticia, en los términos que disponga el Código de 
Procedimientos Civiles del Estado de Querétaro.
a. 145 al 147. Derogados.
a.148. Impedimento es todo hecho que legal-
mente imposibilita la celebración del matrimo-
nio civil.
Son impedimentos para celebrar matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. Derogada;
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal;
V. Derogada;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. La embriaguez habitual, el uso indebido y 
persistente de cualquier tipo de drogas enervan-
tes o padecer una enfermedad incurable que sea 
contagiosa o hereditaria;
VIII. Que se haya ejercido en cualquier momen-
to violencia para obtener el consentimiento para 
la celebración del matrimonio, o cualquier cir-
cunstancia que impida la libre manifestación de 
la voluntad;
IX. Padecer una enfermedad mental que imposi-
bilite a la persona a hacer uso de su voluntad, y
X. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal
De estos impedimentos sólo es dispensable el 
parentesco de consanguinidad en línea colateral 
desigual.
a. 149. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes, en tan-
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to que dure el lazo jurídico resultante de la adop-
ción.
Artículo. 150. Los cónyuges están en aptitud de 
contraer nuevo matrimonio, al día siguiente de que 
quede legalmente disuelto el anterior.
a. 151. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado o está bajo su guar-
da, a no ser que obtenga dispensa, la que no se le 
concederá por el juez competente, sino cuando 
hayan sido aprobadas las cuentas de la tutela.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.

Quintana Roo 
(CC)

a. 680. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentarán un escrito a la persona Ofi-
cial del Registro Civil, ante la cual celebrarán el 
contrato respectivo, que exprese:
I. Igual a la fracción I del a. 97 del CC Federal;
II. Igual a la fracción II del a. 97 del CC Federal, y
III. Igual a la fracción III del a. 97 del CC Fe-
deral.
Presentado el escrito señalado en el primer pá-
rrafo de este artículo, la persona juzgadora del 
Registro Civil hará la búsqueda de quienes lo sus-
criben en el Registro de Deudores Alimentarios 
Morosos del Estado de Quintana Roo, e informa-
rá a las personas pretendientes de inmediato y 
por escrito, si alguna de ellas se encuentra inscri-
ta en dicho registro.
a. 681. El escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, deberá ser firmado por las personas solici-
tantes, y si alguna no pudiere o no supiere hacer-
lo, a su ruego, lo hará por ella otra persona de su 
confianza mayor de edad, cerciorándose la per-
sona juzgadora del Registro Civil, que sea la libre 
voluntad de las personas contrayentes, quienes 
plasmaran su huella digital en el escrito, ante su 
presencia.
a. 682. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior se acompañará:
I. El acta de nacimiento, identificación oficial o 
pasaporte de cada una de las personas contra-
yentes, así como la cédula única de registro po-
blacional;
II. Un certificado médico por cada persona con-
trayente, en el que asegure que no padece enfer-
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medad crónica o incurable que además sea con-
tagiosa y/o hereditaria.
Para las personas en situación de calle tienen 
obligación de expedir gratuitamente este certifi-
cado las personas médicas encargadas de los ser-
vicios de sanidad de carácter oficial, y
III. Copia de la dispensa de impedimentos, si los 
hubo.
a. 697. Para contraer matrimonio es necesario 
que ambas personas contrayentes sean mayores 
de edad, quedando prohibida la dispensa de este 
requisito, por cualquier causa.
a. 700. Son impedimentos para celebrar el con-
trato de matrimonio:
I. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Federal;
II. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fe-
deral;
III. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral;
V. La embriaguez habitual;
VI. El uso no terapéutico de enervantes, estupe-
facientes o psicotrópicos o de cualquier otra sus-
tancia que altere la conducta y produzca depen-
dencia;
VII. La impotencia por causa física para entrar 
en el estado matrimonial siempre que sea incu-
rable;
VIII. Cualquiera otra enfermedad crónica o incu-
rable que sea además contagiosa y/o hereditaria;
IX. La locura, el idiotismo y la imbecilidad, y
X. El matrimonio subsistente con persona dis-
tinta de aquélla con quien se pretenda contraer, 
o subsistente con ésta.
En el caso a que se refiere la fracción II del ar-
tículo 682 en relación a la fracción VIII de este 
artículo, el certificado médico será dispensable 
cuando ambos contrayentes acrediten por escri-
to, su consentimiento, estando informados de la 
enfermedad de que se trate, y signado por ambos 
para contraer matrimonio.
a. 701. El adoptante, los ascendientes y los des-
cendientes de éste no pueden contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes.
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a. 702. Derogado.
a. 703. La persona tutora y sus descendientes no 
pueden contraer matrimonio con la persona que 
ha estado o está bajo su guarda, a no ser que se 
obtenga dispensa de la persona juzgadora de lo 
familiar de la residencia que corresponda, tra-
tándose de las personas mayores sujetos a in-
terdicción en términos de la fracción II, artículo 
1025, de este Código.
La persona juzgadora de lo familiar deberá cer-
ciorarse que las personas mayores interdictas 
comprenden y entienden el acto del matrimonio, 
además de las implicaciones de contraerlo con 
la persona que haya ejercido su tutela, así como 
observar el interés de estas personas en las capi-
tulaciones matrimoniales, en aras de proteger a 
las personas incapaces contrayentes.
Si el matrimonio se celebrare en contravención 
de lo dispuesto en el artículo anterior, será nulo 
y la persona juzgadora de lo familiar nombrará 
inmediatamente a una persona tutora interina 
que reciba los bienes y los administre mientras 
se nombra a la persona definitiva.
a. 704. El matrimonio celebrado fuera del Es-
tado de Quintana Roo, pero dentro de la Repú-
blica y que sea válido con arreglo a las leyes del 
lugar en que se celebró, surte todos los efectos 
civiles en el Estado de Quintana Roo.

San Luis Potosí 
(CF)

a. 17. Serán requisitos para contraer matrimonio:
I. Celebrarse ante el Oficial del Registro Civil, ha-
biendo satisfecho las formalidades exigidas por 
la ley;
II. La edad legal para contraer matrimonio es de 
dieciocho años cumplidos;
III. Expresar la voluntad para unirse en matri-
monio;
IV. Estar libre de impedimento legal, y
V. Certificado médico en el que se establezca el 
estado de salud de las o los pretendientes.
Él o la oficial ante quien se lleven a cabo los trámites 
para celebrar el matrimonio, deberá entregar a 
los contrayentes la información expedida por la 
Dirección, respecto de los derechos, deberes y 
obligaciones que nacen del matrimonio, así como 
las consecuencias por su incumplimiento.
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a. 21. Bajo ninguna circunstancia se celebrarán 
matrimonios de menores de dieciocho años.
a. 22. Son impedimentos para celebrar el matri-
monio civil:
I. Derogada;
II. El parentesco por consanguinidad sin limita-
ción del grado en línea recta ascendente o des-
cendente. En línea colateral hasta el tercer grado;
III. Cuando se prive de la vida a alguno de los 
cónyuges para contraer matrimonio con el que 
quede libre;
IV. El consentimiento obtenido por violencia de 
cualquier tipo;
V. La incapacidad legal declarada judicialmente, y
VI. Si el matrimonio subsiste por estar casado 
alguno de los pretendientes.
a. 23. La o el adoptante no puede contraer ma-
trimonio con la o el adoptado, o con los descen-
dientes de éste.
a. 24. La persona tutora y quien ejerza la curatela 
o sus descendientes, no pueden contraer matri-
monio con la persona que esté bajo su tutela o 
curatela, a no ser que obtengan dispensa, la que 
se les concederá por la autoridad judicial compe-
tente, cuando hayan sido aprobadas las cuentas 
de la tutela o de la curatela.
En caso necesario, a criterio de la autoridad judi-
cial, una vez rendidas las cuentas de la tutela, se 
nombrará una persona tutora de forma interina 
que reciba los bienes y los administre hasta que 
exista resolución definitiva.
a. 25. Si alguno de las o los pretendientes hubiere 
estado bajo tutela por causa de cualquier tipo de 
discapacidad, se deberá acompañar a la solici-
tud, la resolución del juicio que haya declarado 
la cesación de la tutela por haber desaparecido la 
causa que la motivó.

Sinaloa 
(CF)

a. 48. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio, presentarán un escrito al Oficial del 
Registro Civil, que contenga:
I. Nombres, apellidos, edad, ocupación y domici-
lio de los pretendientes y de sus padres, si éstos 
son conocidos. Si alguno de ellos, o los dos, han 
sido casados o han vivido en concubinato, se ex-
presará la forma de su disolución;
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II. Nombres, apellidos, edad, ocupación y domi-
cilio de dos testigos, mayores de edad y conoci-
dos de los pretendientes, y
III. Manifestación de la voluntad de unirse en 
matrimonio, y de que no tienen impedimento le-
gal alguno para casarse o que éste ha sido dis-
pensado.
El escrito será firmado por los futuros esposos; si 
no supieren firmar, estamparán su huella digital.
a. 49. Acompañarán al escrito a que se refiere en 
el artículo 48, los documentos siguientes:
I. Acta de nacimiento y constancia de identifica-
ción de los presuntos cónyuges;
II. Certificado médico sobre el estado de salud 
de los contrayentes expedido por una institución 
pública, especificando el estado de salud de las 
personas que pretenden contraer matrimonio;
III. Certificado de orientación prematrimonial;
IV. Convenio con relación al régimen de bienes 
patrimoniales a que se sujetarán sus bienes pre-
sentes y los que se adquieran durante el matri-
monio. En éste se expresará si el matrimonio se 
contrae bajo el régimen de sociedad conyugal o 
bajo el de separación de bienes.
Si fuere necesario que las capitulaciones matri-
moniales consten en escritura pública, se acom-
pañará un testimonio de esa escritura;
V. Copia certificada del acta de defunción del 
cónyuge fallecido, o de sentencia ejecutoriada 
de divorcio, de nulidad de matrimonio, de di-
solución del concubinato, si alguno de los pre-
tendientes estuvo casado o tuvo otra relación de 
concubinato;
VI. Derogada.
VII. La manifestación, por escrito y bajo protesta 
de decir verdad, en el caso de que alguno de los 
contrayentes haya concluido el proceso para el 
reconocimiento de identidad de género, misma 
que tendrá el carácter de reservada;
VIII. Autorización de dispensa de impedimento 
si lo hay, y
IX. Constancia expedida por el Registro Civil de 
cada uno de los contrayentes en la que se infor-
me si se encuentran o no inscritos en el Registro 
de Deudores Alimentarios del Estado de Sinaloa.
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a. 50. La fecha de la celebración del matrimonio 
se fijará de común acuerdo entre los futuros es-
posos y el Oficial del Registro Civil;
a. 51. El registro de matrimonio será público y 
asequible cuando se celebre en las oficinas del re-
gistro civil, fuera de ellas, los costos de los dere-
chos serán fijados por la autoridad competente.
a. 52. El certificado de orientación prematrimo-
nial deberá contener:
I. Datos generales;
II. Historia clínica familiar;
III. Nivel educativo de los futuros contrayentes;
IV. Descripción de los medios económicos con 
que cuentan los pretendientes al constituir el 
matrimonio;
V. Síntesis de los estudios médicos y análisis clí-
nicos del laboratorio correspondiente, y
VI. La firma y sello de las personas y autoridades 
que intervienen en su expedición.

Sonora 
(CF)

a. 15. Para contraer matrimonio se requiere ha-
ber cumplido dieciocho años.
a. 22. Son impedimentos para celebrar el contra-
to de matrimonio y pueden ser denunciados al 
Oficial del Registro Civil por cualquier persona:
I. La edad menor a dieciocho años en la mujer y 
en el varón.
II. Se deroga.
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fe-
deral;
V. El parentesco civil existente o habido entre los 
contrayentes, así como entre los ascendientes y 
descendientes del padre o padres adoptivos;
VI. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. La embriaguez habitual y el uso indebido y 
persistente de drogas; la impotencia incurable 
para la cópula o cualquier enfermedad incura-
ble, que sea además contagiosa o hereditaria;
VIII. La incapacidad mental manifiesta o declara-
da judicialmente de alguno de los cónyuges que 
impida al sujeto conocer y dirigir su conducta;
IX. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal;
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X. La tutela vigente al momento de celebrar el 
matrimonio, entre el tutor y el pupilo menor;
Si el matrimonio se celebrare en contravención 
de lo dispuesto en la primera parte de esta frac-
ción, el Juez nombrará inmediatamente un tu-
tor interino que reciba los bienes y los adminis-
tre, y
XI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral.
a. 23. En los casos de embriaguez, drogadicción, 
impotencia o enfermedad incurable y transmisi-
ble a que se refiere la fracción VII del artículo 
anterior, el matrimonio será válido si el esposo 
sano conocía la situación. No será impedimento 
la impotencia cuando sea una consecuencia na-
tural de la edad de los contrayentes.

Tabasco 
(CC)

a.115. Las personas que pretenden contraer ma-
trimonio presentarán un escrito ante el Oficial 
del Registro Civil del domicilio de cualquiera de 
ellas, que exprese:
I, II y III. Iguales a las fracciones I, II y III del a. 
97 del CC Federal.
a. 116. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior se acompañará:
I. Copias certificadas de las actas de nacimiento 
y, en su defecto, un dictamen médico que com-
pruebe su edad cuando por su aspecto no sea no-
torio que las personas son mayores de dieciocho 
años;
II. Derogada;
III. Igual a la fracción III del a. 98 del CC Federal;
IV. Un documento emitido por la Secretaría de 
Salud del Estado o por otra institución de salud 
pública o privada, avalada por la primera, que 
contenga información clara, explícita, con fun-
damento científico, expresada en lenguaje coti-
diano y accesible a toda la población, en el que 
se informe a los contrayentes los aspectos mas 
relevantes relacionados con la salud reproduc-
tiva, incluidas las enfermedades contraídas por 
contacto estrecho y prolongado, enfermedades 
transmitidas por contacto sexual y la prevención 
de ambas, los riesgos y cuidados del embarazo 
y el parto, así como los cuidados del recién na-
cido;
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V. Copia certificada de la constancia relativa a: 
defunción del cónyuge, del divorcio administra-
tivo, parte resolutiva de la sentencia de divorcio 
judicial o de nulidad del matrimonio, en caso de 
que cualquiera de los contrayentes hubiere sido 
casado anteriormente, y
VI. Derogada.
a. 153. El matrimonio debe celebrarse ante los 
funcionarios que establece la ley y con las so-
lemnidades que ella exige. El Estado procurará, 
por todos los medios que estén a su alcance, que 
las personas que vivan en concubinato contrai-
gan matrimonio. Para la realización de este fin, 
que es de orden público, se efectuarán campa-
ñas periódicas de convencimiento en las que co-
laboren los servidores públicos y maestros del 
Estado.
Habrá concubinato cuando dos personas, sin im-
pedimento para contraer matrimonio vivan jun-
tos públicamente como pareja durante un año, o 
menos si hubiere hijos.
a. 160. Son impedimentos para celebrar el ma-
trimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. Derogada;
III. El error, cuando sea esencialmente sobre la 
persona;
IV. El parentesco de consanguinidad, sin limi-
tación de grado en la línea recta, ascendente o 
descendente. En la línea colateral igual, el im-
pedimento se extiende a los hermanos. En su 
colateral desigual, el impedimento se extiende 
solamente a los tíos y sobrinos y, al contrario, 
siempre que estén en el tercer grado;
V. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral;
VIII a la XI. Derogadas;
XII. La disminución o perturbación de la inteli-
gencia, y
XIII. El vínculo de un matrimonio anterior sub-
sistente al tiempo en que se pretenda contraer 
otro.
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De estos impedimentos sólo es dispensable el 
parentesco de consanguinidad en línea colateral 
desigual
a. 162. El adoptante o los ascendientes de éste no 
pueden contraer matrimonio con el adoptado o 
sus descendientes, en tanto dure el lazo jurídico 
resultante de la adopción.
a. 163. Quien desempeñe el cargo de tutor, en nin-
gún caso podrá contraer matrimonio con quien 
esté bajo su tutela. Quien haya desempeñado la 
tutela no puede contraer matrimonio con quien 
hubiere estado bajo su guarda. La prohibición 
contenida en este artículo comprende también a 
los curadores y a los ascendientes y descendien-
tes de éstos y de los tutores
a. 164. El matrimonio celebrado entre mexicanos 
fuera del territorio del Estado, pero dentro de la 
República, y que sea válido con arreglo a las le-
yes del lugar en que se celebró, surte todos los 
efectos civiles en el Estado de Tabasco. Respecto 
a la transcripción en el Registro Civil del acta de 
celebración de matrimonio de los mexicanos que 
se casen en el extranjero y que se domicilien en el 
territorio del Estado, se aplicará lo dispuesto por 
la legislación federal.

Tamaulipas 
(CC)

a. 82. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio presentarán solicitud al Oficial del Re-
gistro Civil del domicilio de cualquiera de ellas, 
en la forma que para tal efecto autorice la Direc-
ción del Registro Civil.
a. 83. La solicitud a que se refiere el artículo an-
terior, expresará:
I. Los nombres, apellidos, edad, ocupación, na-
cionalidad y domicilio, tanto de los pretendientes 
como de sus padres, si éstos fueran conocidos;
II. Igual a la fracción II del a. 97 del CC Federal, y
III. Igual a la fracción III del a. 97 del CC Federal.
a. 84. La solicitud deberá ser firmada por los so-
licitantes, quienes estamparán sus huellas digita-
les. Si alguno no pudiera o no supiera escribir, a 
su ruego lo hará otra persona.
a. 85. A la solicitud se acompañará:
I. Copia certificada del acta de nacimiento o de la 
cédula de identificación personal de cada uno de 
los pretendientes;
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II. Derogada;
III. Igual a la fracción III del a. 98 del CC Federal;
IV. Exámenes médicos en los que se certifique si 
los futuros cónyuges padecen alguna enfermedad 
crónica y/o contagiosa, a efecto de que éstos ten-
gan pleno conocimiento de su estado de salud. Al 
mismo se acompañará el resultado de la evalua-
ción pre-concepcional, la que se realizará en for-
ma gratuita por parte de los centros de atención 
médica correspondientes a los servicios de salud 
pública del Estado.
Para los indigentes, tienen obligación de expedir 
gratuitamente ese certificado los médicos encar-
gados de los servicios de sanidad de carácter ofi-
cial;
V. En su caso, las capitulaciones de los preten-
dientes que contraen el matrimonio bajo el régi-
men de sociedad conyugal convencional o el de 
separación de bienes. En uno u otro caso se esta-
rá a lo dispuesto en este Código respecto a dichos 
regímenes patrimoniales;
VI. Igual a la fracción VI del a. 98 del CC Federal;
VII. Igual a la fracción VII del a. 98 del CC Fe-
deral;
VIII. Constancia de haber recibido pláticas para 
evitar la violencia familiar, impartidas por el Ins-
tituto de la Mujer Tamaulipeca en conjunto con 
el Instituto Nacional de las Mujeres, y constancia 
expedida por personal médico de una institución 
oficial de salud, o médico particular, de que han 
sido debidamente informados de los riesgos con-
cepcionales, y
IX. El Certificado expedido por la Coordinación 
General del Registro Civil a cada uno de los con-
trayentes, en el que se informe si alguno de los 
mismos se encuentra inscrito en el Registro de 
Deudores Alimentarios Morosos.
a. 130. Igual al a. 146 del CC Federal;
a. 131. Derogado.
a. 132. Quienes contraigan matrimonio deben 
ser mayores de edad.
a. 133 al 137. Derogados.
a. 138. Son impedimentos para celebrar el ma-
trimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
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II. La falta de consentimiento de los representan-
tes legales, o de la autoridad judicial en sus res-
pectivos casos;
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal;
V. Derogada;
VI. Igual a fracción VI del a. 156 del CC Federal;
VII. La violencia o miedo grave o cualquiera otra 
circunstancia que impida la expresión espontá-
nea de la voluntad;
VIII. La embriaguez habitual, el uso no terapéu-
tico de enervantes o estupefacientes, o de psi-
cotrópicos o de cualquiera otra substancia que 
altere la conducta y que produzca farmacode-
pendencia;
IX. La impotencia incurable, la sífilis y las en-
fermedades crónicas e incurables que sean, ade-
más, contagiosas o hereditarias. Dejarán de ser 
impedimento cuando conste la manifestación 
por escrito frente al Juez que ambos contrayen-
tes tienen conocimiento de las circunstancias 
enunciadas y que consienten en matrimonio bajo 
las mismas;
X. Derogada;
XI. El vínculo de un matrimonio anterior sub-
sistente al tiempo en que se pretenda contraer 
otro. De estos impedimentos sólo es dispensable 
el parentesco de consanguinidad en línea colate-
ral desigual.
a. 139. El adoptante, su cónyuge o los ascendien-
tes de ambos no pueden contraer matrimonio 
con el adoptado, su cónyuge, o los descendientes 
de ambos.
El mismo impedimento existirá entre los adopta-
dos de un mismo adoptante.
a. 140. Derogado.
a. 141. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado o está bajo su guar-
da, a no ser que obtenga dispensa, la que podrá 
ser otorgada por el juez competente únicamente 
cuando hayan sido aprobadas las cuentas de la 
tutela y entregados los bienes administrados.
Esta prohibición comprende también a los as-
cendientes y descendientes del tutor.
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a.142. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, 
estará forzosamente sujeto al régimen de separa-
ción de bienes no obstante que se haya contraído 
bajo otro régimen. Además, el juez designará, en 
su caso, un tutor interino que reciba los bienes y 
los administre mientras se obtiene la dispensa.

Tlaxcala 
(CC)

a. 43. Son impedimentos para celebrar el matri-
monio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. La falta de consentimiento de quien ejerza la 
tutela del mayor incapaz, o del Juez de lo Fami-
liar respecto de los mismos incapaces en sus res-
pectivos casos;
III. El error, cuando sea esencialmente sobre la 
persona;
IV. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
V. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Federal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral;
VIII. La embriaguez habitual;
IX. El uso no terapéutico de enervantes o estupe-
facientes, o de psicotrópicos o de cualquiera otra 
substancia que altere la conducta y que produzca 
farmacodependencia;
X. Derogada;
XI. Los trastornos psiquiátricos y las enfermeda-
des crónicas e incurables que sean, además, con-
tagiosas o hereditarias;
XII. El retraso mental;
XIII. El vínculo de un matrimonio anterior sub-
sistente al tiempo en que se pretenda contraer 
otro.
De estos impedimentos sólo es dispensable el 
parentesco de consanguinidad en línea colateral 
desigual.
a. 44. El adoptante o los ascendientes de éste no 
pueden contraer matrimonio con el adoptado o 
sus descendientes.
a. 45. Una vez que cause ejecutoria la sentencia 
de divorcio respectivamente, los ex cónyuges po-



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 377

drán, de forma mediata, contraer nuevo matri-
monio.
a. 46. Podrán contraer matrimonio dos personas 
que hayan cumplido dieciocho años de edad. Los 
presidentes municipales podrán conceder la dis-
pensa del impedimento de parentesco por con-
sanguinidad en la línea colateral desigual.
a. 47. Derogado.
a. 47 Bis. El tutor del incapaz mayor de diecio-
cho años prestará consentimiento para que éste 
contraiga matrimonio, cuando ante el Oficial del 
Registro del Estado Civil dicho incapaz dé mues-
tra, a satisfacción de tal servidor público, que no 
trasgreda la moral ni el derecho, de aceptar afec-
tivamente como pareja al otro pretenso contra-
yente.
Si el tutor negare prestar tal consentimiento, po-
drá otorgarlo el Juez de lo Familiar.
a. 608. Las personas que pretendan contraer ma-
trimonio acudirán ante el Oficial del Registro del 
Estado Civil a quien esté sujeto el domicilio de 
cualquiera de los pretendientes. Presentarán una 
solicitud al Oficial del Registro del Estado Civil 
en la que conste:
I. Igual a la fracción I del a. 97 del CC Federal;
II. Los contrayentes deberán manifestar su esta-
do civil, precisando si son solteros, viudos o di-
vorciados;
III. El régimen económico bajo el cual pretenden 
contraer matrimonio, el de sociedad conyugal o 
separación de bienes;
IV. Igual a la fracción II del a. 97 del CC Fede-
ral, y
V. Igual a la fracción III del a. 97 del CC Federal.
La solicitud deberá ser firmada por los contra-
yentes, y si alguno no pudiere o no supiere escri-
bir, deberá estampar su huella dactilar.
a. 608 Bis. A la solicitud a que se refiere el artícu-
lo anterior, se acompañará:
I. Copia certificada del acta de nacimiento e 
identificación oficial de los contrayentes, para 
acreditar su identidad;
II. Derogada;
III. Identificación oficial de dos testigos, por cada 
uno, mayores de edad que conozcan a los contra-



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA378

yentes y les conste que no tienen impedimento 
legal para casarse;
IV. Igual a la fracción VI del a. 97 del CC Federal;
V. Las capitulaciones matrimoniales, conforme a 
la Secciones Segunda y Cuarta del Capítulo IV, 
Título Tercero, cuando los contrayentes elijan 
como régimen económico el de sociedad conyu-
gal;
VI. Igual a la fracción VI del a. 97 del CC Federal;
VII. Copia certificada de la resolución que de-
crete la dispensa judicial de impedimento si los 
hubo.

Veracruz 
(CC)

a. 86. No pueden contraer matrimonio el hombre 
y la mujer antes de cumplir dieciocho años.
a. 87 al 92. Derogados.
a. 92. Son impedimentos para celebrar el matri-
monio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. Derogada
III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fede-
ral;
V. Derogada;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. La fuerza o miedo graves;
VIII. El trastorno mental o de comportamiento 
que afecte la capacidad de la persona para obli-
garse o ejercer sus derechos, por sí o por cual-
quier otro medio;
IX. Derogada;
X. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal;
XI. La violencia de género o familiar ejercida du-
rante el tiempo de noviazgo, concubinato o rela-
ción de hecho contra la pareja, que afecte el libre 
desarrollo de la personalidad.
a. 93. Bajo el régimen de adopción, el adoptan-
te no puede contraer matrimonio con el adop-
tado o sus descendientes y este impedimento se 
extiende sin limitación de grado en línea recta 
ascendente y descendente. En línea colateral, se 
extiende hasta el tercer grado, salvo dispensa.
a. 94. Derogado.
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a. 95. El tutor no puede contraer matrimonio con 
la persona que ha estado o está bajo su guarda, a 
no ser que obtenga dispensa, la que no se le con-
cederá por el Gobierno del Estado, sino cuando 
hayan sido aprobadas las cuentas de la tutela.
Esta prohibición comprende también al curador 
y a los descendientes de éste y del tutor.
a. 96. Si el matrimonio se celebrare en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
juez nombrará inmediatamente un tutor interino 
que reciba los bienes y los administre mientras 
se obtiene la dispensa.
a. 97. El matrimonio celebrado fuera del Estado, 
y que sea válido con arreglo a las leyes del lugar 
en que se contrajo, surtirá sus efectos civiles en 
la entidad.
a. 725. Igual al a 97 del CC Federal.
a. 726. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior, se acompañará:
I. Igual a la fracción I del a. 98 del CC Federal;
II. Derogada;
III. La declaración de dos testigos mayores de 
edad que conozcan a los pretendientes y les cons-
te que no tienen impedimento legal para casarse. 
Si no hubiere dos testigos que conozcan a ambos 
pretendientes, deberán presentarse dos testigos 
por cada uno de ellos;
IV. La constancia de asistencia a un curso o ta-
ller de salud sexual, reproductiva, de prevención 
de adicciones, de enfermedades crónicas conta-
giosas, hereditarias, impartido por alguna insti-
tución pública de salud del Estado;
V. Un certificado expedido por cualquier institu-
ción del sector salud estatal, y en donde no exis-
ta por médicos titulados que desempeñen car-
gos oficiales del Estado o municipales, en el que 
conste, respecto de los pretendientes:
a) El tipo de sangre;
b) Los resultados de exámenes médicos y de 
laboratorio necesarios para determinar enfer-
medades de carácter crónico, incurables, con-
tagiosas, hereditarias y consumo de drogas ener-
vantes, y
c) Que no padecen trastorno mental o de com-
portamiento que afecte la capacidad de la perso-
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na para obligarse o ejercer sus derechos, por sí o 
por cualquier otro medio.
Los resultados de los exámenes a que se refiere el 
inciso b) tendrán naturaleza confidencial; serán 
útiles sólo para informar a la pareja y remitirla 
a las instituciones del sector salud estatal donde 
recibirán el tratamiento correspondiente;
VI. El convenio que los pretendientes deberán 
celebrar con relación a sus bienes presentes y a 
los que adquieran durante el matrimonio. En el 
convenio se expresará con toda claridad si el ma-
trimonio se contrae bajo el régimen de sociedad 
conyugal o bajo el de separación de bienes. No 
puede dejarse de presentar este convenio ni aun 
a pretexto de que los pretendientes carecen de 
bienes, pues en tal caso, versará sobre los que 
adquieran durante el matrimonio. Al formarse 
el convenio se tendrá en cuenta lo que disponen 
los artículos 177 y 199, y el Encargado del Regis-
tro Civil deberá tener especial cuidado sobre ese 
punto, explicando a los interesados todo lo que 
necesiten saber, a efecto de que el convenio que-
de debidamente formulado.
Si de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 173 
fuere necesario que las capitulaciones matrimo-
niales consten en escritura pública, se acompa-
ñará un testimonio de esa escritura;
VII. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VIII. Igual a la fracción VII del a. 156 del CC Fe-
deral.

Yucatán 
(CF)

a. 54. Para contraer matrimonio es necesario:
I. Que ambos contrayentes sean mayores de 
edad;
II. Que los interesados se presenten ante el Ofi-
cial del registro Civil del domicilio de cualquiera 
de los interesados en contraer matrimonio;
III. Que presenten tres testigos, que bajo protesta 
de decir verdad, declaren que los interesados no 
tienen impedimento legal para el matrimonio, y
IV. Exhibir un certificado médico en el que cons-
te que los interesados no padecen alguna de las 
enfermedades consideradas como un impedi-
mento para contraer matrimonio.
a. 55 y 56. Derogados.
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a. 57. Todos los interesados en contraer matri-
monio deben acreditar su asistencia a los talle-
res de orientación prematrimonial implementa-
dos por el Registro Civil. Los talleres deben estar 
orientados a lo siguiente:
I. La explicación de los requisitos para contraer 
matrimonio;
II. Los efectos del matrimonio, con relación a los 
cónyuges y, en su caso, con sus hijos o hijas;
III. Los regímenes patrimoniales, patria potestad, 
patrimonio de la familia, paternidad y materni-
dad responsable, responsabilidad financiera;
IV. Las formas y efectos de la terminación del 
matrimonio;
V. El principio de igualdad de derechos y obliga-
ciones que corresponden a los contrayentes;
VI. La prevención y tratamiento de la violencia 
familiar, así como las instituciones y autoridades 
ante quienes puede acudirse, y
VII. Lo demás que se considere necesario para 
fomentar y proteger el matrimonio.
a. 58. Para efectos de este Código, por impedi-
mento se entenderá todo hecho o situación que 
legalmente prohíbe la celebración del matrimo-
nio ante el Oficial del Registro Civil.
a. 59. Son impedimentos para contraer el matri-
monio, y pueden ser denunciados por cualquier 
persona al Oficial del Registro Civil:
I. Igual a la fracción I del a. 156 CC Federal;
II. Derogada;
III. Derogada;
IV. Similar a la fracción III del a. 156 CC Federal;
V. El parentesco por afinidad en línea recta, as-
cendente o descendente, sin limitación alguna, 
habido entre los que pretenden contraer matri-
monio;
VIII. La embriaguez habitual y el uso persistente 
de drogas prohibidas por la Ley; la impotencia 
incurable para la cópula o cualquier enfermedad 
grave e incurable, que sea además contagiosa o 
hereditaria;
En los casos de embriaguez habitual, uso persis-
tente de drogas prohibidas por la Ley o disfun-
ción sexual, el matrimonio será válido si el otro
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cónyuge conocía y aceptó la situación. No será 
impedimento la disfunción sexual cuando sea 
consecuencia natural de la edad de cualquiera de 
los contrayentes.
En el caso de enfermedad grave e incurable, 
que sea contagiosa o hereditaria a que se refiere 
esta fracción, el impedimento será dispensable 
cuando ambos contrayentes acrediten fehacien-
temente haber obtenido de institución o médico 
especialista, el conocimiento de los alcances, los 
efectos y la prevención de la enfermedad que sea 
motivo del impedimento, y manifiesten su con-
sentimiento para contraer matrimonio.
IX. El que uno o ambos contrayentes padezcan 
trastorno mental permanente;
X. La subsistencia legal de un matrimonio ante-
rior, y
XI. Tratándose de matrimonio entre tutor y el 
pupilo que ha estado o esté bajo su guarda, si 
no se han aprobado legalmente las cuentas de la 
tutela.
a. Toda persona que conozca la existencia de un 
impedimento para la celebración del matrimo-
nio tiene obligación de revelarlo al Oficial del 
Registro Civil, antes de dicha celebración.

Zacatecas 
(CC y CF)

a. 65. Igual al a. 97 del CC Federal.
a. 66. Al escrito a que se refiere el artículo ante-
rior se acompañarán:
I. a VII. Iguales a las fracciones I a VI del a. 97 
del CC Federal.
VII. Copia certificada de la dispensa de impedi-
mentos si los hubo.
VIII. Constancia expedida por el Oficial del Re-
gistro Civil en la que acrediten haber participa-
do en el curso prematrimonial, de acuerdo a lo 
establecido en el artículo 106 del presente Có-
digo.
a. 67. En el caso de que los pretendientes, por fal-
ta de conocimiento no puedan redactar el conve-
nio a que se refiere la fracción V del artículo an-
terior podrán acudir a la instancia de mediación 
del Poder Judicial del Estado para su orientación 
y elaboración, o bien lo redactará el Oficial del 
Registro Civil con los datos que los mismos pre-
tendientes le suministren.
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a. 68. El Oficial del Registro Civil a quien se pre-
sente una solicitud de matrimonio que llene los 
requisitos enumerados en los artículos anterio-
res hará que los pretendientes reconozcan ante 
él, por separado, sus firmas. Las declaraciones de 
los testigos a que se refiere la fracción tercera del 
artículo sesenta y seis serán ratificadas, bajo pro-
testa de decir verdad, ante el mismo Oficial del 
Registro Civil. Este, cuando lo considere necesa-
rio, se cerciorará de la autenticidad de las firmas 
que calcen el certificado médico, ordenando la 
ratificación correspondiente ante su presencia.
a. 106. Para contraer matrimonio es necesario 
que ambos contrayentes sean mayores de edad.
También es requisito para contraer matrimonio, 
la asistencia previa de los interesados a los cur-
sos de orientación prematrimonial con perspec-
tiva de género, que lleven a cabo las Oficialías del 
Registro Civil correspondientes.
Declaración de ambos contrayentes, bajo protes-
ta de decir verdad, de no haber sido sentenciados 
por violencia familiar.
Comprobante de que ninguno de los contrayen-
tes se encuentra inscrito en el Registro de Deudo-
res Alimentarios Morosos.
En caso de que alguno lo hubiere sido, o se en-
cuentra en el registro mencionado en el párrafo 
anterior, será necesario que el otro entregue al 
Oficial del Registro Civil una declaración firmada 
en la que manifieste conocer tal situación y que, 
a pesar de ello, mantiene su voluntad de contraer 
matrimonio.
Las Oficialías del Registro Civil podrán celebrar 
los convenios de colaboración respectivos con 
las dependencias y entidades que consideren 
pertinentes, para recibir el apoyo profesional y 
técnico necesario para la realización de dichos 
cursos.
a. 107 al 113. Derogados.
a. 114. Impedimento es todo hecho que legal-
mente prohíbe la celebración del matrimonio.
Son impedimentos para contraer matrimonio:
I. Igual a la fracción I del a. 156 del CC Federal;
II. Derogada;
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III. Igual a la fracción III del a. 156 del CC Fe-
deral;
IV. Igual a la fracción IV del a. 156 del CC Fede-
ral;
V. Derogada;
VI. Igual a la fracción VI del a. 156 del CC Fe-
deral;
VII. La violencia o miedo graves para la celebra-
ción forzada del matrimonio;
VIII. La enfermedad mental, la esterilidad o im-
potencia incurable para la cópula y las demás 
enfermedades crónicas e incurables, que sean, 
además, contagiosas o hereditarias, siempre que 
no haya manifestación expresa del libre consen-
timiento de los contrayentes de tener conoci-
miento y desestimar formalmente dicho impedi-
mento;
IX. Padecer alguno de los estados de discapaci-
dad a que se refiere la fracción II del artículo 409 
de este Código, siempre que, no se haya formu-
lado manifestación expresa del libre consenti-
miento de los contrayentes de tener conocimien-
to y desestimar formalmente los impedimentos, 
habiendo realizado estudios médicos que le de-
muestren fehacientemente al Juez de lo Familiar 
que tienen capacidad para decidir libremente;
X. Igual a la fracción X del a. 156 del CC Federal.
De estos impedimentos sólo son dispensables el 
parentesco de consanguinidad en la línea cola-
teral desigual, así como aquellos en los que esté 
prevista la libre manifestación del consentimien-
to del o de los contrayentes, que desestimen for-
malmente el impedimento.
a. 115. El adoptante no puede contraer matrimo-
nio con el adoptado o sus descendientes, mien-
tras dure el lazo jurídico de la adopción.
a. 116. La mujer que quiera contraer nuevo ma-
trimonio, dentro de los trescientos días después 
de la disolución del anterior, deberá presentar un 
certificado médico de no embarazo, o dentro de 
ese lapso dar a luz un hijo. En los casos de nu-
lidad o de divorcio se contará ese tiempo desde 
que se interrumpió la cohabitación.
a. 117. El tutor no puede contraer matrimonio 
con la persona que ha estado bajo su guarda, o
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con la que lo esté todavía a no ser que obtenga 
dispensa, la que no se concederá por la Autori-
dad Política Superior respectiva del lugar, sino 
cuando hayan sido aprobadas las cuentas de la 
tutela. Esta prohibición comprende también al 
curador y a los descendientes de éste y del tutor.
a. 118. Si el matrimonio se celebra en contra-
vención de lo dispuesto en el artículo anterior, el 
Juez nombrará inmediatamente a un tutor inte-
rino que reciba los bienes y los administre mien-
tras se obtiene la dispensa.
a. 119. Tratándose de zacatecanos que se casan 
en el extranjero, dentro de tres meses de su lle-
gada al Estado, se transcribirá el acta de la cele-
bración del matrimonio en la oficina del Registro 
Civil en que se domicilien los consortes.
Si la transcripción se hace dentro de esos tres 
meses, sus efectos civiles se retrotraerán a la fe-
cha en que se celebró el matrimonio; si se hace 
después, sólo producirá efectos desde el día en 
que se hizo la transcripción.

IV. El matrimonio infantil y la edad 
mínima para contraer nupcias

Vimos en el punto anterior que en todos los ordenamien-
tos civiles o familiares del país es requisito haber alcan-
zado la mayoría de edad para contraer nupcias. No siem-
pre fue así. Sin embargo, desde hace varias décadas los 
sistemas internacionales de derechos humanos a los que 
pertenece nuestro país —Naciones Unidas y la Organiza-
ción de los Estado Americanos— han resaltado y llamado 
la atención sobre el grave problema del matrimonio in-
fantil, en especial para las niñas. En ambos sistemas se 
considera que estas uniones son indicativas y agravantes 
de pobreza y desigualdad, al tiempo que implica serios 
problemas para la salud, el desarrollo y el bienestar, so-
bre todo de las niñas.

Se hace referencia a las niñas y no a los niños, porque 
es un problema grave que tiene connotaciones y estereo-



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA386

tipos de género significativos desde tiempos inmemoria-
les Así es: las niñas han representado una carga para 
las familias. Pensemos en la dote como intercambio de 
tipo comercial que todavía en algunas comunidades tie-
ne que entregar el padre al futuro esposo de la hija.239 A 
ello, se suman las ideas arraigadas relacionadas con el 
poder que debe ejercer el marido sobre su esposa que 
—en buena medida— contribuyen a mantener vigente 
estos matrimonios, a pesar de que México ha suscrito 
por los menos dos compromisos casi universales para 
eliminarlos: la CEDAW y la Convención Internacional 
sobre los Derechos del Niño.240

En los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de 
Naciones Unidas se establece en una de las metas del 
objetivo identificado como “Igualdad de género” que los 
gobiernos de los Estados miembros de Naciones Unidas 
se comprometen a “eliminar todas las prácticas nocivas, 
como el matrimonio infantil, precoz y forzado y la mu-
tilación genital femenina”;241 prácticas que, todavía en 

239		  Todavía hoy en día, en pleno siglo XXI, algunos padres “...con-
sideran a sus hijas una carga o una mercancía, una percepción que 
se acentúa en periodos de crisis. En aquellos lugares donde la familia 
de la novia paga una dote a la familia del novio, esa dote es típica-
mente de menor cuantía en el caso de las novias más jóvenes, lo que 
genera un incentivo para que los padres casen a sus hijas a una edad 
temprana. Por el contrario, en aquellos lugares donde la familia del 
novio paga por la novia, los padres que atraviesan dificultades eco-
nómicas ven en el casamiento de sus hijas una fuente de ingresos” 
(UNFPA, “Matrimonio infantil”, 2 de febrero de 2022, disponible en: 
https://www.unfpa.org/es/matrimonio-infantil).

240		  Organismos internacionales indican que 21% de las niñas se 
casa antes de cumplir 18 años, mientras que 5% lo hace antes de 
cumplir 15 años. Véase UNFPA, op. cit.; UNICEF, Progreso para la 
Infancia núm. 9: Lograr los objetivos de desarrollo del Milenio con 
equidad, septiembre, 2010.

241		  Los ODS están disponibles en: https://www.un.org./sustainable-
development/es/gender-equality/.
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este año 2024, son alarmantemente frecuentes, al gra-
do, que Naciones Unidas afirma que “Al ritmo actual, se 
calcula que se tardará 300 años en acabar con el matri-
monio infantil”,242 y que “en la actualidad, una de cada 
cinco mujeres jóvenes (19%) contrajo matrimonio an-
tes de cumplir los 18 años, frente a una de cada cuatro 
(25%) de hace 25 años”. Asimismo, destacan que “los 
niveles se han mantenido estancados en América Latina 
y el Caribe”;243 es decir, que en 25 años no ha habido me-
joría en este rubro.

Naciones Unidas, a través de sus agencias, reconoce 
que el matrimonio de niñas y niños es también un lastre 
para el desarrollo integral de la infancia, pero las cifras 
son desproporcionadas en uno y otro caso: 1 de cada 5 
niñas contrae matrimonio, versus 1 de cada 30 niños.244 
Sostienen que los problemas se agravan a menor edad 
de unas y otros, empezando por la pobreza a que se con-
dena, de manera sistemática, a los niños que contraen 
nupcias y a las violencias de todo tipo que son la conde-
na de las niñas.

No ha sido fácil erradicar esta costumbre en el mun-
do ni en México. Las políticas públicas en materia de 
igualdad, educación sexual, salud sexual y reproductiva 
y fortalecimiento de capacidades para la toma de de-

242		  Idem.
243		  Naciones Unidas, Informe de los Objetivos de Desarrollo Sos-

tenible 2023: Edición especial. Por un plan de rescate para las perso-
nas y el planeta, 2023, p. 23.

244		  BBC News Mundo, “Matrimonio infantil: la dura realidad de 
los millones de varones que se casan siendo menores de edad (y cuá-
les son los países de América Latina donde hay más casos)”, 9 de 
junio de 2019, disponible en: https://www.bbc.com/mundo/noticias-
america-latina-48563910. En este estudio se especifica que 7 de los 
20 países con alta incidencia de este tipo de uniones son latinoame-
ricanos (Nicaragua, Honduras, Cuba, Guatemala, Bolivia, República 
Dominicana y Colombia).
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cisiones en libertad y seguridad para las niñas son te-
mas fundamentales en todo Estado de derecho. Sí, des-
de luego, para niñas y niños, pero el problema grave se 
encuentra en las primeras; son ellas las que abandonan 
la escuela, son ellas las que soportan el peso de una ma-
ternidad temprana y de riesgo, son ellas las que son, li-
teralmente, vendidas en matrimonio con fuertes proba-
bilidades de que sean víctimas de diferentes formas de 
violencia, empezando por la autorización para la viola-
ción.

Debemos reconocer que el matrimonio no es razón 
para validar la falta de consentimiento libre e informa-
do para tener relaciones sexuales, que son impuestas 
cuando el marido es mayor de edad y la esposa es una 
niña o adolescente. Se trata de una violación con un alto 
índice de embarazos precoces que, además, pueden cau-
sar problemas serios de salud tanto a la madre como al 
hijo o hija que nazca en estas condiciones, como lo ha 
señalado de manera reiterada la Organización Mundial 
de la Salud (OMS). Es una situación que prevalece en 
toda la República, debido a los llamados usos y costum-
bres en poblaciones indígenas, a pesar de la prohibición 
expresa de estos matrimonios.

En este rubro, es importante destacar que el tema 
ha sido materia de recomendaciones a México de parte 
de los órganos de control internacionales en materia de 
derechos humanos. El Comité de Derechos Humanos, 
el Comité para la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación en contra de la Mujer y el Comité de los 
Derechos del Niño han solicitado de manera sistemática 
al gobierno de México elevar la edad para contraer nup-
cias, como una forma de garantizar la verdadera expre-
sión de la voluntad para asumir la carga del matrimo-
nio. Es el mejor mecanismo legal para la prevención de 
los embarazos precoces, en la medida en que el mensaje 
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que se estaría enviando a la población es claro y puede 
ser visto como una de las muchas políticas públicas ade-
cuadas para evitar la deserción escolar y la pauperiza-
ción de la población.

Originalmente, estas recomendaciones impactaron 
normas generales como la Ley General de los Derechos 
de Niñas, Niños y Adolescentes, en la que se recono-
ce que, entre estos derechos se encuentra el de “vivir 
en condiciones de bienestar y a un sano desarrollo in-
tegral” (artículo 13, fracción VII). Contempla el medio 
ambiente sano y sustentable, así como las condiciones 
que permitan el desarrollo, bienestar, crecimiento salu-
dable y armonioso tanto físico como mental, material, 
espiritual, ético, cultural y social (artículo 43), y el dere-
cho al adecuado desarrollo evolutivo de la personalidad 
(artículo 6o., fracción XV).

Se constituyen como garantes de todos estos dere-
chos las personas que ejercen la patria potestad, tutela o 
guarda y custodia. El Estado es coadyuvante a través de 
medidas apropiadas. En México, las reformas para pro-
hibir el matrimonio infantil en todos los ordenamientos 
civiles empezaron a partir de la segunda década de este 
siglo XXI. Falta llevarla al plano de la realidad, del día a 
día de niñas en el territorio nacional.




